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INTRODUCCIÓN
 


JANO, EL DIOS DE LAS DOS CARAS
 

«Nuestra logia está viva no por nuestra presencia
sino por la presencia de la unidad en su centro…»
Siete Maestros Masones

 

1.- LA UNIVERSALIDAD MASÓNICA
 

En un mundo signado por los avances tecnológicos, donde el denominado «progreso» invade los espacios más íntimos de la vida, y el tiempo se acelera al ritmo de las comunicaciones, resulta paradójica la existencia de una organización que aparenta desafiar los siglos y los cambios políticos y sociales. Como una inmensa roca en un mar de tormentas, la francmasonería parece no depender de los avatares de la historia sino ser uno de los factores que la construye.

La francmasonería emerge ante los ojos del historiador apenas se rasga la superficie de los hechos. Bajo el polvo acumulado por los siglos, subyace una historia paralela que atraviesa tiempos y naciones, hombres e instituciones, conformando una red tan heterogénea que evade —con éxito— cualquier intento de clasificación. Algunos autores llegan a afirmar que la francmasonería es a los estados seculares lo que la hiedra al antiguo muro: no podría arrancársela sin dañarlo profundamente.

Esta característica es la que ha dado nombre a la serie que contiene este volumen: El factor masónico. La historia paralela. Un factor que ha influido tan profundamente en la construcción de la sociedad moderna que muchos acontecimientos permanecerían inexplicables si no se asocian con la acción de los masones.

Por cierto que la singularidad enunciada no conforma ninguna novedad. Numerosos investigadores, amigos y enemigos, de la Orden, han percibido su capacidad de penetrar en los pliegues más recónditos de la sociedad y dejar allí su huella. Pero más sugestivo aún: han observado su habilidad para atraer a hombres tan distintos y de tan variados campos que resulta inexplicable el hecho de que una sociedad con principios supuestamente tan definidos, sea capaz de contener tanta disparidad. ¿Cuál es el secreto en torno al que se han reunido figuras tan distantes y diferentes entre sí? Sin dudas existe una praxis masónica que hace posible esta convergencia y que permite un vínculo superador de las diferencias coyunturales que marcan la acción de los hombres.

Pero la universalidad masónica tiene algunos límites que vale la pena aclarar desde un principio.

La mayoría de los libros de divulgación masónica ensayan una fórmula que atrapa al lector, lo engaña y lo confunde: «La francmasonería es una sociedad de carácter universal cuyos principios éticos y su sistema simbólico son capaces de unir a la humanidad en torno a valores que son comunes a todo el género humano». No hace falta un gran esfuerzo para comprender lo relativo de esta afirmación. La francmasonería no es hoy —y no lo es desde hace siglos— una unidad de principios ni una unidad de acción. Tampoco es un modelo de universalización, puesto que responde a una cultura y una civilización anclada en Occidente y en la tradición judeocristiana. Su influencia se percibe claramente en los estados liberales, en las naciones democráticas y en todas las sociedades que garantizan la libertad de pensamiento. En cambio, ha sido perseguida en los países gobernados por regímenes totalitarios y en las sociedades teocráticas. No es tolerada por el fundamentalismo islámico y solo pudo renacer en los países del Este luego de la caída del Muro de Berlín.

La francmasonería es hoy un conjunto de instituciones de peso en todo el mundo, pero seriamente atomizada en Ritos y en corrientes diversas, sumergida en profundas diferencias que exceden ampliamente aquello que podríamos imaginar como matices. Siendo estas diferencias de naturaleza tan notoria, la comprensión del factor masónico, tras la trama de la historia, necesita un marco previo que explique los orígenes de las mismas, pues parecen surgir con el nacimiento de la masonería moderna y pavimentan su propia evolución en los últimos trescientos años. Este segundo volumen de nuestra serie aborda particularmente esta cuestión, partiendo de la premisa de que sin una acabada descripción de estas contradicciones el fenómeno masónico es inabordable.

2.- LA ORDEN INTERIOR
 

De todos los símbolos que conforman el lenguaje masónico hay uno poco conocido por los «profanos»1. Se trata de Jano Bifronte; una figura mítica que tiene dos rostros. Su origen se remonta al mundo clásico y tiene un profundo sentido cósmico; recuerda los dos aspectos del sol, ubicados en los solsticios de verano y de invierno, que marcan, astronómicamente, los puntos opuestos de la elipse solar.

El esoterismo cristiano los ha asimilado a los de San Juan del Nuevo Testamento: San Juan Bautista que anuncia al que viene en nombre del Señor, y San Juan Evangelista que anuncia el fin de los Tiempos en el Apocalipsis. La francmasonería conserva entre sus ritos más tradicionales la celebración de las fiestas solsticiales.

Pese a ser un símbolo masónico no tan difundido como la escuadra y el compás, la figura de Jano Bifronte define, como ningún otro, la naturaleza misma de la Orden: Explica el misterio de su dualismo y la naturaleza bipolar de muchos de sus símbolos. Puede interpretarse que una cara mira al exterior, al mundo «profano», mientras que la otra mira al interior, al lugar donde el hombre juega su batalla más difícil: la que mantiene consigo mismo. Este significado lo acerca al simbolismo de la mitológica hacha de doble hoja —el laber2— con la que el dios Ares-Dionisio cavaba una espiral en el Universo con un filo, mientras que con el otro ahondaba sobre sí mismo, abriéndose camino hacia su propio interior.
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Jano Bifronte

Pese a ser un símbolo masónico no tan difundido como la escuadra y el compás, la figura de Jano Bifronte define, como ningún otro, la naturaleza misma de la Orden: Explica el misterio de su dualismo y la naturaleza bipolar de muchos de sus símbolos. Puede interpretarse que una cara mira al exterior, al mundo profano, mientras que la otra mira al interior, al lugar donde el hombre juega su batalla más difícil: La que mantiene consigo mismo. Del mismo modo, la historia de la francmasonería puede abordarse desde dos aspectos principales: El de su acción en el mundo profano y el de su historia interior.
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El Laberinto, escenario de la lucha interior

El simbolismo de Jano Bifronte puede asociarse al de la mitológica hacha de doble hoja llamada laber con la que el dios Ares-Dionisio cavaba una espiral en el Universo con un filo, mientras que con el otro ahondaba sobre sí mismo, abriéndose camino hacia su propio interior. La misma imagen simbólica se nos presenta en la batalla entre Teseo y el Minotauro que tiene lugar en el centro del laberinto. (Combate de Teseo y el Minotauro. Pintura italiana del s. XV, Museo del Louvre).
 

Del mismo modo, la historia de la francmasonería puede abordarse desde dos aspectos principales: El de su acción en el «mundo profano» y el de su historia «interior». Si no se conocen ambos campos puede que se presente con grandes contradicciones que dificulten su comprensión.

Todas las historias de la francmasonería escritas hasta hoy han sido inevitablemente incompletas o parciales. Algunos autores han compilado prolijamente la sucesión cronológica de Logias, Grandes Logias, Obediencias y Ritos. Otros las han organizado tomando como base su acción en los distintos países y regiones. Sin embargo, la mayoría de las Historias Generales son parciales. Pues no existirá una historia general de la francmasonería en tanto las Grandes Logias no den a conocer sus documentos. El trabajo en los archivos masónicos puede deparar sorpresas inimaginables, puesto que las logias —pese a su natural secreto— siempre han sido estrictas con sus actas y, en muchas ocasiones, la historia se ha escrito en el seno de las logias. El problema que surge al confrontar los archivos es que, en algunos casos, no se encuentra aquello que se esperaba. De modo que una masonería progresista y hasta agnóstica puede encontrarse con la sorpresa de actas encabezadas a la Gloria del Gran Arquitecto del Universo y la Santísima Trinidad; o con la existencia de logias operativas cuya acción descifra acontecimientos políticos de naturaleza inexplicable.

¿Cómo pretender, entonces, que el público no masónico —y aun quien recién ingresa a la Orden— comprenda estas contradicciones?

El individuo que se acerca a la francmasonería se encuentra con masonerías varias, Ritos diversos y doctrinas sustancialmente diferentes que varían de «obediencia en obediencia»3. Puede enfrentarse con masonerías marcadamente místicas, que reivindican el hecho religioso como una condición fundamental del marco iniciático. O bien —en el otro extremo— con otras en donde lo religioso no solo es rechazado sino que también es ignorada toda connotación espiritual en el fenómeno masónico. Puede encontrarse con diferencias aún más perturbadoras: siendo la iniciación una de las características intrínsecas del ingreso a la Orden, hoy por hoy existen obediencias que ni siquiera mencionan la condición iniciática en sus declaraciones de principios. Sin embargo, no existe condición masónica si no se ha atravesado ese rito de pasaje al que los masones denominamos «iniciación».

Las Grandes Logias Regulares se rigen en torno a un conjunto de normas conocidas como los «Antiguos Linderos», claramente establecidas en los documentos liminares de la Orden. Las desviaciones a estas antiguas normas han generado masonerías denominadas «irregulares», algunas de las cuales no pueden considerarse —dado su alejamiento extremo de las mismas— como verdaderas masonerías.

Hilando aún más fino, el carácter de la ceremonia de iniciación cambiará radicalmente si la consideramos como una simple prueba de valor y resolución —similar a la que practican algunas sociedades políticas, clubes universitarios o pandillas— o si le otorgamos un valor trascendente por su impacto en el alma o en la psique del que se somete a ella. Esto depende, fundamentalmente, de la concepción ontológica que la masonería asume con respecto al hombre.
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Los laberintos en la iconografía medieval

Las catedrales medievales contienen numerosos laberintos, siendo uno de los más famosos el de Chartres. También encontramos aquí una reminiscencia de los antiguos misterios del mundo clásico, pues laber es la raíz de la palabra laberinto, lugar mitológico al que el héroe desciende en la búsqueda de su propia naturaleza material a fin de sojuzgarla a la conciencia superior. Los francmasones medievales han dejado grabados laberintos en los mosaicos de las iglesias, como testimonio de esta tradición. (Laberintos grabados en el Duomo di San Martino, Lucca).
 

Considerando que la iniciación masónica ha sido heredada de instituciones mistéricas y religiosas de la antigüedad, no puede entenderse como un simple trámite de ingreso sino que debe valorarse en su real dimensión sagrada. En términos esotéricos la iniciación constituye, en efecto, un rito de pasaje pero con características particulares, pues también pueden entenderse como tales los practicados en algunas culturas primitivas con motivo del ingreso del adolescente en la vida de los adultos e incluso en algunas prácticas religiosas que marcan la llegada del individuo al pleno ejercicio de sus responsabilidades espirituales. La iniciación masónica excede este marco y lo supera.

3.- ¿SOCIEDAD INICIÁTICA O CLUB POLÍTICO?
 

Pero, ¿Cómo compatibilizar, por ejemplo, una masonería que se declara «progresista» —cuyo sistema está exclusivamente basado en el uso de la razón, a la que se considera como la única herramienta válida para la búsqueda de la verdad— con esa otra masonería que se asume como depositaria de la «Tradición» que debe ser custodiada y sostenida tal como nos ha sido legada por los grandes maestros del Arte Real?

¿Cómo compatibilizar el misticismo subyacente en la «Gran Obra» de transmutación espiritual del hombre que propone la masonería tradicional con el ateísmo militante de algunas potencias masónicas cuyo objetivo primordial pareciera centrarse en el imperio de la secularidad y la ciencia positiva por sobre las convicciones espirituales y religiosas?

¿Puede ser la francmasonería al mismo tiempo tradicional y revolucionaria? ¿Puede una sociedad secreta perpetuarse por siglos sostenida tanto por ateos como por religiosos? ¿Es posible comprender el objeto de una sociedad a la que han adherido con igual fervor el racionalista Voltaire y el casi santo Joseph de Maistre? ¿Cómo es posible que se atribuya a la francmasonería el éxito de la Revolución Francesa cuando numerosos masones franceses fueron masacrados por el Terror en el cual —justo es decirlo— también militaban francmasones? De hecho, nada indica que unos y otros pudiesen compartir sus respectivas ideas. Sin embargo, la francmasonería los contuvo a todos. Y en más de una ocasión las logias han sido el escenario privilegiado de grandes acuerdos políticos y sociales de trascendencia histórica.

Enemigos políticos del más variado signo, eclesiásticos y antirreligiosos, republicanos y monárquicos, anarquistas y aristócratas, vagabundos y embaucadores, todos han encontrado su sitio en la fraternidad.

La francmasonería no entrega sus misterios con facilidad. Su sistema ha sido tan perfeccionado a lo largo de los siglos que resulta casi imposible infiltrarla. Obsérvese que he dicho «casi». Como una muñeca rusa, una adentro de la otra, se esconde una nueva y diferente versión de sí misma en una sucesión inagotable. Por esa misma causa es necesario que el iniciado la recorra durante muchos años para comenzar a comprender su esencia, su sentido y su objeto. Esto ha dado lugar a una de las acusaciones más corrientes con relación a los masones: «Que solo los que alcanzan los grados máximos conocen la verdadera Orden; que solo las más altas jerarquías saben a ciencia cierta cuál es el fin de la Masonería, mientras que los centenares de miles —y aun millones— de masones que pueblan las logias apenas perciben una versión muy fragmentada y esquiva del Secreto Masónico».

4.- DEL «IDEAL» DE LA ORDEN A LA
«ORDEN FRAGMENTADA»
 

Pues bien. La realidad es que no todos los masones piensan igual ni actúan de la misma manera, una característica natural en una sociedad que garantiza la libertad de conciencia de sus miembros. Ni siquiera mantienen un orden de prelación en cuanto a sus intereses y objetivos. La francmasonería es, fundamentalmente, una sociedad de librepensadores. Es aquí donde cobra verdadera dimensión el acierto del historiador Alec Mellor cuando dijo, al referirse a la masonería, que: «Esta, contrariamente a las ilusiones profanas, no es un bloque homogéneo y monolítico. Pocos medios están tan divididos. La Orden masónica no es sino un ideal, por no decir un concepto. La francmasonería no existe. Solo existen obediencias masónicas…»

La certeza de Mellor al expresar esta aseveración tan dura no deja de sorprender, pero constituye la clave que permite comprender una historia inasible. Sin embargo Mellor admite la existencia de una «Orden ideal», concepto al que le prestaremos particular atención.

Los Antiguos Linderos
 

Conviene reiterar aquí que por «Obediencia» se entiende al conjunto de logias que se encuentran bajo una misma jurisdicción y responden a un mismo gobierno masónico. Generalmente funcionan bajo la denominación de «Gran Logia» o «Gran Oriente». De este modo, la Gran Logia Unida de Inglaterra —considerada como la Gran Logia Madre de la francmasonería moderna— es una obediencia regular independiente, al igual que la Gran Logia de España o la Gran Logia de Israel o de la Argentina. Ninguna de ellas está sometida ni territorial ni jurídicamente a ninguna otra. Para que una Gran Logia sea considerada regular, sus miembros deben observar un conjunto de reglas relativas a los antiguos usos y costumbres de la Institución Masónica.

Pese a que existen diferencias en cuanto al número de Antiguos Linderos o Ancient Landmarks, creemos interesante enumerar las veinticinco normas que propone Albert Gallatin Mackey4:

Los modos de reconocimiento.

La división de la Masonería Simbólica en Tres Grados.

La leyenda del Tercer Grado.

El gobierno de la Fraternidad por un oficial que preside, llamado Gran Maestre, es elegido por el Cuerpo de la Orden.

La prerrogativa del Gran Maestre de presidir cada Asamblea de la Orden, doquiera y cuando quiera se lleve a cabo.

La prerrogativa del Gran Maestre de conceder dispensas para conferir grados fuera del tiempo reglamentario.

La prerrogativa del Gran Maestre de conceder dispensas para abrir y mantener logias operativas, llamadas también «logias de dispensación».

La prerrogativa del Gran Maestre de hacer masones a la vista.

La necesidad de que los masones se congreguen en logias.

El gobierno de la Fraternidad, cuando está congregada en una logia, por un Maestro (denominado Venerable Maestro) y dos Vigilantes.

La necesidad de que cada logia, cuando está reunida, esté debidamente a cubierto.

El derecho de cada masón a ser representado en todas las reuniones generales de la Orden y de instruir a sus representantes.

El derecho de todo masón de apelar la decisión de sus hermanos, convenidos en logia, ante la Gran Logia o Asamblea General de los masones.

El derecho de todo masón de visitar y sentarse en toda logia regular.

Ningún visitador desconocido para los hermanos presentes o para alguno de ellos, como masón, puede entrar en una logia sin pasar un examen primero de acuerdo con los antiguos usos y costumbres.

Ninguna logia puede interferir en los asuntos de otra logia ni conferir grados a hermanos que son miembros de otras logias.

Todo masón está sometido a las leyes y reglamentos de la jurisdicción en la cual reside.

Ciertas calificaciones necesarias en los candidatos para la iniciación, que deben ser hombres, no mutilados, de libre nacimiento y edad madura.

La creencia en la existencia de Dios como Gran Arquitecto del Universo.

Subsidiaria de esta creencia en Dios es la de la trascendencia del alma, es decir, la creencia en una resurrección a una vida futura.

El Libro de la Ley Sagrada constituirá una parte indispensable del mobiliario de la logia.

La igualdad de todos los masones.

El secreto de la Institución.

La fundación de una ciencia especulativa sobre un arte operativo, y el uso simbólico y la explicación de los términos del arte para fines de enseñanza moral y religiosa.

Que estos límites no pueden ser cambiados.

También se consideran obediencias masónicas a los Grandes Orientes irregulares, entendiéndose por irregulares a aquellos que no comparten los mismos usos y costumbres fundacionales de la Masonería Especulativa. Tal es el caso del Gran Oriente de Francia, que en una etapa crucial de la historia de la masonería francesa consideró conveniente abandonar la obligatoriedad del uso del Volumen de la Ley Sagrada (la Biblia) y la doctrina de la trascendencia del alma, modificando de este modo, de manera radical, el carácter trinitario de la masonería primitiva y el concepto ontológico de un hombre constituido por una naturaleza material y otra espiritual y por lo tanto trascendente. Una modificación aún más perturbadora fue la eliminación del concepto de «Gran Arquitecto del Universo», una fórmula que permite a los masones reunirse en torno a una idea universal de Dios que trasciende a cada religión en particular.

La cuestión de la regularidad es un tema de por sí complejo, que ha dado lugar a voluminosos tratados y a una materia de estudio para los masonólogos, como lo es el Derecho Interpotencial Masónico. De hecho, y más allá de la primera catalogación de los Ancient Landmarks realizada por Albert Gallatin Mackey en 1858, hay inmensas diferencias entre los que proclaman una u otras Grandes Logias regulares.

En 1929, la Gran Logia Unida de Inglaterra aceptó una Declaración de Principios Básicos en torno al reconocimiento de las Grandes Logias, constituida por ocho puntos5:

Regularidad de origen: esto es, que cada Gran Logia deberá haber sido establecida legalmente por una Gran Logia debidamente reconocida o por tres o más logias regularmente constituidas.

Que una creencia en el Gran Arquitecto del Universo y Su voluntad revelada será un requisito esencial para la admisión.

Que todos los iniciados prestarán su juramento sobre o en completa presencia del Libro de la Ley Sagrada abierto, por el cual se significa la revelación de lo Alto que liga la conciencia del individuo particular que se inicia.

Que los afiliados de la Gran Logia y de las logias individuales serán exclusivamente hombres, y que cada Gran Logia no tendrá relaciones masónicas de clase alguna con logias mixtas o con cuerpos que admiten mujeres como miembros.

Que la Gran Logia tendrá jurisdicción soberana sobre las logias bajo su gobierno; esto es, que será una organización responsable, independiente, con gobierno propio, con autoridad exclusiva e indiscutible sobre la Orden o Grados Simbólicos (Aprendiz, Compañero y Maestro) dentro de su jurisdicción; y no estará sujeta, en modo alguno a dividir tal autoridad con un Supremo Consejo u otra Potencia que reclame dominio o inspección sobre aquellos grados.

Que las Tres Grandes Luces de la Francmasonería (El Libro de la Ley Sagrada, la Escuadra y el Compás) estarán siempre expuestas cuando la Gran Logia o sus logias subordinadas estén trabajando, siendo la principal de aquellas El Libro de la Ley Sagrada.

Que la discusión sobre temas de religión o de política dentro de la logia está estrictamente prohibida.

Que los principios de los Antiguos Linderos, usos y costumbres de la Orden serán estrictamente observados.

Básicamente se consideran regulares a las potencias masónicas que reúnen los principios básicos de reconocimiento y que han sido reconocidas por tres Grandes Logias regulares. Dicho esto, cabe señalar que un masón regular puede llevarse la sorpresa de ser considerado irregular por aquellos masones que él creía irregulares pero que se consideran a sí mismos regulares6. Sin embargo, la realidad es que esta norma adquiere características de adhesión cada vez más laxas. En teoría un ateo no puede pertenecer a la masonería regular, aunque hay en la historia infinitos casos de masones que han militado en Grandes Logias regulares aun siendo ateos.

Pero esta circunstancia, por extendida, no debe dejar de ser considerada como una anomalía, puesto que:

«La Masonería Regular profesa el espiritualismo y rechaza el materialismo y el racionalismo ateo; por ello, la Luz de la Razón que informa el ideal masónico, se legitima al emanar del Conocimiento Iniciático. Así, la Masonería es una Orden iniciática, esotérica y caballeresca y, por lo tanto, elitista. Bien entendido que para la Masonería forma parte de la élite humana todo aquel que altruistamente dedica algo de sí mismo a la causa de la humanidad.»7

Una obediencia masónica es tal, independientemente del Rito que practique —reconocido o no por las Grandes Logias Regulares— como ocurre, por ejemplo, con el Gran Oriente de Francia, o las Grandes Logias Mixtas o Femeninas o las Grandes Logias del Rito de Menfis Mizraim etc. Sorprendentemente, algunos de estos Ritos se han organizado en su forma actual antes de que lo hicieran los muy regulares Rito de York o el Rito Escocés Antiguo y Aceptado. Cada uno de estos Ritos masónicos tiene sus particularidades, su doctrina y su historia, razón por la cual Mellor tiene toda la razón cuando dice lo que dice. Las posiciones difieren a tal extremo que podemos encontrar ideas sustancialmente diferentes en más de un aspecto. Así ha quedado expuesto en El otro Imperio Cristiano, cuando marcábamos la diferencia entre la masonería británica de principios del siglo XVIII —deísta y protestante— con la de los escoceses exiliados en Francia —católicos y trinitarios—.

A este esquema, de por sí complejo para el público en general, debe agregarse la existencia de los denominados «Altos Grados», de cuyo origen ya hemos dado una semblanza en nuestro volumen anterior.

Para comenzar a desgranar este asunto diremos que —fiel al símbolo de Jano Bifronte— la historia de la francmasonería es la de una antigua puja entre quienes niegan la existencia de una Orden Interior y quienes la sostienen. De hecho, todas las Obediencias y Ritos masónicos del mundo aceptan, tácita o implícitamente, la existencia de grados masónicos ajenos a los tres universales de la Masonería Simbólica, es decir, los tres grados tradicionales de aprendiz, compañero y maestro. El Rito Escocés Antiguo y Aceptado —practicado principalmente en los países latinos— está conformado por treinta grados adicionales a los tres simbólicos haciendo un total de 33; El Rito de Emulación —de origen británico— admite una serie de ordenes complementarias de las que podemos mencionar, entre las más importantes, la Orden del Santo Real Arco del Templo de Jerusalén, la Orden de Maestros Masones de la Marca, la Orden de los Marineros del Arca Real y los Prioratos de la Orden de los Caballeros Templarios y de Malta. El Régimen Escocés Rectificado posee un grado «bisagra» —el de Maestro Escocés de San Andrés— que actúa como de transición entre los tres grados simbólicos y los grados caballerescos de la Orden de los Caballeros Bienhechores de la Ciudad Santa. El Rito Egipcio ha llevado la división de grados al extremo de organizarlos en más de noventa.

Es también una realidad que las relaciones entre los gobiernos de la Masonería Simbólica y los de los Altos Grados, han sido a menudo tensas y que en muchos países han dado lugar a agrias disputas, provocadas generalmente por la pretensión de los Altos Grados de erigirse como árbitros de la doctrina y censores de las acciones de las Grandes Logias. Existen corrientes masónicas que solo aceptan la existencia de los tres grados tradicionales, descartando cualquier otro sistema que se atribuya a conocimientos o secretos adicionales a aquellos.

5.- DOS CUESTIONES FUNDAMENTALES:
 EL MÉTODO INICIÁTICO Y LA ORDEN INTERIOR
 

La historia de la francmasonería ha sido escrita desde una de las caras de Jano, mientras que la otra ha permanecido —y probablemente permanecerá pese a este y muchos otros libros— mayormente desconocida. Sin embargo, nos hemos propuesto abordar algunos asuntos fundamentales.

En primer lugar analizaremos la cuestión de los Altos Grados —de una Orden Interior conformada por Maestros Elegidos— de los que ya hemos explicado su razón de ser en El otro Imperio Cristiano al describir el origen de la masonería escocesa, su influencia en Francia, la reivindicación de un pasado caballeresco y la conformación de la Orden de la Estricta Observancia Templaria. En este volumen se aborda esta cuestión con profundidad.

Interrumpido allí nuestro relato, retomaremos la historia de este conflicto que, involucró a nobles y soberanos, atrajo la mirada de la flor innata de las sociedades europea y americana de los siglos XVIII y XIX y condicionó profundamente las propias políticas masónicas. Pero que, fundamentalmente, impregnó a la Orden de su esoterismo al incorporar tradiciones provenientes de los antiguos misterios, doctrinas que procedían del misticismo medio oriental y corrientes surgidas en Europa al calor del sincretismo y la confluencia de ideas religiosas, escuelas filosóficas y herejías diversas.

También abordaremos la operatividad de la Masonería, es decir, la forma en que las obediencias masónicas han constituido un factor relevante en la sociedad, al proyectar sus principios en la política de las naciones y la evolución de su influencia en los procesos de secularización. Esto es, la separación del poder temporal del religioso, el avance de una cultura laica, el nacimiento de una masonería anticlerical y hostil a la religión y, particularmente, su actuación frente a los grandes conflictos que sacudieron la historia moderna en la lucha por la vigencia de los derechos humanos y la libertad de pensamiento.
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El Mandil

Ya en el siglo XI los constructores benedictinos otorgaban al mandil una connotación que superaba su carácter de atuendo para el trabajo del albañil. Aún pueden observarse en Europa estatuas de grandes nobles y extraordinarios arquitectos esculpidos portando su mandil y sosteniendo en sus manos el mazo y el cincel. En la fotografía se observa una escultura del maestro Claus Sinter, arquitecto del duque de Borgoña con su mandil ceñido al pecho y un mazo y un cincel en sus manos.
 

[image: image]

Moderno Mandil de maestro masón

 

 

Finalmente se hace necesario explicar la naturaleza del fenómeno masónico, el sentido de la iniciación y la importancia del método de enseñanza basado en el simbolismo, la idea de Orden y la naturaleza del trabajo en la logia. Estas cuestiones se tratan en un apéndice específico al final de la obra.

6.- MASONERÍA Y POLÍTICA
 

Si la francmasonería no ha sido ajena a las grandes revoluciones ni a los manifiestos liminares de la historia moderna, tales como la Declaración de los Derechos del Hombre o la Constitución de los Estados Unidos de América; si sus hombres fueron brutalmente perseguidos por las dictaduras de todo signo; si los masones conformaron un frente importante en la construcción de una sociedad secular, contribuyendo a la laicización de los estados nacionales; si penetraron profundamente con sus ideales en sociedades absolutamente ajenas a la cultura Occidental, tales como la India, Turquía, Persia, Egipto, Japón y muchas otras naciones, constituyendo allí Grandes Logias e incorporando a sus filas a los líderes emblemáticos de estas naciones, resultaría necio y hasta legítimamente sospechoso sostener que la Masonería no actúa en política.

Sin embargo, no es menos cierto que otras obediencias masónicas optaron por centrar su actividad en la dimensión espiritual del hombre, sin generar conflictos religiosos ni políticos, constituyéndose en verdaderas «Escuelas de Misterios», reservorios de antiguas doctrinas místicas y métodos tendientes al perfeccionamiento moral y espiritual de sus miembros.

Pese a su evidente irrupción en el ámbito político, las Grandes Logias han negado, en forma sistemática, su responsabilidad política institucional en muchos de los países en los que han actuado, insistiendo en aquella fórmula que reza que la masonería actúa en la sociedad solo a través de sus hombres. Se ha repetido con tanta insistencia que los masones la hemos terminado creyendo. La realidad es que esta premisa permanece vigente y se respeta en gran parte del mundo masónico, pero no en todo.

En este punto también se percibe una diferencia sustancial entre la masonería regular frente a aquellas obediencias que han tomado posición política y hasta en algunos casos partidista. La masonería regular se prohíbe a sí misma actuar de manera directa en las políticas nacionales en forma corporativa y la discusión partidaria está taxativamente excluida del trabajo en logia. Sin embargo, en la medida que los actores sociales — políticos, líderes sindicales, militares, empresarios, jueces etc.— forman parte de una obediencia masónica, esta estará en condiciones de llevar a la sociedad los principios en los que sus hombres son instruidos.

Se dirá que son los hombres —y no la institución masónica— los que intervienen en la vida política. Pero así como la Iglesia romana no ha podido separar su rol de faro de la fe del de sus acciones y responsabilidades históricas —que la ubican inexorablemente en el campo de la política— del mismo modo la francmasonería, en tanto praxis moral y modelo de una sociedad posible, no puede sostener que su responsabilidad política se diluye y delega al campo de las conductas individuales de los hombres.

Cuando las Grandes Logias en sus historias oficiales enumeran a los masones que han participado en los actos fundacionales de sus naciones, cuando se establecen orgullosos porcentajes de legisladores, listas de presidentes, selecciones de líderes destacados y las consabidas e interminables columnas de masones famosos, se está enviando un mensaje claro a la sociedad: este es el poder de la masonería. El peso de estos masones es el que ha marcado los hechos con la impronta masónica, determinando su rumbo.

¿Puede esgrimirse, al mismo tiempo, una actitud prescindente frente a la política? Los teólogos se permiten afirmar que sin política no hay Salvación, otorgándole un poder escatológico. El Opus Dei es la prueba de que la Iglesia Católica ha superado esta contradicción entre religión y política. El iniciado aspira a que la formación iniciática contribuya a la construcción moral de la política; sin embargo, cuando se aborda la problemática sobre masonería y política, nos reducimos al campo restringido de la secularización. Un repaso de la dimensión política de la masonería en el último siglo no excede en mucho el marco profano de la lucha por los espacios de poder por parte de las fuerzas seculares y la cuestión de los derechos y libertades humanas.
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El Mandil, más antiguo que el Toisón de Oro

Algunos parlamentos antiguos del Rito Escocés Antiguo y Aceptado afirman que el mandil masón es más antiguo que el Águila Romana y el Vellocino de Oro. Recientes investigaciones indicarían que este texto se remonta a los tiempos fundacionales de la Orden del Toisón de Oro, pues esa es la verdadera traducción de la referencia al Vellocino de Oro, mientras que el Águila romana sería la del Sacro Imperio. De modo que en este parlamento no se estaría haciendo referencia a los símbolos del mundo clásico sino a instituciones de la Europa Cristiana, indicando al recipiendario que el mandil era utilizado antes de la fundación de la Orden del Toisón de Oro y del nacimiento del propio Sacro Imperio Romano Germánico. (Grabado del Escudo de Armas de León y Castilla con la insignia del Toisón de Oro).
 

Frente a la historia política y social —que es el campo al que debería apuntar una historia masónica de cara a la sociedad— la francmasonería aparece dividida en dos grandes corrientes principales. Por un lado aquella en la que prevalece un aspecto espiritual, la búsqueda interior, la transformación de la conciencia y el acceso a un conocimiento trascendente. Por otro, la masonería progresista, concebida como factor de cambio social, precursora de la democracia, heraldo que anuncia al hombre entre los hombres y a un mundo en el que la fraternidad debería imponerse frente al egoísmo.

¿Son ambos modelos incompatibles? No necesariamente, pero sí muy diferentes. En el primer caso, al prevalecer la concepción iniciática se ponen en juego valores espirituales que actúan en niveles que se escapan del campo racional. En el proceso iniciático el símbolo es una puerta de acceso al campo metafísico, a una meta-conciencia que diferencia al neófito del profano para siempre.

En el segundo caso, la iniciación conserva apenas su aspecto formal, se abandona el símbolo como vaso comunicante con aquella meta-conciencia que espera en el interior del hombre. Se reduce a un lenguaje moral que dota al individuo de una herramienta tendiente a capacitarlo para la construcción de una sociedad mejor.

En el primer caso no puede prescindirse de Dios; ni de la revelación ni de la trascendencia, ni de una concepción ontológica compleja. La ontología masónica está representada en la forma del mandil. El antiguo delantal que utilizan los masones —resabio de la época de los artesanos y albañiles— está formado por una parte inferior en forma de cuadrado sobre la que sigue un triángulo. El cuadrado representa a la materia en sus cuatro elementos, mientras que el triángulo es el espíritu; esta forma de mandil, reservada al aprendiz quiere significar que el espíritu de este aún no ha penetrado la materia. El espíritu del aprendiz entra —desciende— en su aspecto material y lo controla en el momento en el que sus maestros le bajan la babeta (el triángulo superior) cuando alcanza el grado de compañero. No se trata de un desarrollo moral, se trata de un logro espiritual que tiene connotaciones esotéricas profundas.

En el Rito Escocés Antiguo y Aceptado, un antiguo parlamento es dedicado al recipiendario que acaba de ser iniciado en el momento en el que se le ciñe el mandil a la cintura:

«Querido Hermano recién iniciado: (…)

Os entrego el mandil del Aprendiz masón, de cuero blanco, piel de cordero, símbolo de pureza y emblema de trabajo (…)

Más antiguo que el Vellocino de Oro y que el Águila romana, y más honorable que cualquier otra distinción conocida (…)

Con él se honraron los hombres más preclaros en todas las ramas del saber humano, honraos vos también llevándolo con dignidad cada vez que concurráis a las reuniones de vuestra logia (…)
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Más sobre el Toisón de Oro

La Orden del Toisón de Oro parece tener puntos de contacto con la tradición rosacruz. De hecho la encontramos mencionada en el texto de Las Bodas Químicas de Christian Rosencreutz, a quien ya nos hemos referido en El otro Imperio Cristiano. En el grabado, atribuido a S. Trismosin (París 1612), se observa una alegoría del Toisón, en medio de símbolos alquímicos y herméticos. El centro del grabado, que puede observarse en detalle, contiene la palabra clave V.I.T.R.I.O.L., utilizada en la francmasonería y que fuera interpretada por el alquimista Basilio Valentín con la fórmula Visita Interiora Terrae; Rectificando Invenies Occultum Lapidem.
 

Quizás en el futuro vuestra cabeza sea coronada con laureles de victoria, vuestro pecho luzca medallas dignas de un príncipe oriental, seáis cubierto de deslumbrante púrpura y elevado a los más altos sitiales, pero nunca más en esta vida habréis de recibir de manos de otro hombre, un honor tan distinguido y emblemático de pureza y perfección como el que esta noche ceñimos en vuestra cintura (…)

Que la blancura de su superficie os inspire constante pureza de pensamiento y nobleza de acción, y sea estímulo permanente para las más grandes hazañas y los más atrevidos ideales, de tal forma, que cuando vuestros cansados pies os conduzcan al término del penoso camino, y caigan de vuestras manos las herramientas de lucha, la historia de vuestra vida y de vuestras acciones sea tan blanca y tan pura como este mandil (…).»

Este bello texto, que ha sido escuchado la noche de su iniciación por miles de masones, expresa claramente el sentido alegórico de las herramientas del masón, convertidas en símbolos que trasmiten un lenguaje esotérico. Pero, fundamentalmente, se refiere al significado del mandil como «símbolo de pureza y emblema del trabajo».

En anteriores trabajos hemos demostrado de manera determinante que ya en el siglo XI los constructores benedictinos otorgaban al mandil una connotación que superaba su carácter de atuendo para el trabajo del albañil. Aún pueden observarse en Europa estatuas de grandes nobles y extraordinarios arquitectos esculpidos portando su mandil y sosteniendo en sus manos el mazo y el cincel. Sin duda, y desde hace siglos, el mandil es un atributo que expresa la condición iniciática de quien lo porta.

Recientes investigaciones realizadas junto con Daniel Alberto Kiceleff, indicarían que este texto se remonta a los tiempos fundacionales de la Orden del Toisón de Oro, pues esa es la verdadera traducción de la referencia al Vellocino de Oro, mientras que el Águila romana sería la del Sacro Imperio. De modo que en este parlamento no se estaría haciendo referencia a los símbolos del mundo clásico sino a instituciones de la Europa Cristiana, indicando al recipiendario que el mismo era utilizado antes de la fundación de la Orden del Toisón de Oro8
y del nacimiento del propio Sacro Imperio Romano Germánico. El mandil, más allá de su uso específico, es una clara alusión a la constitución espiritual del hombre.

Todas las sociedades iniciáticas han desarrollado una ontología compleja. Ha sido así en Egipto y en Grecia; en el hermetismo tardío y en la gnosis, en el movimiento pitagórico y entre los neoplatónicos; entre los cabalistas y los alquimistas que poblaron las primeras logias especulativas.

Una masonería concebida con la prescindencia de esta herencia, repetimos una vez más, debiera cambiar de nombre, puesto que de ningún modo se trataría de masonería. Sin embargo resulta muy sencillo comprobar que la segunda corriente a la que nos estamos refiriendo —la racionalista materialista— puede prescindir de Dios, de la revelación y de la trascendencia en tanto que no necesita de una ontología ni de guía alguna en la búsqueda interior y aun así llamarse y ser reconocida como masonería. Le alcanza con saber que, en tanto ser humano, todo aquello que es humano le concierne.
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La realidad, entonces, nos está demostrando que una filosofía de la masonería debería articularse a partir de una redefinición del campo y el alcance que queremos desarrollar.

¿Qué es lo que se persigue con la iniciación? ¿Acaso la formación de hombres con una conciencia superior, capaces de una comprensión profunda del fenómeno humano, consecuencia de su propio viaje interior al centro de su existencia? ¿O simplemente la mera adhesión —más o menos consciente— a un conjunto de principios y normas que vengan a fortalecer los objetivos seculares que se ha fijado en un sector de la Orden en el siglo XIX tales como la separación de la Iglesia y el Estado, la enseñanza laica, la defensa cerrada del pensamiento científico, la desacralización de la sociedad, etc.? ¿Eran estos los objetivos primitivos de la francmasonería?

La disyuntiva no es una provocación; ni siquiera una exageración. La historia de la Orden abunda en datos precisos acerca de iniciaciones sumarias, a la vista, por decreto9. Su porcentaje crece en momentos de crisis, pero también en la medida que el personaje es más importante. ¿Son masones estos hombres? A lo largo de la historia de la francmasonería, tanto el involucramiento directo de esta en la política partidaria así como las iniciaciones sumarias a la vista, prescindiendo del marco ritual adecuado, solo han traído desgracia y, raramente, produjeron masones cabales.

Una masonería verdaderamente universal debería ponerse de acuerdo en torno al modelo de iniciado que propicia. Si el que presenta a Voltaire como paradigma del masón —que como todos sabemos solo fue iniciado masón siete semanas antes de morir— o el que propugna un camino de sacrificio (sacrooficio) al que no puede entrar cualquiera, porque concibe a la Orden como una elite a la que solo se puede acceder si se está dispuesto a dar batalla contra uno mismo.

Estos tres elementos: el método iniciático, la existencia de una Orden Interior o —dicho de otro modo— la existencia de instancias que trascienden a la Masonería Simbólica y la operatividad de la francmasonería en los grandes acontecimientos políticos de fines del siglo XVIII y principios del XIX son el objeto principal y excluyente de este ensayo. En otras palabras, este volumen de El mito de la revolución masónica pretende encontrar las raíces de un conflicto persistente en el seno de la Orden Masónica; una contradicción congénita sin la cual no puede comprenderse la coexistencia —en el seno de la misma fraternidad— de hombres enrolados en campos opuestos y —muchas veces— enfrentados mortalmente.

El folklore masónico nos repite la imagen romántica de infinidad de masones que, en el campo de batalla y merced a los signos de socorro, salvaron su vida justo cuando el sable o el mosquete de un hermano atravesara su corazón. Abundan las historias de otros tantos prisioneros masones evadidos gracias a la fraternidad de sus carceleros masones. Esto es rigurosamente cierto. Pero es solo una de las caras de Jano.

¿Qué se ha dicho de los masones enrolados en el Terror y de sus crímenes hacia sus hermanos que resistían los desbordes posteriores a la Revolución de 1789? ¿Acaso no había masones en las logias militares de los regimientos ingleses que combatían a los patriotas de las trece colonias americanas? ¿Cuál es la verdadera masonería? ¿La de los Iluminados de Baviera que clamaba por la destrucción del trono y el altar o la de Joseph de Maistre que definía a la monarquía y al papado como «las dos piedras angulares de Europa»? ¿La de Garibaldi y Massini en su embestida contra los Estados Pontificios o la del Régimen Escocés Rectificado que propugna una masonería excluyentemente cristiana? ¿La de José de San Martín que buscaba la Independencia de América o la de su hermano masón Alvear que alentaba un protectorado británico en las Colonias del Río de la Plata?

Pues bien, si pretendemos abordar la historia moderna de la francmasonería no solo habremos de explicar sus símbolos y su capacidad de reconciliar los espíritus en el seno de sus logias. Buscaremos el origen de esta dicotomía y trataremos de comprender la causa de esta dualidad compleja en la que sus actores reivindican la Tradición y la Revolución, la Monarquía y la República, la Fe y la Razón. Lo haremos conscientes del riesgo que esto implica, pero seguros de que estas concepciones antagónicas continúan, en mayor o menor grado, presentes en las logias, tal como ocurre desde el siglo XVIII.

En aquellos tiempos fundacionales, estas vertientes diferentes iniciaron la dura controversia entre una masonería destinada a trasmutar al hombre primitivo en un ser humano espiritual y luminoso frente a otra, cuyo fin parece haberse centrado en la acción revolucionaria o en el simple ejercicio social de un fraterno y epicúreo sentido de la existencia.

Pues bien, esta sociedad contradictoria no solo no paró de crecer desde principios del siglo XVIII sino que se constituyó en el motor de los cambios más dramáticos de la modernidad, mientras que sus líderes contribuyeron —en innumerables casos a costa de su propia vida— a la construcción de un mundo más justo en donde ya nadie discute el derecho a la libertad y la igualdad.

LA AURORA
 

EL NACIMIENTO DE LA MASONERÍA MODERNA
 

En el año 1717, en una bulliciosa taberna de los suburbios de Londres, tuvo lugar una cena que cambiaría el curso de la historia. Los hombres allí reunidos provenían de las logias de constructores con asiento en la propia ciudad. Pudiera imaginarse que todos aquellos individuos eran rústicos albañiles, con los nudillos de sus dedos deformados por los golpes del mazo, curtidos por la intemperie y con la piel percudida por la argamasa. En parte era así.

Algunos de ellos habían trabajado en la reconstrucción de la catedral de San Pablo, destruida por un incendio hacia fines del siglo XVII. Otros recordaban las grandes obras que habían construido en su juventud, cuando todavía se erigían palacios al estilo del gran arquitecto Palladio en los barrios ricos de la ciudad. Pero entre los rudos albañiles se mezclaba otra clase de hombres. Se distinguían por su vestimenta y sus modales. Se parecían a lo que hoy podríamos llamar «intelectuales» y discutían airadamente entre sí y con los canteros como si nada los separase, urgidos todos por un mismo problema. Incluso se observaba algún acalorado hombre de noble cuna, entremezclado en el debate, dispuesto a imponer sus opiniones en medio del griterío. ¿Qué clase de asamblea era esta? ¿Quién los había convocado? ¿Qué extraña asociación podía reunir en una taberna inglesa de principios del siglo XVIII a artesanos, burgueses, filósofos y nobles?

Según parece era habitual que los masones se reunieran en las tabernas. De hecho, las logias convocadas a la reunión se diferenciaban entre sí por su nombre, que respondía al de otras tantas tabernas en las que tenían su asiento.

Los masones de Londres y de toda Inglaterra tenían fama de buenos bebedores, amantes de los banquetes y de las discusiones a puertas cerradas, a cubierto, como ellos mismos decían. Se comentaba que colocaban a un guardián en el tejado (de allí que tomara el nombre de tejador) que arrojaba piedritas por el desagüe pluvial si alguien ajeno a la cofradía se acercaba al recinto en donde se llevaba a cabo la tenida. Las piedritas provocaban un ruido parecido al de la lluvia escurriéndose por la cañería, entonces los que estaban deliberando sabían que alguien se acercaba y ocultaban sus secretos. Pero ¿Qué clase de secretos ocultaba una sociedad integrada por toscos albañiles, ilustres científicos y acaudalados caballeros?

El rumor hablaba de ceremonias sospechosas, de hombres encapuchados, de conocimientos prohibidos a las buenas gentes. No estaba claro qué clase de alquimia, de magnetismo natural, de misterios de la botánica y la medicina se traficaba en el seno de las logias. Pero lo cierto es que ya no era como antaño. Los masones ya no se dedicaban a erigir catedrales ni abadías. La época en que las ciudades competían entre sí por la catedral más alta había concluido… A Dios se lo empezaba a buscar en otra parte.

Tampoco se construían castillos. Las bombardas, los cañones y los ingenios militares hacían perder efectividad a las antiguas murallas, que habían dejado de ser inexpugnables. Desde el advenimiento de la pólvora hasta el muro más ancho y cimentado podía caer como una torre de naipes. La guerra había cambiado.
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Nacimiento de la masonería moderna

En el año 1717, en una bulliciosa taberna de los suburbios de Londres, tuvo lugar una cena que cambiaría el curso de la historia. Los hombres allí reunidos provenían de las logias de constructores con asiento en la propia ciudad y su propósito era llevar a cabo una gran reforma de la sociedad de los francmasones. Cuatro logias permanecieron firmes y se constituyeron en asamblea. Aquella noche quedó conformada la Gran Logia de Londres y nació la masonería moderna. (El grabado reproduce la taberna londinense donde tuvo lugar la histórica asamblea).
 

Muchos masones habían emigrado a Escocia, en donde todavía se construía con dinero de la Iglesia y los monasterios permanecían fieles a Roma. Pero en Inglaterra había cambiado todo, comenzando por la Fe. Las logias habían visto disminuido su trabajo y los masones peregrinaban entre obras menores y la bucólica espera del final de la «Era de la Piedra».

Estos masones ya no recordaban el día en que las logias comenzaron a poblarse de hombres ajenos al oficio. Habían llegado con sus conocimientos mágicos, con sus experimentos empíricos, dispuestos a arrancar sus secretos a los números y a las proporciones. Estos otros hablaban de un Templo simbólico —no de piedra sino de materia etérea, invisible— erigido en un plano ideal al que el hombre podía llegar con el esfuerzo de su mente y la mortificación de su naturaleza terrestre. Se les conocía con el nombre de «rosacruces» y eran numerosos entre los masones. El propio sir Isaac Newton parecía haber pertenecido a este extraño grupo. No solo los místicos sino hasta los hombres de la política —tan convulsionada en aquellas décadas— habían encontrado asilo en las logias. En 1717 los albañiles ya no eran mayoría.

Pero no todos los albañiles de Londres veían con buenos ojos a estos hombres ajenos al oficio. ¿Qué hacen entre nosotros —se preguntaban— estos delirantes deslumbrados por un saber prohibido que ofende a Dios y enceguece el alma? El conflicto estaba instalado desde hacía tiempo. Los «aceptados» —que es el nombre con el que se conocía a los masones que no pertenecían al gremio de los albañiles— tenían claro que los días de las logias, tal como se las había conocido, estaban contados. Ya no se construía en piedra a gran escala y tarde o temprano no habría a quien enseñarle los secretos de la construcción de arcos, bóvedas y arbotantes. Las técnicas habían cambiado, los planos se publicaban, los manuales sustituían a la tradición oral. ¿Qué esperar entonces? Había que reconvertir al gremio, perpetuando la tradición que, en verdad, se remontaba a un pasado que los propios albañiles habían olvidado.

A los masones les había ocurrido lo que a aquellos monjes que ataban el gato a la pata de la mesa mientras rezaban. Un novicio preguntó un día porqué ataban el gato. Nadie lo sabía, pero así era desde hacía décadas. Cuando se rezaba, traían el gato y lo ataban a la mesa. El novicio, inquieto, sin entender el sentido de aquella liturgia, seguía empeñado en encontrar una respuesta. Pero siempre era la misma: «Atamos el gato porque así lo hacían nuestros maestros». Ocurrió entonces que un día, el más anciano, que permanecía desde tiempo inmemorial esperando la muerte en su venerable claustro, anunció que finalmente moriría. Uno a uno los monjes entraron en aquel recinto santo a despedirlo. El novicio no pudo evitar la pregunta; a solas, frente al viejo moribundo inquirió una vez más:

«—¿Venerable Padre, por qué atáis el gato a la mesa?

—¿Todavía? —se sorprendió el anciano, casi olvidando la agonía.

—Lo hacíamos —dijo entonces, revelando el gran misterio— porque las ratas distraían nuestras oraciones… Si olían al gato entonces se mantenían alejadas.»

Cosa parecida pasaba con los masones. Repetían viejas formulas, se reconocían con signos y pronunciaban palabras cuyo sentido se había ya olvidado. Utilizaban símbolos que dibujaban en pizarras de arena, pero no sabían «por qué ataban el gato a la mesa»; no conocían el origen de su tradición, apenas preservada en antiguos manuscritos muy escasos y buscados por estos nuevos masones aceptados que creían tener la misión de devolver al gremio sus antiguos ritos y sus significados. Pero no solo eso: estos hombres soñaban con el advenimiento de una nueva era para la historia humana.

La reunión convocada había sido propiciada por los aceptados. Querían constituir una Gran Logia, un gobierno central que federara a las logias de Londres y les diese un Estatuto común en el que se explicara el objeto y sentido de la antigua fraternidad, se fijaran los antiguos linderos y se estableciera, definitivamente, el carácter de «aceptados» a los masones ajenos al oficio.

Planteada la cuestión estalló una violenta discusión. Algunos representantes de logias abandonaron intempestivamente la reunión. No reconocerían la autoridad de los «aceptados» ni estaban dispuestos a claudicar sus usos y costumbres. Pero cuatro logias permanecieron firmes y se constituyeron en asamblea. Aquella noche quedó conformada la Gran Logia de Londres. La Historia tendría desde ese día un protagonista inesperado, el factor menos pensado, una organización que, en apenas un siglo, contribuiría a cambiar el mapa geopolítico del mundo.

 

1
Se denomina «profano» a aquel que no ha sido iniciado en la francmasonería.

2
También encontramos aquí una reminiscencia de los antiguos misterios del mundo clásico, pues laber es la raíz de la palabra «laberinto», lugar mitológico donde el héroe desciende en la búsqueda de su propia naturaleza material a fin de sojuzgarla a la conciencia superior. Los francmasones medievales han dejado grabados numerosos laberintos en los mosaicos de las catedrales, como testimonio de esta tradición.

3
Se denomina «Obediencia» o «Potencia» masónica al organismo que reúne bajo su soberanía a un conjunto de logias o cuerpos masónicos que comparten modalidades y finalidades comunes. En tanto que el vocablo «Rito» con mayúscula, hace referencia a los distintos sistemas en los que se ha organizado la masonería, mientras que «rito» con minúscula define a los aspectos ceremoniales de los distintos grados.

4
Cf. Mackey, Albert G. Encyclopaedia of Freemasonry. Cox Learche, W., La regularidad masónica en una nueva luz. Buenos Aires, Editorial Unidad, 1978. Un completo artículo sobre los Landmarks puede consultarse en la página web de la Respetable Logia Cibeles N° 131 www.cibeles.org.

5
Se utiliza aquí el texto de la ya citada obra de Cox Learche.

6
Las masonerías irregulares han establecido sus propios Landmarks, en algunos casos verdaderas obras de derecho masónico como la de Virgilio Lasca, del Gran Oriente Federal Argentino, Bases Fundamentales de la Regularidad Masónica. Buenos Aires, Cuadernos Masónicos, 1955.

7
Declaración de Miguel Ángel de Foruria y Franco, Director de Comunicaciones de la Gran Logia de España, a propósito de la presentación de El otro Imperio Cristiano en Madrid.

8
La Insigne Orden del Toisón de Oro nació en 1429, en el Ducado de Borgoña, de la mano de Felipe el Bueno, quien supo dotarla de tal prestigio que enseguida alcanzó fama por todo el Occidente europeo. Fue en la corte flamenco-borgoñona donde el ceremonial y la etiqueta palatina alcanzaron una perfección insuperable, y de allí se transmitió —por medio de la Corona española— a todas las cortes europeas. Por tratarse de una Orden católica, la elección de un símbolo pagano como el Vellocino de Oro como símbolo de una orden cristiana causó cierta controversia. La insignia consiste en un collar de eslabones entrelazados de pedernales o piedras centelleantes inflamadas de fuego con esmalte azul y rayos de rojo rematando con un cordero y el toisón todo de oro esmaltado (La alusión al carnero se refiere al vellocino que Gedeón ofreció a Dios en sacrificio y acción de gracias por la victoria conseguida contra los madianitas; y los eslabones y piedras de fuego significan la divisa que el mismo duque traía siempre en sus armas que era un eslabón con su pedernal y un epígrafe que decía: Hiere antes de que se vea la llama).

9
Se denomina «iniciación a la vista» a aquella ceremonia de admisión a la Orden que se realiza prescindiendo de los antiguos ritos iniciáticos. En general, y tal como ha quedado expuesto en la enumeración de los Landmarks los Grandes Maestres son los únicos dignatarios que poseen esta potestad.
  


PRIMERA PARTE
 

 


LA ERA DE LOS

MASONES ILUMINADOS

1750 – 1789
 
  



LA BÚSQUEDA DE UNA IDENTIDAD
MASÓNICA
 

«…No te concedas descanso mientras no se haya reconstruido
en ti esta Ciudad Santa, tal como debería haber permanecido
siempre si el crimen no la hubiese derribado…»

 

Louis-Claude de Saint Martín
El hombre Nuevo

1.- LA LARGA HERENCIA ESCOCESA
 

En nuestro trabajo dedicado a la tradición iniciática en la francmasonería, hemos hecho referencia a la importante presencia de la tradición hebrea —especialmente la cábala— junto con las corrientes rosacruces y la filosofía hermética en el esoterismo masónico10.

Estas escuelas se expandieron con fuerza en la segunda mitad del siglo XVIII, conformando una serie de ritos que alcanzaron un inusitado protagonismo en las logias continentales, no solo en Francia sino también en el resto de Europa, desde Portugal hasta Rusia. Su influencia creció a ritmo vertiginoso hasta chocar contra las corrientes racionalistas de fines de siglo, cuya ideología se vería beneficiada por el avance de la Ilustración, el triunfo de la Revolución Francesa y el nacimiento de una nueva era, signada por la dictadura de la razón.
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Alquimia y hermetismo

Obsesionado por la alquimia, el landgrave de Hesse-Cassel, al igual que Federico el Grande y el duque de Brunswick,- acogía en su corte a sabios y alquimistas, peregrinos y filibusteros. Allí pasa sus últimos años el legendario Saint Germain, fabricando fluidos mágicos e ilusiones varias. (Reproducción de Amphitheatrum Sapientae Aeternae, de H. Kunrath, Hanover, 1609).
 

Mientras Europa se volvía enciclopedista e ilustrada, la francmasonería debatía acerca de su futuro y su rol en el mundo. En líneas generales, puede decirse que los masones de la segunda mitad del siglo XVIII estaban divididos en dos grandes corrientes.

La primera, que podríamos definir como el modelo inglés, surgido de la primera Gran Logia de Londres, se limitaba a perpetuar la tradición de los antiguos canteros y se organizó con la actual estructura de los tres grados tradicionales de la masonería simbólica: aprendiz y compañero, en la primera etapa, a los que luego se sumó el de maestro. En principio solo se denominaba maestro al que gobernaba la logia, hasta que luego fue asimilado como un nuevo grado con su propia simbología y liturgia.

La segunda corriente había desarrollado una tradición escocesa, marcadamente cristiana y diferenciada de la inglesa por la presencia de una impronta caballeresca vinculada el mito de la supervivencia de la Orden del Temple. Ambos conceptos no tardarían en colisionar en la medida que los maestros escoceses asumieron unilateralmente la misión de vigilar y mantener la pureza de su tradición en las logias simbólicas, en las que, generalmente, trabajaban ocultando su verdadera filiación escocesa y el conocimiento propio de sus capítulos.

Fue una época caracterizada por el permanente desplazamiento de masones, que viajaban de ciudad en ciudad buscando mecanismos y formas de asociación entre las diferentes logias que aparecían por todos lados. Se sucedían los conventos y asambleas en las que se discutía la autoridad y la organización de los distintos Ritos y grados. El principal objeto parece haberse centrado en la conformación de superestructuras que establecieran con claridad el rumbo y objetivo de la Orden.
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Alquimista

La preparación alquímica de Frans Francken, del siglo XVII.
 

En ese marco —en el que se dan cita, de manera simultanea, los místicos más notables de la historia moderna— proliferaban los distintos Ritos que introducían aspectos religiosos y esotéricos provenientes de la filosofía hermética, la cábala hebrea, la alquimia y toda ciencia oculta que intentase desentrañar los misterios de la naturaleza. Los magos de Oriente parecían haber regresado —dicho casi literalmente— puesto que muchos de estos personajes —como los famosos condes de Saint Germain y Cagliostro— reivindicaban una edad milenaria y la posesión de los secretos de la inmortalidad y la curación. Los masones habían reemplazado la piedra franca por la piedra filosofal.

Las corrientes esotéricas eran cada vez más fuertes en las logias de Francia, Alemania y el Imperio, mientras que la masonería templaria alcanzaba su apogeo, gracias al esfuerzo de los escoceses por introducir los Altos Grados. Pese a los desvelos de muchos masones honestos, no había podido evitarse la aparición de personajes perniciosos que —explotando la credulidad de otros tantos dispuestos a adherir a las teorías más inverosímiles— contribuyeron a crear un clima de desorden y confusión que afectaba el rumbo de la Orden.

2.- DE LAS TABERNAS A LOS TEMPLOS
 

Nació así la necesidad, claramente percibida por un conjunto de grandes líderes franceses y alemanes, de aunar esfuerzos con el fin de encontrar un sentido definitivo a la francmasonería; un espíritu común que aglutinase a los sinceros masones, dotándolos de las herramientas que les permitiesen el desarrollo de una masonería espiritual que restaurara la condición trascendente del hombre.

Se pretendía consolidar la idea de una masonería superadora de la mera actividad social, filantrópica y epicúrea que afectaba a gran cantidad de logias. Pero no todos los masones consideraban adecuado este giro hacia posiciones esotéricas. En una reciente publicación, el Gran Oriente de Francia se refiere a aquella época en estos términos por demás elocuentes:

«…A lo largo del siglo XVIII la francmasonería logra imponerse como un centro de unión y “un medio para consolidar una amistad sincera entre personas que de otra forma, jamás hubieran podido alcanzar fraternidad entre sí” y, tal como lo dice la constitución de Anderson, sigue siendo un lugar de sociabilidad mundana y festiva…»

Es un hecho ampliamente conocido que numerosas logias masónicas se entregaban a festejos excesivos en las tabernas en las que se reunían y a las que algunos autores no dudan en calificar de burdeles. Acertadamente ha dicho Lucía Gálvez que su perfil estaba más cerca del de Falstaff que del de Sarastro.

Entre 1730 y 1750 se produjo una sucesión de escándalos que afectaron gravemente la reputación de los francmasones, exagerados en gran parte por la aparición de algunas obras que pretendían develar los verdaderos misterios de la hermandad. En 1723 apareció en Londres un panfleto titulado El gran misterio de los masones descubierto, documento precursor de una acusación que sería utilizada tanto por los enemigos de la Orden como por los masones antirreligiosos: «Que los dirigentes de las logias eran jesuitas disfrazados…». En 1730 apareció la obra de Samuel Pritchard, La masonería disecada, que dejaba a la fraternidad bastante mal parada y obligó al propio Desaguliers a responder ese mismo año con su famosa Defensa de la masonería.

Esto no impidió que hasta se publicara un libro sobre la ebriedad de los masones cuyo título lo dice todo: Ebrietatis encomium y que se cantaran en París y Londres famosas canciones referidas a este supuesto hábito de los hermanos. Más allá de la crítica insidiosa, las burlas públicas no hacían más que reflejar el relajamiento de las logias. El propio Horace Walpole, masón y primer ministro de Su Majestad británica decía con ironía hacia 1743: «… La reputación de los francmasones está en su momento más bajo en Inglaterra. No veo otra cosa que una persecución para ponerlos en boga».

La situación no era diferente en Francia ni en Alemania. Hemos visto en El otro Imperio Cristiano de qué manera el exceso en la incorporación de gente proveniente de la burguesía había llevado a las logias por el camino de la vulgaridad y la grosería, situación que impulsó a los escoceses a crear instancias superiores que controlasen la situación11.

Como bien señala Jean-Francois Var:

«…Los desórdenes en las logias, son en esa época, unánimemente denunciados. De ahí que se produjeran diversas tentativas por parte de los Altos Grados de controlar la situación: Según los Estatutos dictados por la Gran Logia en 1755, los maestros escoceses tenían explícitamente por misión vigilar las logias.»12

En su extraordinaria biografía de Jean-Baptiste Willermoz, Var transcribe una carta de aquel, dirigida al barón Carl-Gotthelf von Hund, fechada en diciembre de 1772, en la que — rememorando su ingreso a la Orden, ocurrido veinte años atrás— describe el particular estado en el que se encontraban las logias francesas:

«Admitido bastante joven en nuestra Orden, los jefes de la logia que me habían recibido, quisieron recompensar mi celo con un avance rápido en sus misterios. En 1752 fui elegido venerable. El relajamiento bastante común en las logias de Francia se deslizó también en esta; mi rigidez desplazó a varios, lo que me hizo tomar partido con un pequeño número de amantes de nuestras leyes, y formar otra logia bajo el título de la Perfecta Amistad.»13

Los capítulos de maestros elegidos establecidos por los escoceses en la primera mitad del siglo iban justamente en ese sentido, e intentaban dotar al sistema de grados con un contenido que trascendiese esa sociabilidad «festiva y mundana» a la que se refiere el documento del Gran Oriente14.

El propio von Hund hace mención a los esfuerzos de la Estricta Observancia al comparar las logias de su jurisdicción con el resto:

«Estas logias atraen gentes de espíritu, porque estos no caerán en las mismas extravagancias y en los mismos placeres ruidosos que estuvieron de moda en las logias de Alemania en ese tiempo. La misma logia de Altenburg, que no tiene más que tres grados trabaja con orden y decencia; las otras logias de Alemania son como templos del dios Baco; y si en una u otra se hallan hombres de mérito, se avergonzarán de comparecer en esas asambleas, lo que naturalmente deberá acarrear la decadencia de la Orden.»15
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Proliferación de las ciencias ocultas

Las corrientes esotéricas eran cada vez más fuertes en las logias de Francia, Alemania y el Imperio. En ese marco proliferaban los distintos Ritos que introducían aspectos religiosos y esotéricos provenientes de la filosofía hermética, la cábala hebrea, la alquimia y toda ciencia oculta que intentase desentrañar los misterios de la naturaleza. Los masones habían reemplazado la piedra franca por la piedra filosofal. (Página del famoso Mutus Liber de Paracelso).
 

Se puede afirmar que todas las corrientes masónicas tradicionales de la época coincidían en la gravedad de esta situación y la denunciaban.

Pese a la atomización en la que estaban inmersas las corrientes esotéricas y espiritualistas de la francmasonería, la hora hacía necesaria una nueva alianza que asegurase una masonería espiritual capaz de conjurar la decadencia de aquella otra masonería burguesa, cada vez más ajena a las cuestiones inherentes al origen, sentido y destino del alma humana. Pues, después de todo, las corrientes herméticas, rosacruces y neotemplarias compartían una visión escatológica en la que la francmasonería constituía —merced al proceso iniciático— la vía de acceso a una conciencia superior, a la construcción del Templo Interior adecuado a un nuevo espíritu y, en última instancia, a la Salvación.

Nos encontramos todavía en una etapa anterior a la de la masonería de neto corte burgués que encontrará su espacio en los años anteriores a la revolución de 1789. La francmasonería cuya historia intentaremos abordar no está liderada por aquella burguesía de fines de siglo sino por la élite aristocrática del Antiguo Régimen. Sus capítulos y Conventos se reúnen en la intimidad de las abadías, los palacios y las cortes reales; los nobles abrazan con pasión una búsqueda interminable de misterios y milagros; acogen a los más curiosos personajes vinculados a las denominadas ciencias ocultas.
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El grado de maestro

En principio sólo se denominaba maestro al que gobernaba la logia, hasta que luego fue asimilado como un nuevo grado con su propia simbología y liturgia. Muchos aspectos de la ceremonia sugieren un origen monástico ligado a la Orden Benedictina.
 

No admiten la alteración del orden social, pero son capaces de actos conmovedores que hablan de un cristianismo militante que entiende del sentido profundo de la caridad y la misericordia. Son hijos del despotismo ilustrado, pero comienzan a comprender la responsabilidad que les cabe en la construcción de un mundo más justo. El duque Ferdinand de Brunswick, jefe de los ejércitos aliados en la Guerra de los Siete Años y Gran Maestre de las Logias Alemanas Unidas, reparte dinero a manos llenas. Es tan capaz de prodigar fortunas para obras de caridad como para pagar la «comunicación de pretendidos secretos»16. Financia interminables expediciones y viajes de interés para la Orden. Erige en Brunswick una escuela gratuita en donde los jóvenes aprenden dibujo, francés y matemáticas. Funda en Praga un asilo para huérfanos y socorre a los montañeses de Sajonia en la terrible hambruna de 1771.

El landgrave de Hesse-Cassel, al igual que Federico el Grande, acoge en su corte a sabios y alquimistas, peregrinos y filibusteros. Allí pasa sus últimos años el legendario Saint Germain, fabricando fluidos mágicos e ilusiones varias. Carl von Hesse-Cassel es un hombre refinado, un caballero capaz de las acciones más nobles sin que por ello deje de ser uno de los mayores proveedores de tropas mercenarias de Alemania17.

Paradójicamente, mientras las corrientes místicas alineaban sus fuerzas con miras a una resolución definitiva de las diferencias y controversias que afectaban a los distintos Ritos —una situación que debilitaba al conjunto— crecía en las sombras el veneno de una masonería sin Dios ni espíritu, cuyo fin no era otro que la destrucción de la religión y del régimen monárquico

El choque final de estas fuerzas en pugna tuvo lugar en la ciudad de Wilhelmsbad en 1782. Las circunstancias que rodearon aquel acontecimiento, así como los largos años anteriores en los que se desarrolló el proceso previo, conforman una trama de intriga y misterio que supera cualquier novela de ficción. La dimensión de sus protagonistas, sus implicancias políticas y la irrupción de dos visiones opuestas de la masonería, convierten a Wilhelmsbad en un campo de confrontación, un momento crucial en la historia de la Orden. Marca el primer acontecimiento de alcance continental que polarizaría en el futuro al campo masónico. Explica, finalmente, el origen de muchos de los acontecimientos que sacudieron a Europa y preanuncia los días trágicos de la Gran Revolución.

Wilhelmsbad debería recordarse como el primer Convento masónico en el cual dos concepciones opuestas de la francmasonería expusieron su visión de la Orden y su interpretación de su origen y destino. Fue el preludio del futuro conflicto entre racionalistas y espiritualistas, en un marco que no podría haber sido más simbólico y significativo, porque en Wilhelmsbad se enfrentaron, por primera vez los Iluminados de Baviera con los martinezistas. Los primeros propugnaban abiertamente la destrucción del trono y el altar, mientras que los segundos buscaban un nuevo espíritu para la Tradición Occidental.

Fue en Wilhelmsbad donde se escucharon con fuerza y desparpajo, las acusaciones de los iluminados contra la funesta influencia jesuita en la francmasonería. Y aunque sufrieron una derrota lapidaria, lograron abrir dos frentes que no dejaron de crecer desde entonces: La formación de una masonería anticlerical y antirreligiosa que encontraría su rumbo a partir de la Revolución Francesa y el nacimiento de una masonería concebida como un instrumento político de la nueva religión de la razón.

La masonería antimonárquica y anticatólica derrotada en el Convento de Wilhelmsbad emergería victoriosa después de la Revolución Francesa. Mientras que la masonería mística y cristiana, que había derrotado a los ateos en el campo masónico, sería su víctima en los luctuosos años del Terror. El nacimiento de una masonería revolucionaria, sin más dios que la razón, eclipsó a la masonería de los «Grandes Misterios».

Desde entonces, ambas corrientes conforman el marco en el cual la francmasonería dirime su gran contradicción: Razón o Tradición. Los ecos de Wilhelmsbad, sus luces y sus sombras aun sobrevuelan las logias masónicas. Pero toda historia tiene un comienzo. Invitamos al lector a acompañarnos en el relato de esta gesta fascinante.
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II
 


LA ORDEN DE LOS CABALLEROS MASONES
ÉLUS COHEN DEL UNIVERSO
 

De todos los beneficios, incluso los mayores,
que Dios buenísimo y misericordioso ha concedido a los hombres,
estimo que nada hay más precioso que el conocimiento
de los medios seguros, probados e inmutables,
que permiten llegar a la Patria Celeste, objeto de nuestros deseos.

 

Jacobo Gafarel,
Los Profundos Misterios de la Divina Cábala.

1.- MARTÍNEZ DE PASQUALLY
Y LA MASONERÍA MARTINEZISTA18
 

Si bien resulta muy difícil establecer los núcleos primitivos que introdujeron estas doctrinas místicas en la francmasonería del siglo XVIII, pueden identificarse, con cierta certeza, algunos de los más importantes creadores de los Ritos que llevan esta impronta. Entre ellos, aparece tempranamente la figura de Jaime Joachim de la Torre de la Casa Martínez de Pasqually, fundador de la Orden de los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo19.

Alrededor de su nombre se han tejido infinidad de leyendas, como ocurrió con casi todos los grandes adeptos de la Edad de Oro de los rosacruces, circunstancia que dificulta la tarea de separar aquello que pertenece al campo histórico de lo que corresponde al mito. Los grandes enciclopedistas de la francmasonería, lejos de aclararlo, aportan mayor confusión al asunto. Algunos —como Gallatin Mackey— afirman que había nacido en Alemania hacia 1700 y que, luego de viajar por Turquía, Arabia y Palestina (donde supuestamente se familiarizaría con las doctrinas cabalistas de los judíos) se encaminó a París donde fundó su Rito20. Otros autores —tal es el caso de Frau Abriles— lo sindican como un judío marrano nacido en Portugal, agregándole el consabido epíteto de «institutor de un Rito filosófico clerical y ultra jesuítico» (sic).

Ambas versiones parecen carecer de sustento. En principio, su historia se enlaza de manera inequívoca con la corriente masónica jacobita que venimos investigando en nuestro trabajo histórico, puesto que su padre fue iniciado en una logia escocesa estuardista y estuvo en posesión de una carta patente de la Gran Logia jacobita de Francia, emitida en 1738, año de capital importancia para la francmasonería, como ya ha sido descrito en nuestro anterior volumen. En dicha Carta Patente figura que su padre había nacido en Alicante, en el año 1671, por lo que bien puede inferirse que era de nacionalidad española.
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Los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo

Al morir su padre, Joachim Martinez de Pasqually heredó la carta patente escocesa que aquél había recibido en 1738 y, ya iniciado en la Orden, fundó su propio sistema masónico al que denominó, como hemos dicho, Orden de los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo. Se lo considera el padre del martinezismo e iniciador de una tradición que incluyó a notables adeptos, entre ellos Louis-Claude de Saint Martín y Jean-Baptiste Willermoz. (Escudo de Armas de los Élus Cohen).
 

Sabemos también que su familia se estableció en Francia —más precisamente en la región de Grenoble— y que Joachim nació hacia 1710 21. En cuanto a su origen judío, este queda desmentido por una serie de circunstancias, como por ejemplo, que se casó por el rito católico, que bautizó a sus hijos y que sostuvo su condición de católico en un pleito que lo enfrentó con cierto señor De Guers en el año 1769 22. Por otra parte, si bien es cierto que poseía profundos conocimientos de cábala, no es menos cierto que tenía dificultades con el hebreo, como sucedía entonces —y sucede ahora— con muchos cabalistas cristianos.

Al morir su padre, Joachim heredó la carta patente estuardista que aquel había recibido en 1738 y, ya iniciado en la Orden, fundó su propio sistema masónico, al que denominó, como hemos dicho, Orden de los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo. Se lo considera el padre del matinezismo e iniciador de una tradición que incluyó a notables adeptos, entre ellos Louis-Claude de Saint Martín y Jean-Baptiste Willemoz que, como veremos en los próximos capítulos, jugaría un rol esencial en la gran reforma de la Orden Templaria de la Estricta Observancia y en la fundación del denominado «Rito Escocés Rectificado». Por todo ello, la figura de Martínez de Pasqually no solo está emparentada con la tradición escocesa desde su propio origen sino que, a través de sus discípulos, su doctrina terminó influyendo en las corrientes templarias escocistas que marcaron el rumbo de la francmasonería del siglo XVIII hasta los aciagos días de la Revolución Francesa.

Hacia 1750, Martínez recorría el sur de Francia captando el espíritu de muchos masones que buscaban un sentido trascendente para la Orden. Es la misma época en que los capítulos de Caballeros Elegidos promovidos por los escoceses, se desarrollaban con ímpetu en ciudades como Avignon, Marsella, Narbona, Tolosa y Foix, logias que Martínez visitó y en las que se hizo admitir23. Se cree que tenía entre 40 y 45 años cuando llegó a Occitania. En 1754 fundó en Montpellier el Capítulo de los Jueces Escoceses. Lo volvemos a encontrar en 1760 en Tolosa, en las logias de San Juan y luego en Foix, donde funda una Sociedad Secreta a la que denomina les Vrais Chevaliers Macons Élus Coën de l’Universo.

La impronta jacobita en Provenza constituye un hecho sin dudas significativo. Hacia 1762 ya funcionaba en Marsella la denominada «Madre-Logia Escocesa de Francia», a la que siguió, inmediatamente después, la «Madre-Logia Escocesa del Condado Venesino» en Avignon, la ciudad de los Papas. Posteriormente, la Estricta Observancia Templaria crearía cuatro Directorios Escoceses, entre ellos el de Occitania.

¿Cuál fue el real sentido de este viaje? ¿Porqué razón Martínez peregrinó por el Midi francés durante quince años antes de establecer en París, en 1767, el Tribunal Soberano que se constituiría en el órgano director de su Orden? La gran pregunta a responder es si ya tenía estructurada su doctrina al partir hacia el Languedoc o la misma fue el resultado de los conocimientos aprendidos en una de las regiones más enigmáticas y cargadas de esoterismo de Europa. Pues el sur de Francia ha sido el corazón de una tradición iniciática desde tiempos inmemoriales. En particular, fue el asiento de una de las más importantes escuelas de cábala que es justamente la doctrina que impregna el sistema desarrollado por Martínez de Pasqually. Su viaje puede ser considerado a la luz de los grandes peregrinajes los caminos del desierto, que transformaron el alma de muchos hombres en espíritus sabios. Comprender el espíritu del martinezismo requiere del esfuerzo de comprender la cultura de su ruta primitiva, la cultura del Languedoc.

2.- OCCITANIA, LA PATRIA DE LOS CABALISTAS
 

Se denomina Occitania al país de la lengua de Oc (Languedoc) en oposición a la lengua de Oil que se habla en la Francia del Norte. Existe una marcada diferencia entre las culturas extendidas al norte y al sur del Loire y bien puede afirmarse que Occitania desarrolló una civilización medieval con características propias.

Hemos visto en el primer volumen de nuestra obra de qué manera las corrientes monásticas surgidas en el seno del Imperio Carolingio recrearon una tradición masónica que más tarde se trasmitió a la francmasonería secular. Estas corrientes tuvieron profunda influencia en la Francia del Norte, heredera de los francos y los germanos, en donde las estructuras feudales fuertemente jerárquicas constituían el modelo político social. Sin embargo, esta tradición no explica por sí sola al complejo sistema simbólico-filosófico de la tradición masónica.

De hecho existe un segundo núcleo de tradiciones que impactan en la francmasonería, que encontramos en la Provenza. Más precisamente en Narbona, el antiguo principado de Septimania, donde, merced a una alianza entre Pipino el Breve y el Califa de Bagdad, se estableció en el siglo VIII un vasto territorio bajo el control de una comunidad judía liderada por Makhir, exilarca de los judíos de Babilonia, cuya influencia en el Midi se haría sentir durante siglos, aún después de ser ahogada en la historia junto con los ecos de los últimos cátaros24.

La alianza de Pipino con el exilarca de Babilonia —que descendía por vía directa del rey David— excedió el marco de un acuerdo político. Makhir no solo controlaba el principado de Narbona, sino que, al casarse con la hermana del rey —la princesa Auda Martel, hija de Carlos Martel— estableció un vínculo de sangre entre el linaje davídico y las casas reales europeas. Este hecho histórico, tan poco observado, resulta un gran desafío en la comprensión de la construcción del judeocristianismo medieval25.

Todos los condes de Tolosa han sido descendientes de aquel exilarca judío, y conformaron una sociedad marcadamente distinta a la feudal del norte. Occitania era un país en el que las diferencias de clase no constituían una barrera infranqueable, en donde nobles, burgueses y paisanos podían coexistir sobre la base de cierta tolerancia y la idea de que el hombre valía por sus méritos y sus virtudes. Es por ello que en el idioma provenzal existe el término paratge, intraducible al francés y que significa aproximadamente igualdad en el honor. A su vez, el temprano asentamiento de numerosas familias judías produjo un clima de tolerancia que se vio traducido en la ausencia de prejuicios sociales, raciales o religiosos.

Mientras que la Francia del norte aparece en el medioevo como la hija predilecta de la Iglesia, Occitania se convierte en el nudo en el que convergen las antiguas tradiciones celtas, los dioses greco-romanos, el judaísmo con su cábala, el cristianismo herético de los cátaros y los bogomiles y hasta el misticismo islámico procedente de la Península Ibérica. Se trata —como señala Kervella— de un país rico, de ciudades opulentas y un comercio floreciente en contacto permanente con Oriente26.

Es justamente en Occitania donde se asienta la cábala hebrea, en torno a los célebres rabinos de Narbona. El filósofo e historiador Gershom Scholem ubica el nacimiento del cabalismo, como grupo místico diferenciado en siglo XIII. En esa misma época surgen las grandes escuelas de cábala en el sur de Francia y también en España. En los arrabales de El Cairo enseña el más grande de los sabios judíos de la época: Moisés ben Maimónides. En Castilla aparece el primer manuscrito del Sepher ha Zohar, El Libro del Esplendor. Isaac el Ciego —al que apodaban «rico en luz»— recibe los misterios más arcanos de boca del propio profeta Elías.

Los judíos pueden ser elegidos como magistrados municipales, al punto que Abraham de Narbona es Presidente del Tribunal de la ciudad. Son los judíos de Montpellier los que crean la primera Escuela de Medicina. El arte de los trovadores, originario del Languedoc, se extiende por Europa. Las mujeres occitanas son liberadas de los prejuicios sexuales del norte y cualquier hombre tiene derecho a residencia independientemente de su nacionalidad. Los cátaros pertenecen a la clase dirigente y difunden sus doctrinas con la confianza de quien se sabe asistido por la ley divina. En ese clima de «…esplendor y matanzas, el Languedoc asiste al nacimiento de una inquietante doctrina mística: La Cábala de los judíos…»27

En los siglos siguientes esta doctrina se extenderá a toda Europa, se ensañará en Italia y Alemania, en los suburbios de París y en las orillas del Danubio. Sin embargo, la patria de la cábala seguirá siendo la Occitania, el suelo por el que peregrina durante quince años Martínez de Pasqually, enseñando la antigua doctrina judía que incorporará definitivamente a la francmasonería. El martinezismo no sería el único vector del cabalismo masónico. También el escocismo más puro terminará constituyendo los grados judaicos o cabalísticos que aun hoy se extienden del grado cuarto al octavo del Rito Escocés: Antiguo y Aceptado. Pero serán los sucesores de Martínez quienes encontrarán en la cábala una poderosa herramienta iniciática que han conservado hasta nuestros días.

3.- EL MARTINEZISMO COMO POTENCIA MASÓNICA
 

Ya en París, luego de haber ingresado en la logia La Française y transformarla a su propio Rito, Martínez logró que la reforma fuese reconocida por la Gran Logia de Francia el 1 de febrero de 1765. Este reconocimiento marcó el inicio de la etapa más expansiva de los Élus Cohen y la importante incorporación de numerosos líderes de la masonería francesa que prestaron su apoyo a la causa martinezista, facilitando su penetración en las logias escocesas. Es así como Bacon de la Chevalerie, el marqués de Lusignan, Jean-Baptiste Willermoz y el no menos mítico Luis-Claude de Saint Martín —entre muchos otros— conformaron la vanguardia de la nueva corriente.

La historiografía masónica ha sido esquiva e injusta con la obra de Martínez. En parte porque el éxito político de la Enciclopedia y las ideas de Volatire y Helvetius prevalecerían en el seno de la masonería racionalista del siglo XIX; en parte por la complejidad de un sistema que no resultaba digerible a los espíritus prácticos que carecían del esfuerzo y de la profundidad para comprenderlo. El bagaje de tradiciones contenidas en la Orden de los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo requería algo más que la comprensión de los símbolos de los primeros grados.

Pero la época de Martínez había dado al mundo un significativo número de hombres notables dispuestos a enfrentar el imperativo de hallar un sistema que diese razón y sentido a la francmasonería. Sin estos hombres, las doctrinas de Martínez se hubiesen perdido entre las curiosidades del misticismo trascendente del siglo XVIII.

La Orden de los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo encontró eco en muchos masones activos e inteligentes, que no dudaron en trasladar estos conocimientos al seno de las logias. Podemos mencionar, entre ellos, al barón de Holbach, célebre por su famoso Sistema de la naturaleza; al cabalista Duchanteau, conocido en las logias por sus conocimientos de alquimia; al ya mencionado Bacon de la Chevalerie —cuya importancia en la francmasonería francesa queda demostrada por su participación, años más tarde, en la fundación del Gran Oriente— y al escritor Jacques Cazotte, oficial de la Marina Real, destacado literato —autor de Le dieble amoureux— que moriría en la guillotina en 1792, asesinado por la Revolución al igual que numerosos líderes masones. Todos ellos llevaron a sus logias las ideas del matinezismo naciente, que pronto se propagó por toda Francia.

En 1767 se estableció un directorio general del Rito en París en cuya cabeza fue nombrado Bacon de la Chevalerie, mientras se iniciaba una activa política de apertura de templos propios. Hacia 1770 las ciudades de Burdeos, Montpellier, Avignon, Foix, Libourne, La Rochelle, Versalles, Metz y París contaban con estructuras propias de los Élus Cohen. Willermoz creó un taller en Lyón que se convertiría, años después, en el más importante centro martinezista de Francia. Estos acontecimientos tuvieron lugar en un momento muy particular de la masonería francesa, en la que ya comenzaba a asomar una sutil división entre la corriente racionalista en oposición a la que venimos describiendo.

En 1772 Martínez partió hacia Puerto Príncipe, en Santo Domingo. Se cree que fue allí a hacerse cargo de una herencia. Llegó así al Caribe, que por aquel entonces era un hervidero de militares, mercaderes, traficantes y piratas, pero también de numerosos masones del más variado signo, que pugnaban por introducir la francmasonería en América. Fundó templos y logias y se mantuvo en contacto con sus discípulos hasta su muerte, acaecida en 1774. Su esposa y sus hijos, que habían permanecido en Francia, cayeron en el más miserable desamparo y su rastro se perdió durante la Revolución.

Martínez trató de asegurar la continuidad del Rito y antes de su muerte nombró Gran Maestre a Caignet de Lestère, que era comisario de la Marina Real de Puerto Príncipe, pero ni él ni su sucesor Sébastien de Las Cases hicieron nada destacable. Para ese entonces el matinezismo había tomado un nuevo rumbo que se dividiría en dos vías merced a la acción de dos hombres de naturaleza extraordinaria: Luis-Claude de Saint Martín y Jean-Baptiste Willermoz. Ambos se convertirían en influyentes actores de una historia cuya página más dramática estaba aún por escribirse.

4.- LA DOCTRINA MARTINEZISTA
 

Martínez de Pasqually desarrolló una doctrina basada en la cábala hebrea, aunque hay quienes niegan enfáticamente esta influencia. Esta puede considerarse como una teosofía con una cosmogénesis propia, en la que Dios, concebido como la causa sin causa —el Ein Sof— construye el universo mediante una serie de emanaciones que atraviesan diferentes planos, desde los velos negativos de la existencia hasta el mundo material.

El universo es concebido como un conjunto de diez esferas —los sephiroths— que representan los diez atributos o emanaciones de la divinidad. A este esquema se lo conoce como «Árbol Sephirotal», en el que las diez esferas se alinean en tres columnas o pilares. La columna de la izquierda es denominada «del Rigor», mientras que la derecha es la de la «Misericordia». Según la doctrina de los cabalistas, Dios intentó primero crear al mundo con la columna del Rigor, pero al ver que el mundo no podía soportarlo intentó con la misericordia, pero el mundo no estaba preparado para mantenerse en ella. Finalmente decidió que el mundo sería creado con una combinación de ambos principios.
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El nombre de Dios

Martínez de Pasqually desarrolló una doctrina basada en la cábala hebrea, aunque hay quienes niegan enfáticamente esta influencia. Puede considerarse a la cábala como una teosofía con una cosmogénesis propia, en la que Dios, concebido como la causa sin causa (el Ein Sof) construye el universo mediante una serie de emanaciones que atraviesan diferentes planos, desde los velos negativos de la existencia hasta el mundo material. El tetragrama, nombre de Dios formado por cuatro letras, se incorporó a los rituales de la francmasonería. Es común encontrarlo en los templos del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, encerrado en un delta o triángulo sagrado, presidiendo el Oriente.
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El Árbol Sephirotal

En la cábala el universo es concebido como un conjunto de diez esferas (los sephiroths)- que representan los diez atributos o emanaciones de la divinidad. A este esquema se lo conoce como Arbol Sephirotal, en el que las diez esferas se alinean en tres columnas o pilares. La columna de la izquierda es denominada del Rigor, mientras que la derecha es la de la Misericordia. Según la doctrina de los cabalistas, Dios intentó primero crear al mundo con la columna del Rigor, pero al ver que el mundo no podía soportarlo intentó con la misericordia, pero el mundo no estaba preparado para mantenerse en ella. Finalmente decidió que sería creado con una combinación de ambos principios. (Antiguo grabado con el Árbol en forma de Menorah; Detalle de Or Nerot ha-Menorah del cabalista cristiano Guillermo Postel, Venecia, 1548).
 

El Árbol Sephirotal es, entonces, un juego de tensiones en donde el rigor y la clemencia alternan el equilibrio en todos los planos de la existencia. El alma humana ha descendido a través de estos planos hasta quedar atrapada en la materia, lo que constituye un verdadero exilio del alma que debe retornar a su estado primordial anterior de la caída.

Esta concepción escatológica en torno a la reintegración del hombre a su estado primitivo, aparece fuertemente influida por la cábala cristiana de Pico della Mirandola para quien «… el objeto del cabalista consiste a grandes rasgos en la recuperación del estado de Adan y Eva antes de la Caída. Se trata de una nueva generación o regeneración llamada también generación mesiánica…»28. Pico cree descubrir en esta «generación mesiánica» al misterio de Cristo, de allí que considere que la revelación cristiana es, esencialmente, cabalística.

La obra escrita por Martínez lleva por título justamente: Tratado de la reintegración de los seres creados en sus primitivas propiedades, virtudes y poderes espirituales divinos. Pese a que nunca lo concluyó su contenido incluye temas propios de la interpretación cabalística del Antiguo Testamento. En cuanto a la obra en sí, que ha sido reeditada recientemente, encontramos un interesante resumen que compartimos con el lector:

«En realidad el Tratado sobre la Reintegración de los Seres es una especie de sumario y versión secreta de los primeros libros del Pentateuco, en particular del Génesis y del Éxodo. En él Martínez de Pasqually explica si la didáctica de la creación de Adán y Eva, trata del Pecado Original, cuenta la historia de la posteridad de la pareja y de los descendientes de Caín y Seth, describe el diluvio, después pasa a Noé, a Abraham y su descendencia, a la generación de Isaac, narra el Éxodo de Egipto, después escribe ampliamente el papel jugado por Moisés, habla de los Jueces y luego de pronto se detiene…»29

La doctrina de Martínez posee —en palabras de Jean- Francois Var—:

«…las características habituales de toda cábala: exégesis simbólica y esotérica de la Biblia, numerología, cosmogonía y antropogonía, angelología, teosofía, cosas todas ellas que, por otra parte, no son solamente de orden especulativo y conceptual, sino que tienen como base rituales invocatorios, es decir, cuyas operaciones consisten en la invocación de ciertos Nombres…»30

Estas invocaciones forman parte esencial de la ciencia cabalística, que otorga a la letra y a la palabra una connotación metafísica. Para el cabalista, existe una tradición escrita, revelada por medio de la Toráh y una tradición oral a la que se accede mediante la práctica de la cábala. Cada letra de la Toráh está respaldada por una fuerza cósmica, por lo que puede ser considerada una potencia en sí misma.

De igual modo, cada letra hebrea posee un valor numérico y un significado esotérico. La combinación de letras, su interpolación y las operaciones matemáticas con sus valores combinados forman parte de las técnicas cabalísticas que reciben el nombre de Gematría y Temurá. La Gematría, llamada también cábala matemática, «…consiste en considerar el valor numérico de las palabras como índice indicativo del sentido que se busca.”»31
Mientras que en la Temurá se trata de tomar cada una de las letras de una palabra e interpolarlas, construir anagramas y producir alteraciones que intentan descubrir su sentido oculto. Una tercera técnica, denominada Notarikón, consiste en utilizar las letras iniciales o finales de una frase y volver a construir otra frase de igual valor numérico a partir de las mismas letras. Se supone que esta nueva frase puede revelar el sentido oculto de la primera.
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La Torah

La doctrina de Martínez posee, en palabras de Jean-Francois Var, “…las características habituales de toda cábala: exégesis simbólica y esotérica de la Biblia, numerología, cosmogonía y antropogonía, angelología, teosofía, cosas todas ellas que, por otra parte, no son solamente de orden especulativo y conceptual, sino que tienen como base rituales invocatorios, es decir, cuyas operaciones consisten en la invocación de ciertos Nombres…” Estas invocaciones forman parte esencial de la ciencia cabalística, que otorga a la letra y a la palabra una connotación metafísica. Para el cabalista, existe una tradición escrita, revelada por medio de la Toráh y una tradición oral a que se accede mediante la práctica de la cábala. (Rollo de la Torah, siglo XVIII).
 

Esto hace que cada palabra encierre el poder de aquello que representa. Los nombres angélicos, así como los de todas las jerarquías espirituales son —para el cabalista— más que simples palabras, pues —y tal como lo expresa Jorge Luis Borges— «el nombre es el arquetipo de la cosa». Esta creencia en una lengua primitiva y adámica, poseedora de un poder intrínseco, ha sido común a toda la tradición semítica original e incluso la de los egipcios (que solían decir que nombrar a los muertos es volverlos a la vida) y forma parte de las tradiciones masónicas y rosacruces que hacen referencia a la «palabra perdida».

Todo esto había sido debidamente incorporado a los rituales de la Orden de los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo, que estaba dividida en cuatro clases:

1ª Clase: Aprendiz, Compañero, Maestro, Maestro Élu.

2ª Clase: Aprendiz Cohen, Compañero Cohen y Maestro Cohen.

3ª Clase: Gran Arquitecto (Gran Maestro Élu Cohen), Caballero de Oriente, Comendador de Oriente.

4ª Clase: Réau Croix. Esta última era secreta, mientras que el término Réau-Croix no deja de evocar al de los rosacruces.

El último grado era el de mayor complejidad ritual. Se consideraba que no era conferido por seres humanos, sino que mediante ceremonias evocativas el adepto recibía la exaltación mediante la comunicación directa con los propios ángeles. Por lo tanto, al realizar la invocación de ciertos nombres, los discípulos de Martínez intentaban establecer un contacto, un vínculo mágico con seres de naturaleza espiritual.

Estas ceremonias han sido descriptas por distintos autores, en especial Le Forestier. No creemos adecuado detallarlas aquí, pero sí señalar que múltiples aspectos de aquellas han perdurado en la masonería tradicional hasta nuestros días, aunque muchos sigan sin saber porqué se «ata el gato a la pata de la mesa».

 

18
Se utiliza aquí el término «martinezista», relativo a la filosofía de Martínez de Pasqually, a fin de diferenciarlo de «martinista», relativo a los seguidores de Louis-Claude de Saint Martín, el «filósofo desconocido».

19
Nótese que el término «cohen» hace referencia a los cohanim, en hebreo la más alta dignidad de sacerdotes, sacrificadores, al servicio del Templo. La figura del «sacrificador» ha quedado incorporada al Rito Escocés Antiguo y Aceptado que, en su Grado 19° (Gran Pontífice de la Jerusalén Celeste) incluye un oficial que es designado como «hermano sacrificador».

20
Obsérvese la similitud con la leyenda de Christian Rosenkreutz, que nacido en Alemania también peregrina por Medio Oriente, en donde accede a misteriosos conocimientos, antes de llegar a Europa e instituir las escuelas rosacruces.

21
Cf. «Martinez de Pasqually y la Orden de los Caballeros Masones Elus Cohen del Universo» en Instrucciones Cohen, Madrid, Grupo de estudios e investigaciones Martinistas y Martinezistas, Manakel, 2004. También en Ferro, Jorge Francisco, El Martinismo Tradicional, Buenos Aires, Trirregnum, 1990.

22
Bayard, Jean-Pierre; La Meta Secreta de los Rosacruces (La spiritualité de la Rose-Croix), Barcelona, Robin Book, 1990. Bayard afirma que ha tomado como fuente a la biografía escrita por Chevillón págs. 129 y ss.

23
Kervella, André; La Maconnerie Ecossaise dans la France de l’Ancient Régime; les années obscures 1720-1775, París, Ed. du Rocher, 1999 pág.53. También Bayard loc. cit. pág. 129.

24
Callaey, Eduardo R. Ordo laicorum ab monacorum ordine, Buenos Aires, Academia de Estudios Masónicos, 2004.

25
Al respecto pueden consultarse varias importantes investigaciones, entre las que destaco la de Arthur J. Zuckerman, A Jewish Princedom in Feudal France, 768-900, Columbia University Press, 1972, y más recientemente, la de Joaquín Javaloys, El Origen Judío de las Monarquías Europeas, Madrid, EDAF, 2000.

26
Kervella; ob cit. pág. 44.

27
Barnatán, Marcos Ricardo, La Kábala, una mística del lenguaje, Madrid, Ediciones Akal, 1986 pág. 28.

28
Paradejordi, Julio, Pico della Mirándola, Cabalista cristiano, Estudio introductorio a las Conclusiones mágicas y cabalísticas, Barcelona, Ediciones Obelisco, 1982, pág. IX.

29
«Sinopsis del Tratado sobre la Reintegración de los Seres» en Estatutos Generales de los Orden de los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo, Madrid, G.E.I.M.M.E., 2004, págs. 147 y ss.

30
Var, Jean Francois; ob.cit. pág. 82.

31
Barnatán, Marcos R.; ob.cit. pág. 97.
  


III
 


LOS ILUMINADOS DE AVIGNON
 

«…Porque el ángel con su espada de fuego recibirá
orden de abandonar su guarida
cerca del Árbol de la Vida y, en cuanto lo haga,
la creación entera será consumida
y todo aquello que ahora nos parece finito
y corrompido aparecerá infinito y puro…»

 

William Blake
El Matrimonio del Cielo y el Infierno.

1.- DOM PERNETY Y «EL RITO HERMÉTICO»
 

Por la misma época en que Martínez de Pasqually iniciaba su periplo por Occitania, otro personaje no menos carismático introducía en la región el impulso de una nueva corriente masónica de filiación hermética: Dom Pernety, un benedictino de la congregación de Saint Maur.

El centro de su acción fue el Condado Venesino, cuya capital, Avignon, era considerada como la ciudad de los Papas desde la época de los antipapas. Hacia mediados del siglo XVIII, pese a las bulas pontificias contra la francmasonería, Avignon era uno de los principales centros de la masonería francesa. Estaba gobernada por un representante de la Corte de Roma y se caracterizaba por su cosmopolitismo.
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Grabados masónicos con reminiscencias alquímicas y herméticas

El centro de la acción del Rito Hermético fue el Condado Venesino, cuya capital, Avignon, era considerada como la ciudad de los Papas. Fundado por el monje benedictino Dom Pernety, el Rito Hermético, generó un fenómeno particular que ha sido denominado como el ciclo de Los Iluminados de Avignon. Basado en las doctrinas contenidas en el Corpus Herméticum y con un fuerte contenido alquímico, el Rito de Pernety tuvo profunda influencia en la francmasonería. (Grabados masónicos con reminiscencias alquímicas y herméticas).
 

La presencia de los escoceses era muy numerosa. En 1717 el depuesto monarca Jacobo III Estuardo había pasado allí una temporada, mientras que su hijo Carlos Eduardo —el pretendiente— la visitó en varias oportunidades; esto explica la presencia de las logias escocesas y de figuras importantes de la masonería estuardista como el Conde de Balmerino y otros notables jacobitas. Hacia 1736 funcionaba en la ciudad la logia Saint Jean de Avignon, de perfil aristocrático, cuyo venerable maestro era el marqués de Calviere —General de Armas de Luis XV y Luis XVI— y contaba entre sus filas con importantes personajes de la nobleza local como el caballero de Mirabeau, padre el marqués de Mirabeau.

Después de la bula de 1738, la logia se vio obligada a suspender su actividad. Su situación era diferente a las logias del resto de Francia —donde la bula nunca fue aplicada por el Parlamento, que había ignorado así el carácter punitivo de la misma— puesto que esta tenía su asiento en un territorio bajo la soberanía del Papado. Sin embargo, hacia 1749 se crea una nueva logia con el nombre de Saint Jean de la Persévérance que rápidamente se pondría bajo la dependencia de la Reunión de los Élus de Montpellier. Es posible que el grupo no fuese ajeno a la acción de Martínez puesto que, como ya hemos dicho, este fundaría en 1754 su Capítulo de los Jueces Escoceses en la misma ciudad de Montpellier.

Puede afirmarse con cierta certeza que ya a mediados del siglo XVIII el escocismo estuardista con asiento en la Provenza se encontraba fuertemente penetrado por la filosofía de Martínez de Pasqually. Esta circunstancia, sumada a la acción que desarrollaría Dom Pernety con su Rito Hermético, generó un fenómeno particular que ha sido denominado como el ciclo de «Los Iluminados de Avignon». Como veremos a continuación su importancia crecería al punto de convertirse en la masonería rival del Gran Oriente de Francia, organizado entre 1771 y 1773.

De modo que puede considerarse a Avignon como un nodo en el que convergen las tradiciones templarias de los escoceses, la impronta cabalista del esoterismo occitano y las corrientes herméticas introducidas por Pernety.

2.- DEL CLAUSTRO A LA CORTE DE FEDERICO II
 

¿Quién era Pernety? Sin dudas un personaje singular con una vida de novela. Se le puede tildar de extravagante, aventurero, romántico, místico o delirante y cualquiera de estos adjetivos resultaría acertado. Sin embargo, antes que todo esto fue un benedictino abrazado por la sed de la búsqueda de la verdad y un masón convencido de que debió transitar una época tumultuosa y, a menudo, huir de la persecución.

Nació en Roanne en 1716 con el nombre de Antoine Joseph y a los dieciséis años, cumpliendo con el destino que su tío —el abad y literato Jacques Pernety— había trazado para él, pronunció sus votos en el monasterio benedictino de Saint-Alliere, en Clermont. Jacques era por entonces un prestigioso canónigo de la ciudad de Lyón, e influyó para que su sobrino fuese admitido en la congregación de los benedictinos de Saint Maur. Poco después fue destinado a la abadía de Saint Germain-des-Pres.

Pero como ocurría en aquellos años con muchos religiosos del clero regular, Antoine Pernety se sintió atraído por el hermetismo y la alquimia y se dedicó de pleno a su estudio. La extraordinaria biblioteca de la abadía le facilitó el acceso a documentos y manuscritos que le permitieron introducirse en aquellas materias que lo entusiasmaban. Por entonces las bibliotecas de las abadías conservaban inmensos tesoros de la antigua ciencia de los egipcios, contenida en una colección de textos denominados Corpus Herméticum. Tras los muros de las bibliotecas abaciales se atesoraban los antiguos grimorios y los textos de alquimia; los tratados mágicos y los textos heréticos. De modo que era común que los monjes tuvieran acceso a una bibliografía imposible de hallar de otra manera.

En 1758, Pernety ya había publicado tres de sus obras más importantes —un diccionario de las artes, un diccionario mitológico-hermético y un libro sobre el significado hermético de la mitología egipcia y griega— y era conocido en los círculos esotéricos de la masonería francesa. Se cree que su contacto con la francmasonería se produjo en Alemania, a través de las logias cercanas al místico Swedemborg y que fue de allí de donde extrajo su Rito Hermético, pero nunca se supo ni dónde ni cuándo había sido iniciado.

Por esa época introdujo su sistema —basado íntegramente en la filosofía hermética— en la masonería de la región de Avignon, en donde hacia 1766 ya funcionaba la logia Sectarios de la Virtud que lo practicaba en sus seis grados. A los cincuenta años ya era considerado un sabio y su fama se extendía por Europa. Sus problemas con la Orden Benedictina habían comenzado años antes, a raíz de sus publicaciones, por lo que en más de una ocasión prefirió estar lejos de su monasterio. En 1763 formó parte de una expedición a las Islas Malvinas, en el Atlántico Sur, organizada por Bougainville, a quien acompañó en calidad de capellán.

A su regreso en 1765 integró el grupo de los veintiocho monjes benedictinos que intentaron modificar la antigua Regla de San Benito, introduciendo una disciplina más alta. Pero esta pretensión causó una profunda reacción en la Orden y fue obligado a retractarse. Disgustado con el fracaso colgó los hábitos y, aunque nunca abjuró del catolicismo, ya no volvería a los claustros. Aceptó, finalmente, el ofrecimiento del rey Federico II de Prusia —a la sazón uno de los más destacados jefes de la masonería europea— que lo nombró conservador de la Biblioteca Real y miembro de la Academia de Berlín.

Pero esto último parece ser obra de una confusión del rey de Prusia, más que de un reconocimiento al monje hermetista. En efecto, algunos autores sostienen que, en realidad, Federico II buscaba al tío de Pernety, el ya mencionado canónigo de Lyón, quien era un literato eminente, pero que la invitación llegó en forma equivocada a su sobrino, que la aceptó de inmediato. Cuando Federico II advirtió el error decidió mantener en el cargo al benedictino y así lo hizo hasta que, en 1783, descontento con las inclinaciones swedemborgianas del bibliotecario —otros afirman que sentía profundos celos de los conocimientos y carisma de Pernety— cambió de opinión y lo dejó cesante.

Durante los años que permaneció en Berlín siguió produciendo notables obras de carácter hermético y se rodeó de un selecto grupo de sabios alemanes y franceses, entre los que se contaba el propio Voltaire. Estuvo en contacto con grupos herméticos y rosacrucianos y con científicos notables. Como bien señala Joany Bricaud: «La masonería los albergaba a todos…»32
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Grabado masónico
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Supervivencia del Rito Hermético

Durante varias décadas el Rito Hermético constituyó uno de los fenómenos más notables de la masonería del siglo XVIII. Su influencia llegó a sentirse en el futuro Rito Escocés Antiguo y Aceptado que incorporó alguno de sus grados, como por ejemplo el 28°, denominado Caballero del Sol. (Emblema de los Caballeros del Sol).
 

Comienza en esa época su amistad con el conde polaco Grabianka, dedicado —al igual que él— al estudio del hermetismo. Pero también se rodea de hombres de ciencia y de religiosos, como el célebre químico Luis-Bernard Guytón de Morveau y su hermano, el abad Philibert Guytón de Morveau a quien apodaban Brumore y que colaboró con él hasta su muerte, acaecida en Roma en 1796. También lo acompañan importantes figuras de la corte como Enriqueta de Prusia —hermana del rey— y su esposo, que organizaban las reuniones masónicas en el castillo de Reinsberg, cerca de Berlín. Se trataba de un grupo sumamente heterogéneo del que participaban aristócratas y burgueses, financistas —como Morinval— y hasta un famoso actor de comedias, Bauld de Sens, que tenía a su cargo un teatro a la francesa en Reinsberg.

Joany Bricaud otorga singular importancia a este último, quien tenía en su poder dos libros muy raros: El libro de Mardoch y el de Elías Artista, nombre místico con el que se conocía a un antiguo adepto rosacruz que había vivido en la ciudad de Hamburgo en el siglo XVII33. De estos libros y de las doctrinas del conde polaco Grabianka —que se decía emisario de Elías Artista— surgirán los elementos más significativos del misticismo hermético de los Iluminados de Avignon.

Mantuvo estrecho contacto con sus hermanos del Rito Hermético, establecidos en Avignon y los visitó con cierta frecuencia. Hacia 1770, bajo su impulso, la logia Saint Jean d’Escocia con asiento en Avignon tomó el título de «Madre-Logia». En 1776 la ya mencionada Madre-Logia Escocesa del Condado Venesino cedió sus títulos a la logia Saint Lazare de París que luego se convertiría en la logia San Juan de Escocia
del Contrato Social tomando el título de Madre Logia Escocesa de Francia.

Esta masonería escocesa, influida por Martínez de Pasqually y Pernety, nacida en el sincretismo occitano, se convirtió, a partir de 1773, en la Gran Logia rival del Gran Oriente de Francia manteniendo su independencia y su impronta esotérica hasta 1799. Algunos autores, como Jean-Pierre Bayard, sostienen que la instalación de esta Madre Logia Escocesa de Francia fue el hecho que produjo la ruptura con el Gran Oriente. A la cabeza de la nueva Gran Logia se designó al Dr. Boileau, prestigioso médico parisino, uno de los más distinguidos discípulos de Pernety.

En 1778 se modificaron los grados de instrucción del primitivo Rito Hermético llevándolos de seis a doce. Esta época puede considerarse como la del apogeo de los Iluminados de Avignon. La nobleza y la alta burguesía aviñonense se abroquelan en torno al Rito y se incorporan figuras como el conde Pasquín de Montresson, el marqués de Thomé, los barones de Noves y Bournissac y Esprit Calvet, en cuyo extraordinario museo se conserva una importante documentación vinculada al Rito Hermético, incluido un manuscrito con las reformas de 1778 34.

El marqués de Montpezat puso a disposición de la Orden un palacete y el marqués de Vaucroze un fastuoso templo masónico al que llamaban «El Monte Thabor» junto con dos talleres donde se reunían en el mayor de los secretos35.

3.- EL LEGADO DE PERNETY Y SU CÍRCULO HERMÉTICO
 

Los adeptos del Rito Hermético afirmaban poseer un secreto al que denominaban «La Santa Palabra». Vuelve a plantearse aquí la cuestión de la palabra perdida, tema recurrente en la masonería y en el rosacrucianismo, a cuyo origen ya nos hemos referido.

En este caso se trataba de una serie de procedimientos teúrgicos mediante los cuales creían poder comunicarse con entidades espirituales superiores y adquirir misteriosos conocimientos. Decían recibir mensajes de los ángeles en forma directa, obteniendo así una guía segura en la construcción de la nueva Jerusalén Celeste.

Estos ángeles actuaban como intercesores entre Dios y los hombres, organizados en una compleja jerarquía de órdenes espirituales que recuerda al sistema de emanaciones divinas descrito en la cábala, pues, en última instancia, Dios contiene a todos los seres.

A diferencia de Swedemborg y de los cabalistas, los discípulos de Pernety rendían culto a la Santísima Virgen María, haciendo de ella una cuarta persona divina. Bayard cree ver en estas doctrinas la causa del alejamiento final del conde Grabianca, que por ser un ferviente católico consideraba que este culto a María, cercano a la mariolatría, era un verdadero exceso.

Durante varias décadas el Rito Hermético constituyó uno de los fenómenos más notables de la masonería del siglo XVIII. Su influencia llegó a sentirse en el futuro Rito Escocés Antiguo y Aceptado que incorporó alguno de sus grados —por ejemplo el 28°, denominado «Caballero del Sol»— aunque, en verdad, gran parte de la doctrina de la Santa Palabra parece haber desaparecido con los últimos discípulos de Pernety. Algunas derivaciones posteriores —como el Capítulo del Toisón de Oro creado en París en 1806 por Charles d’Aigrefeuille— tuvieron una vida efímera.

Aún así, esta pléyade de masones, inspirados por una búsqueda frenética de la revelación divina, recorrieron un singular itinerario. Llevaron la masonería occitana a su más alta expresión y, bajo la alegórica guía de sus ángeles, construyeron una vía de exploración del alma humana que muchos se empeñan en considerar como una expresión marginal en la historia de la francmasonería.

En su final no están ausentes las turbulencias de la Revolución Francesa, que afectaría por igual a todas las expresiones de la masonería tradicional y en particular a la que conservaba, como en este caso, una fuerte presencia e inspiración cristiana. En 1792, el condado Venesino pasó a formar parte de la República Francesa y la Convención lanzó una feroz persecución contra la masonería de Avignon.

Durante el Terror, Pernety y muchos de sus hermanos fueron encarcelados. Pero quiso la Providencia que se salvaran milagrosamente de ser ejecutados. La sentencia debía cumplirse el mismo día en que cayó Robespierre. No todos los masones cristianos tuvieron su suerte. Liberado meses después, murió de apoplejía el 16 de octubre de 1796. Su Rito apenas sobrevivió unos pocos años más.

De su compañero de ruta, el conde polaco Grabianka, que había soñado con restablecer una Nueva Sión de la que él sería el rey del nuevo pueblo restaurado y Pernety su pontífice, poco se sabe. Cuando estalló la revolución ya se había marchado a su tierra natal allende el Vístula, llevándose a la tumba los secretos de la Santa Palabra.

A diferencia del Rito Hermético de los Iluminados de Avignon —que parecen haber permanecido al margen de los grandes conventos masónicos que intentaban establecer una unidad de acción para la masonería cristiana— otras corrientes masónicas de raigambre Martinezista se batían contra la creciente tendencia racionalista que avanzaba sobre la masonería europea. Estos grupos, representados principalmente por los masones Martinezistas de Lyón y la Orden de la Estricta Observancia Templaria se disponían a escribir el último capítulo de la Era de los Masones Iluminados. Abordaremos esta cuestión en las páginas siguientes.
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Bricaud, Joany, Les Illuminés d’Avignon, París, Libr. Critique É. Nourry, 1927, págs. 21-36.
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Bricaud, Joany; loc cit.
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Manuscrito N° 3038; Biblioteca Calvet de Avignon.

35
Bayard, Jean-Pierre; ob.cit. pág. 142. El Monte Thabor sigue constituyendo, hasta hoy, una referencia simbólica en algunos rituales de las Grandes Logias que trabajan en el Rito Escocés Antiguo y Aceptado.
  


IV
 


LA REFORMA DE LYÓN
 

«…Cristianos, no os hagáis ilusiones, y cualquiera
que sean vuestras opiniones
sobre el estado de las almas justas que
dejan este mundo, no olvidéis nunca
que nada impuro puede entrar en el Cielo
y que el que se lleva con él la menor mancha
no puede habitar con el que es la pureza y la santidad misma…»

 

Jean Baptiste Willermoz
Tratado de las dos naturalezas.

1.- JEAN-BAPTISTE WILLERMOZ Y LOS
MARTINEZISTAS DE LYÓN
 

En 1767 tuvo lugar un hecho que cambiaría el destino de muchos masones europeos, y aseguraría la supervivencia de gran parte de las doctrinas de los martinezistas de la Orden de los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo. Sucedió que en el seno de una logia martinezista, fue introducido uno de los hombres más trascendentes de la francmasonería del siglo XVIII a quien se le llegaría a considerar entre los masones más poderosos de su tiempo. Nos referimos a Jean-Baptiste Willermoz.
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Orden Masónica Militar de la Estricta Observancia

La Estricta Observancia se constituyó en una orden secreta y poderosa gobernada por supuestos Superiores Desconocidos cuya verdadera identidad nadie –ni el propio Hund- conocía. Su principal objetivo era el de restablecer la Orden del Temple que, según el caballero escocés Michel de Ramsay y el alto mando jacobita, había sido la verdadera fundadora de la francmasonería. (Grabado con espada y simbolismo de la Orden de la Estricta Observancia).
 

Había nacido el 10 de julio de 1730 en la ciudad de Lyón, la misma en la que murió, noventa y cuatro años después, el 20 de mayo de 1824. Su vida, a diferencia de la de muchos líderes masones de su generación, es ampliamente conocida gracias a numerosas cartas, actas y documentos que dejan ver, no solo al personaje, sino también su pensamiento, su amor a la verdad, su inquebrantable búsqueda de una masonería trascendente y el triunfo de su causa, perpetuada hasta nuestros días en el «Régimen Escocés Rectificado».

Su figura ha sido objeto de brillantes biografías, en especial la escrita por Jean-Francois Var, traducida al español por Ramón Martí Blanco —Jean-Baptiste Willermoz, Su obra— que hemos tomado como base documental. Sin embargo, Willermoz no solo es una figura central de la francmasonería, puesto que también atrajo la atención de muchos investigadores que, sin ser masones y, hasta en cierta medida, críticos de la Orden, han reconocido en su pensamiento y acción una singularidad solo superada por Joseph de Maistre, de quien hablaremos a su turno. En Willermoz, las doctrinas del iluminado Martínez de Pasqually alcanzaron su apogeo y encontraron al genio político que las llevaría hasta el corazón de los líderes más notorios de la masonería europea.

Una breve semblanza de su vida nos diría que a los catorce años era aprendiz de un comerciante de sedas de la ciudad y que a los veinticuatro ya era propietario de su propia sedería que se convertiría en un próspero establecimiento, al punto de permitirle vivir con holgura hasta 1782, año en que la vendió. La fecha coincide con la realización del Convento de Wilhelmsbad en el que tendría capital participación, lo que hace suponer que la decisión de desprenderse de su negocio fue consecuencia de su deseo de dedicarse plenamente a las actividades masónicas.

Fue el mayor de trece hermanos, pero tuvo especial relación con tres de ellos, el doctor Pierre-Jacques Willermoz, Antoine Willermoz —ambos masones como él— y su hermana mayor, que quedó viuda siendo muy joven y que se dedicó a atenderlo y acompañarlo durante su larga soltería, pues Jean Baptiste se casaría a los sesenta y cinco años con una huérfana, Jeanette Pascal que tenía tan solo veinticuatro.

Su vejez le trajo consigo profundos dolores: Jeannette le dio una niña en 1804, pero solo vivió unos días. En 1805 tuvo un niño que moriría en 1812, pero antes de esa fecha, en 1808, perdería a su mujer y a otro niño en un parto prematuro. Todos estos acontecimientos que ensombrecieron su vejez no le impidieron mantener un fuerte vínculo con la masonería, en una época signada por acontecimientos políticos y sociales de enorme magnitud.

Centraremos ahora la atención en su intensa vida masónica.

Willermoz fue iniciado en 1750, a la edad de veinte años, en una logia de Lyón. En 1752, solo dos años después, ya era su Venerable Maestro. Al igual que muchas logias francesas, reinaba en su taller cierto relajamiento que no condecía con lo que Jean-Baptiste esperaba de la Orden. Según el mismo relata en una carta que dirigiera a von Hund (14 de diciembre de 1772)36, decidió fundar una nueva logia con un grupo de hermanos que compartían sus mismas aspiraciones. La denominaron «La Perfecta Amistad» y en 1756 obtuvieron una carta patente de la Gran Logia de Francia.

[image: image]

El Rito Clerical o Clero de Stark

Johann August Stark, pastor protestante y teólogo de la Universidad de Weimar (convertido en secreto al catolicismo) creó una corriente masónica que se conocería como clerical o clero de Stark, cuyos miembros sostenían poseer los antiguos secretos e incluso conocer el lugar donde se hallaba el tesoro templario. Stark había sido recibido francmasón en 1741, en el seno de una logia militar francesa de tendencia jacobita. Había ingresado a la Estricta Observancia bajo el apelativo de eques ab aquila fulva y, con habilidad, logrado la adhesión de importantes cuadros de la Orden que apoyaban su reforma poniendo en peligro el liderazgo del barón Hund. (Retrato de Stark).
 

Continuó al frente de la logia hasta 1762, año en el que ya se desempeñaba como presidente de la Gran Logia de Maestros Regulares de Lyón que él mismo había contribuido a fundar. A partir de 1763 fue nombrado Gran Guarda Sellos. En 1765 lo encontramos fundando un capítulo independiente con el nombre de Capítulo del Águila Negra, junto con su hermano Pierre-Jacques, cuya actividad principal era la investigación alquímica. Para ese entonces, Willermoz poseía un profundo conocimiento de las distintas vertientes masónicas y se había convertido en un incansable buscador de sistemas y Ritos que inspirasen un espíritu renovado y a la vez tradicional a la francmasonería. Algunos autores no dudan en atribuirle la creación el grado emblemático de «Caballero Rosacruz» que luego se incorporaría al Rito Escocés Antiguo y Aceptado.

Finalmente, en 1767, tomó contacto con la Orden de los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo —en la que fue introducido por Bacon de la Chevalerie y el marqués de Lusignan— y descubrió el enorme potencial iniciático contenido en la doctrina de Martinez de Pasqually. Entabló una profunda relación con el conde Luis-Claude de Saint Martín, que era discípulo y secretario de Martínez, pero también un hombre con un conocimiento extraordinario y un misticismo con características propias, que llegaría a convertirse en un filósofo iluminado del nivel del sueco Sewemborg37.

Cuando Martínez partió a Santo Domingo en 1772, Saint Martín vino a instalarse en Lyón, que se convirtió en el centro más activo del matinezismo masónico. Willermoz tuvo oportunidad de discutir con Saint Martín aquellos puntos que, creía, debían ser reestructurados en la Orden de los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo, aunque con el tiempo ambos hombres se distanciarían y tomarían por caminos diversos. Ese mismo año, descubrió la existencia de la Orden de la Estricta Observancia Templaria que, en palabras de Maurice Colinon, «lo sedujo para siempre».

Muerto Martínez en Puerto Príncipe, Willermoz asumió el mando de los Élus Cohen de Lyon y los reorganizó. El camino quedaba expedito para soñar en una Gran Orden que sellara la unidad de la francmasonería escocesa.

2.- EL COLAPSO DE LA «ESTRICTA OBSERVANCIA»
 

Es preciso aquí abrir un paréntesis. En la crónica histórica de nuestro primer volumen detuvimos la narración en el momento de expansión de uno de los movimientos masónicos más poderosos creado a instancia de los masones escoceses estuardistas, exilados en Francia. Nos referimos a la Orden de la Estricta Observancia Templaria, organizada por el barón alemán Carl Gotthelf von Hund en cumplimiento de una misión encomendada por los más altos jefes de la masonería católica jacobita.

Hacia 1742, cuando ya los escoceses dominaban las principales estructuras de la masonería francesa y pugnaban por expandir la presencia y acción de los Altos Grados, el mariscal Belle-Isle inició a Hund durante su estancia en Francfort —a donde había concurrido con motivo de la coronación de Carlos VII— y lo llevó a París. Los estuardistas percibieron en Hund al líder que buscaban para llevar a cabo la restauración final de la Orden del Temple y, sin esperar más, en 1743, los nobles escoceses lord Cliffords y lord William Kilmarnock, en presencia de un misterioso «Caballero de la Pluma Roja», confirieron una carta patente al barón alemán a fin de que iniciara la obra.

Le impusieron el nombre secreto de eques ab ense (caballero de la espada) y le dieron potestad y jurisdicción sobre la antigua VII Provincia Templaria, precisamente Alemania. Hund resultó ser un hábil organizador y muy pronto logró la adhesión de un numeroso contingente de nobles y aristócratas alemanes dispuestos a acompañarlo en tamaña empresa. La Estricta Observancia se constituyó en una orden secreta y poderosa gobernada por supuestos «Superiores Desconocidos» cuya verdadera identidad nadie —ni el propio Hund— conocía. Su principal objetivo era el de restablecer la Orden del Temple que, según el caballero escocés Michel de Ramsay y el alto mando jacobita, había sido la verdadera fundadora de la francmasonería. No repetiremos aquí lo ya dicho, puesto que este ha sido el tema central de nuestro primer volumen.

Sin embargo, insistiremos en un concepto fundamental a la hora de evaluar los acontecimientos posteriores: La Estricta Observancia, también denominada «Masonería rectificada o Reformada de Dresde» —–puesto que el sistema había sido en principio adoptado por las logias de Unwürden y Dresde— «…pretendía ser, no ya la heredera, sino ir mucho más allá y reinstaurar la Orden del Temple, abolida en 1312…»38. Diremos también que los problemas de Hund comenzaron cuando debió justificar frente a sus hermanos la veracidad de aquel mandato y la existencia de los Superiores Desconocidos.

En 1763, un supuesto dirigente de la Orden, de origen alemán pero que se hacía pasar por inglés con el nombre de Johnson, irrumpió en la escena y afirmó ante los jefes de la Estricta Observancia que era un enviado del Capítulo de Old Aberdeen, supuesto asiento de los Superiores Desconocidos. En principio logró engañar a los desprevenidos —incluido el propio Hund— y hasta se animó a ordenar la quema de gran parte de la documentación de la Gran Logia de los Tres Globos de Berlín, por considerarla propia de una falsa masonería.

Mientras esta situación causaba sorpresa y preocupación entre los caballeros, Johnson convocó a un Capítulo en 1764 en el que anunció que solo él podría en adelante crear caballeros y que estaba en posesión de poderes conferidos por superiores desconocidos de Escocia y Oriente. La situación era complicada para el barón Hund, puesto que no podía contradecir sino apoyar las afirmaciones de Johnson en cuanto al origen templario de la misma y la existencia de los supuestos superiores desconocidos. Pero no podía tolerar que nadie más que él, que era el Gran Maestre de la Orden en Alemania, pudiera disponer de la facultad para conferir grados superiores.

Se produjo un giro inesperado en los acontecimientos. Hund decidió hacer pública la existencia de la Orden, invitando a todos los francmasones a reconocer la legitimidad de su sistema y jurarle lealtad como único jefe. Llamó a una asamblea en la ciudad de Altenbourg y procedió a organizar la Orden en las antiguas siete provincias templarias; creó nuevos caballeros y fue aclamado Gran Maestre. En tanto, una investigación exhaustiva de los antecedentes de Johnson dio como resultado que era un farsante que había estafado a numerosos incautos, abusado de la confianza de su antiguo señor, el duque de Bernbourg y robado documentación valiosa a un noble de Curlandia. Encarcelado y condenado como convicto de robo, fue oportunamente encerrado en el castillo de Wartenbourg donde moriría años después.

La Orden tomó un impulso inusitado. Fueron incorporados importantes príncipes alemanes y en muy poco tiempo se convirtió en el sistema masónico dominante en Alemania. El carácter riguroso de acatamiento y obediencia al nuevo sistema hizo que se lo denominara de la «Estricta Observancia». Se invitó a todas las logias alemanas a que se rectificaran, esto es, que aceptaran la Reforma de Dresde y aceptaran el origen templario de la francmasonería, así como la ininterrumpida existencia de una conducción secreta desde los tiempos de Jacques de Molay: los Superiores Desconocidos. Numerosas logias acudieron al llamado, circunstancia en la que parece haber tenido gran responsabilidad un insigne masón llamado Schubart de Kleefeld, tesorero de la Estricta Observancia, cuya reputación e influencia convenció a muchos de la necesidad de tal rectificación.

En tanto que Hund y Schubart avanzaban en la organización de la Orden, surgió un nuevo elemento que trajo conflictos internos a la Estricta Observancia. Johann August Stark, pastor protestante y teólogo de la Universidad de Weimar —convertido en secreto al catolicismo— creó una corriente que se conocería como «clerical o clero de Stark», cuyos miembros sostenían poseer los antiguos secretos e incluso conocer el lugar donde se hallaba el tesoro templario. Stark había sido recibido francmasón en 1741, en el seno de una logia militar francesa de tendencia jacobita. Había ingresado a la Estricta Observancia bajo el apelativo de eques ab aquila fulva y, con habilidad, logrado la adhesión de importantes cuadros de la Orden que apoyaban su reforma.

Hund —que por entonces se encontraba seriamente debilitado ante la creciente expectativa de los masones, que comenzaba a dudar de la legitimidad y el origen de su autoridad— se vio tentado por Stark, que afirmaba haber sido enviado por los Superiores Desconocidos para instruir a los caballeros. Ofrecía a Hund una fusión de ambos ritos a cambio de su subordinación.

Se puede uno imaginar el grado de confusión que a este punto reinaba en las filas de la Estricta Observancia, cuya causa primaria no era otra que la necesidad y la insistencia en sostener una filiación de la que no había ninguna prueba. A ello debemos agregar la creciente inquietud de monarcas y señores ante el rumor de que la Orden reclamaría las antiguas posesiones templarias. Si esto se llevaba a cabo, si una acción coordinada de los numerosos príncipes y nobles pertenecientes a la Estricta Observancia —con mando sobre tropas y ejércitos propios— presionaban por la cuestión patrimonial del Temple, un verdadero tembladeral sacudiría a los estados europeos.

Una vez más, Schubart se convirtió en un factor clave para el futuro de la Orden y se opuso a la fusión con los clericales, exigiendo que se enviaran delegados a Escocia y a Florencia a fin de aclarar definitivamente la veracidad de los dichos de Stark. El recuerdo del escándalo de Johnson estaba fresco en la cabeza de los alemanes. Como era de esperar, al llegar a Old Aberdeen, los masones escoceses afirmaron no saber nada de los Superiores Desconocidos; tampoco se hallaron los tesoros prometidos en Florencia.

La Orden de la Estricta Observancia entró entonces en su etapa final, signada por un estado deliberativo que dio lugar a una sucesión de asambleas que desembocarían en el célebre Convento de Wilhelmsbad. En el Convento de Köhlo, celebrado en 1772, von Hund fue desplazado de la conducción del la Orden, proclamándose al duque Ferdinand de Brunswick Gran Maestre General de la Orden de los Francmasones reunidos bajo el Régimen Rectificado (Magnus Superior Ordinis). Se inició entonces un proceso de reorganización administrativa que completó la restauración de las antiguas provincias templarias. La tarea iniciada por von Hund fue completada gracias a la acción de un importante núcleo de dirigentes entre los que cabe destacar a los barones de Weiler y de Waechter.

Quedaron así constituidas las siguientes jusrisdicciones: II° Provincia (Auvernia-Lyón); III° (Occitania-Burdeos); V° (Borgoña-Estrasburgo); VII° (Alemania Inferior-sobre el Elba y el Oder); VIII° (Alta Alemania) y la IX° (Italia, por escisión de la VIII).

3.- LOS ÉLUS COHEN Y LA MASONERÍA RECTIFICADA
 

En 1772, Willermoz entró en contacto con la Estricta Observancia gracias a la mediación de miembros de una logia de la ciudad de Estrasburgo y del barón de Weiler. En un principio, creyó haber hallado una verdadera orden de iniciados que habían llegado a establecer una vasta red de adeptos a lo largo de Europa. Al igual que Willermoz, los masones rectificados de la Estricta Observancia hablaban de «restablecer la orden a su estado primitivo», concepto que estaba en sintonía con la doctrina de la «reintegración» de los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo.
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El Rito de Zinnendorf

Johann Wilhelm Zinnendorf, Cirujano en Jefe del Estado Mayor de Berlín, antiguo miembro de la Estricta Observancia, creador de un nuevo Rito que llevaría su nombre, provocó una nueva crisis en el seno de la Orden Alemana. Apoyado por el duque de Sudermania y la Gran Logia de Suecia, con fuerte influencia swedemborgiana, se desempeñó, desde 1774, como Gran Maestre de la Gran Logia Nacional de Berlín, que hacia 1778 ya contaba con 34 logias subordinadas. (Retrato de Zinnendorf).
 

Los alemanes hablaban un idioma similar al de los Martinezistas; aseguraban poseer los verdaderos secretos acerca del origen de la Orden y coincidían en la necesidad de rectificar la francmasonería, apartándola de toda frivolidad. Por otra parte, el riguroso secreto de su filiación se asemejaba a la estricta reserva que mantenían los miembros de la Orden de los Élus Cohen.

El creciente intercambio entre los dirigentes de ambas órdenes terminó convenciendo a los de la Estricta Observancia de que Willermoz y sus hombres cuajaban de manera adecuada a los intereses de la restauración templaria. Sin embargo —y como lo señala claramente Jean-Francois Var— existía una diferencia fundamental entre las dos organizaciones en cuanto al significado de Restablecer la Orden a su estado primitivo:

«… en el espíritu de los miembros de la Estricta Observancia estaba restablecer la Orden del Temple. Pero Willermoz entendió esta formulación en un sentido totalmente diferente: creyó entender que de lo que se trataba era de establecer la Masonería en su estado primitivo, que era el suyo antes de que degenerara, tal y como se había producido en Francia y en todas partes donde había podido investigar…»39

Willermoz caería en la cuenta de su confusión cuando —ya incorporado a la Estricta Observancia— descubrió que el único y gran secreto que esta poseía no era otro que el de la reivindicación de su origen templario, una tradición que no le era ajena por haberla aprendido de las tradiciones escocesas muy arraigadas en Francia.

Durante 1773 se adhirieron a la Reforma de Dresde los hermanos de Estrasburgo. Un año más tarde, los de Lyón y

Burdeos. Junto con Willermoz, más de veinte lyoneses se unieron a la masonería rectificada de la Estricta Observancia. Brunswick, que lograba de esta forma expandir los límites de la Orden, y que se sentía cada vez más impresionado por las doctrinas de los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo, lo nombró inmediatamente al mando de la antigua provincia templaria de Auvernia, que cubría las dos terceras partes de Francia. Se trató, sin dudas, de un momento glorioso para los príncipes alemanes porque, finalmente, el sueño de una masonería rectificada, gobernada por una elite consciente de su pasado glorioso, ardiente de misterios y dispuesta a controlar definitivamente a la francmasonería continental, se volvía una realidad que abarcaba desde las riveras del Danubio hasta los Pirineos.

Pero Willermoz sabía que este poder sería ilusorio y su existencia efímera si no se actuaba con rapidez. Veamos cual era el cuadro de situación:

La masonería francesa atravesaba una crisis radical. Fue justamente el año 1773 el de la fundación del Gran Oriente de Francia, que intentaba federar a todas las logias del reino bajo una sola obediencia capaz de armonizar el conjunto de estructuras masónicas y ritos en vigencia. Si bien es cierto que las corrientes de raigambre escocesa se alinearon con la Gran Logia, que rechazó unirse a la nueva obediencia autoproclamándose Madre Logia Escocesa de Francia, no es menos cierto que el Gran Oriente inició una etapa de crecimiento sin precedentes que lo llevaría a contar con más de treinta mil miembros y mil logias en 1789.

A diferencia de las estructuras políticas piramidales de los rectificados, el Gran Oriente se construía sobre las decisiones democráticas de numerosos delegados que actuaban en nombre de sus logias. Estaba dirigido por un Gran Maestre y un Gran Administrador, mientras que los grandes dignatarios eran designados, en algunos casos, por el Gran Maestre y elegidos, en otros, por las logias de París y las provincias. En su cabeza estaban dos de los hombres más poderosos de Francia: Felipe de Orleáns, duque de Chartres como Gran Maestre y Charles Sigismond Montmorency, duque de Luxemburgo y Chatillón como Gran Administrador.

Willermoz era tan consciente del poder del Gran Oriente que mantuvo un estrecho contacto con su cúpula, representando a las logias de Lyón y también a las de Estrasburgo con las que lo unía una profunda alianza. En los años siguientes, cuando el Gran Oriente comenzó a dar muestras de preocupación, llegó a proponer que se nombrara al Gran Maestre «Protector de las logias rectificadas».

Mientras esto sucedía en Francia, en Alemania —donde la Estricta Observancia ostentaba un poder real sobre las estructuras masónicas— se multiplicaban los intentos por romper la hegemonía de los príncipes templarios. Las sucesivas crisis de la Orden habían terminado en grandes divisiones y aparecían nuevos líderes. Uno de ellos, Johann Wilhelm Zinnendorf, Cirujano en Jefe del Estado Mayor de Berlín, antiguo miembro de la Estricta Observancia, había establecido un nuevo rito, apoyado por el duque de Sudermania y la Gran Logia de Suecia, con fuerte influencia swedemborgiana. Desde 1774 se desempeñaba como Gran Maestre de la Gran Logia Nacional de Berlín que, hacia 1778 ya contaba con 34 logias subordinadas.

Por otra parte, los masones ingleses de la Gran Logia de Londres alentaban a la Gran Logia Real York con base en Alemania, al mismo tiempo que firmaban un acuerdo con Zinnendorf en el que ambas partes se comprometían a tomar todas las medidas necesarias y hacer «cuantos esfuerzos fueran imaginables» para precaver a la masonería contra “esta secta de masones que ha tomado el nombre de Estricta Observancia».

La masonería parecía haberse sumido en una crisis sin fin que daba lugar a la aparición de toda suerte de embaucadores. Algunos de ellos llegaron a convertirse en verdaderas leyendas y sumieron a la Orden en el descrédito y la burla.

Ante este cúmulo de circunstancias, Willermoz comprendió que tenía frente a sí dos herramientas que podrían complementarse y convertirse en un sistema masónico dotado de una profunda riqueza iniciática —la de los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo y de una estructura poderosa y eficaz pero, hasta el momento, carente de espíritu: La Estricta Observancia—. Para ello era imperativo liberar a esta última de su atadura templaria. Destemplarizarla para volverla martinezista.

Entre 1744 y 1776 Wilermoz trabaja sobre esta reforma con la ayuda de Saint Martín y de un selecto grupo de hermanos masones de Estrasburgo, entre los que se destacan Jean y Bernard de Turkheim y Rodolphe de Saltzmann. El frente martinezista se une y afianza en sucesivas asambleas de los Élus Cohen, que preparan sigilosamente la reforma.

Finalmente, en noviembre de 1778, se convoca a una asamblea en la ciudad de Lyón ante la que se propone y aprueba la llamada «Reforma de Lyón» y se erige una nueva Orden Masónica Rectificada que se conocerá como «Régimen Escocés Rectificado» y su alter ego La Orden de los Caballeros Bienhechores de la Ciudad Santa.

El nuevo Régimen quedó conformado por:

Una Orden Masónica (también denominada «Clase Simbólica») que comprendía los grados de aprendiz, compañero y maestro propios de la masonería simbólica, más un cuarto: Maestro Escocés de San Andrés, una suerte de grado preparatorio para el ingreso al siguiente nivel.
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La Gran Logia Real York

En tanto que la crisis se profundizaba en el seno de las logias templarias rectificadas los masones ingleses de la Gran Logia de Londres alentaban a la Gran Logia Real York con base en Alemania, al mismo tiempo que firmaban un acuerdo con Zinnendorf en el que ambas partes se comprometían a tomar todas las medidas necesarias y hacer “cuantos esfuerzos fueran imaginables” para prevenir a la masonería contra “esta secta de masones que ha tomado el nombre de Estricta Observancia”. (En el grabado se observa la sede de la Gran Logia Real York en Alemania).
 

Una Orden Interior que quedaba conformada por los grados de Novicio y Caballero Bienhechor de la Ciudad Santa.

Una Orden o «Doble Clase» Secreta, solo conocida por aquellos que la integraran y que comprendía los grados de Profeso y Gran Profeso.

Finalmente, en la cúspide de la pirámide y en el mayor de los misterios, la Orden de los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo.

De este modo, la Orden quedaba constituida con un nivel primario que correspondía a la iniciación masónica tradicional, un segundo nivel estatuido como una Orden de Caballería y un tercer estamento de naturaleza mística o sacerdotal. Teniendo en cuenta que el primer nivel corresponde al mundo de los oficios (el trabajo), que el segundo a la caballería (relacionado con el armamento y la guerra) y el tercero con la profesión de la fe, podríamos decir que este régimen reproducía a la perfección el orden político-social medieval. Un orden funcional que era el reflejo de una teología cristiana trinitaria y que uno se ve tentado a evocar en su origen protohistórico, ya planteado por Georges Dumézil cuando definió el carácter trifuncional de los antiguos dioses indoiranios40.

Si se observa este proceso desde la perspectiva de los hechos que se desatarían apenas diez años después, resulta fácil comprender el profundo abismo que separaba a la masonería rectificada del empuje revolucionario de los masones ilustrados. Se podrá decir que la masonería rectificada actuaba a contrapelo de la historia; que representaba el espíritu del antiguo régimen en contraposición al racionalismo de la enciclopedia; que mantenía la supremacía de la Orden Interior sobre una estructura masónica que no conocía a sus verdaderos líderes y gobernantes.

Sin embargo, cabe destacar aquí que la francmasonería había constituido, desde su vuelco hacia formas especulativas —cada vez mas alejadas de las corporaciones gremiales de la Edad Media— un campo de experimentación ligado a los grandes misterios de la existencia humana y que —en todo caso— se había articulado en la base de una tradición arcaica y ancestral vinculada a las antiguas Escuelas de Misterios.

La ilustración y el siglo de las luces habían traído consigo un nuevo campo de ideas y conocimientos del que la francmasonería –o mejor dicho los masones- no quedaría al margen. Pero el racionalismo y el creciente desprecio por las expresiones religiosas en la sociedad europea eran, en todo caso, los factores que modificaban el escenario, mientras que la Orden Masónica, en tanto iniciática, mantenía su legítimo interés —y era natural que así lo hicier— en la búsqueda de una espiritualidad trascendente.

La francmasonería del siglo XVIII, en sus diversas expresiones, se mantenía fiel a su tradición judeocristiana y nada hacía suponer que los acontecimientos de 1789 modificaran radicalmente su concepción de la naturaleza humana y divina. Para que tal cosa ocurriera sería necesaria una catástrofe de proporciones —como en verdad ocurrió— que barriera gran parte de aquella tradición para sustituirla por una nueva, construida sobre las ruinas de la anterior.

La Reforma de Lyón fue el apogeo de la masonería cristiana, entendida como un retorno a «la tradición cristiana indivisible, nutrida por la enseñanza de los Padres de la Iglesia»41. Este espíritu de la Orden de los Caballeros Bienhechores de la Ciudad Santa fue claramente interpretado por el jesuita Berteloot que llegó a decir que esta se asemejaba a una Tercera Orden Religiosa: Su fin declarado era la defensa de la Santa Religión y el alivio de los desventurados. Entre sus reglas para la admisión de profanos se hacía especial hincapié en asegurarse de sus principios religiosos, de sus costumbres y de su carácter. De informarse si respetaba la religión, base de la felicidad pública, si no atacaba nunca los principios y sobretodo los sentimientos religiosos con sarcasmos y si estaba penetrado de esa tolerancia dulce y esclarecida, de esa caridad fraternal que la ley cristiana prescribe42.

¿Cómo no entender que a esta masonería se incorporaran sacerdotes que no podían más que reconocer y aprobar semejantes reglas? La comunión de Willermoz y su doctrina con el más puro cristianismo primitivo queda expuesta en una carta que le dirigiera a Saltzmann en mayo de 1812 y que recoge Jean-Francois Var en su obra:

«… La iniciación de los Grandes Profesos instruye al masón probado, al hombre de deseos, sobre el origen y la formación del universo físico, de su destino y de la causa ocasional de su creación en tal momento y no en otro; de la emanación y la emancipación del hombre en una forma gloriosa, y de su sublime destino en el centro de las cosas creadas; de su prevaricación, de su caída y de la necesidad absoluta de la Encarnación del Verbo mismo para su redención. Todas estas cosas de las que se deriva un profundo sentimiento de amor y de confianza, de temor y de respeto, y de vivo reconocimiento de la criatura por su creador han sido perfectamente conocidas por los jefes de la Iglesia en los cuatro primeros siglos del cristianismo…»43
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Adam Weishaupt

La secta de los Iluminados de Baviera fue fundada por Adán Weishaupt en 1776 y concebida por su fundador como una maquinaria dirigida a destruir las bases religiosas y políticas sobre las que se sustentaba Europa. Los Iluminados comprendieron tempranamente la extraordinaria herramienta política que podía constituir la francmasonería, e hicieron uso de ella mediante la implementación de un sofisticado sistema de infiltración que no deja de sorprender por su eficiencia y rapidez.
 

El Convento de las Galias dio a luz un sistema masónico que reconocía su espíritu en las doctrinas de Martínez de Pasqually adaptadas a un conjunto de grados capaces de actuar como vehículo adecuado para su transmisión. A su vez, al desembarazar a la Orden del vínculo templario que tanta ambición y tanto escándalo habían significado para la Estricta Observancia, permitía remontar los orígenes de la francmasonería a una tradición primordial sin por ello negar que hubiese adoptado distintos canales para su expresión a lo largo de la historia, incluida claro, la Orden Templaria.

Sancionada la Reforma de Lyón en Francia, Ferdinand de Brunswick y Carl von Hesse-Casel comprendieron la necesidad de aplicarla en Alemania a fin de convertirla en universal. El sueño de una unidad de la masonería rectificada estaba en marcha. Pero mientras ello ocurría, las fuerzas contrarias iniciaban su embate final, organizándose en torno a un oscuro personaje en los claustros universitarios de Baviera.
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LOS ILUMINADOS DE BAVIERA
 

«…un monstruo compuesto de todos los monstruos,
y si nosotros no lo matamos, nos matará…»

 

Joseph de Maistre,
 Sobre los iluminados de Baviera.

1.- ADÁN WEISHAUPT Y SU SECTA
 

Mientras los líderes de la Orden de la Estricta Observancia trataban de superar la crisis, una nueva sociedad secreta estaba formándose el Alemania, más precisamente en la región de Baviera.

No se trataba de una nueva asociación de místicos ni alquimistas. No perseguía la Piedra Filosofal ni buscaba la llave de los antiguos misterios. Ni siquiera tenía vínculo alguno con la francmasonería ni con ninguna otra sociedad esotérica. Por el contrario, esta organización había sido concebida por su fundador como una maquinaria dirigida a destruir las bases religiosas y políticas sobre las que se sustentaba Europa.

Se hace necesario explicar aquí el origen de esta secta que causó más daño a la francmasonería que los cientos de documentos pontificios que la condenaron antes y después. Doblemente necesario cuando la Orden de los iluminados de Baviera —tal fue su nombre— es frecuentemente mencionada, gracias a la ficción y al éxito de las novelas basadas en las teorías conspirativas, que continúan arrojando confusión sobre la francmasonería tal como en su momento lo hizo el famoso contubernio judeo-masónico-comunista. Sin embargo, nada hubo de ficción en la peligrosa irrupción de los illuminati —otra de las denominaciones con la que se los conoció— y su acción provocó consecuencias a muy largo plazo.

Como veremos, los Iluminados de Baviera comprendieron tempranamente la extraordinaria herramienta política que podía constituir la francmasonería, e hicieron uso de ella mediante la implementación de un sofisticado sistema de infiltración que no deja de sorprender por su eficiencia y rapidez. Podríamos decir que cuando los masones finalmente reaccionaron y la condenaron —uniéndose así a los estados que la consideraron subversiva desde un principio— ya era tarde. La Orden de los Iluminados de Baviera ingresó en los anales de la historia masónica y nunca salió de allí. Fue introducida en la historiografía y explicada una y otra vez en las enciclopedias masónicas mientras que los enemigos de la antigua fraternidad de los francmasones la utilizaron como argumento para vincularla con la violencia revolucionaria que sacudiría Europa en las postrimerías del siglo XVIII.

La secta fue fundada en 1776 por Adán Weishaupt, nacido el 6 de febrero de 1748 en la ciudad de Ingolstadt, en la que transcurrió gran parte de su vida y en cuya Universidad alcanzaría importante renombre. Su padre había sido un oscuro profesor de derecho penal, pero logró que su amigo, el barón de Ickstatt —que se desempeñaba como curador de la Universidad— casara a su sobrina con su hijo Adán. De este modo, la carrera del joven Weishaupt, que se había recibido de abogado en 1768, cobró un importante impulso al convertirse en profesor titular a los 25 años y decano de la facultad de derecho a los 2744.

[image: image]

El barón von Knigge, cerebro de los Illuminati

El barón Adolf Franz Friedrich von Knigge se convertiría en el cerebro de la secta de Weishaupt. Había sido iniciado en su juventud en la Estricta Observancia de von Hund, pero insatisfecho con la organización y cansado de los continuos conflictos suscitados en torno a la legitimidad del origen templario de la Orden se había apartado de ella con manifiesto encono. Creía –al igual que muchos masones alemanes- que la francmasonería necesitaba una reforma general; esto facilitó la predica del marqués de Constanza, que no tardó en convencerlo de unirse a los Illuminati.
 

Pero al poco tiempo sintió que su vida estaba para mayores logros y siguiendo las modas de la época fundó los cimientos de una sociedad secreta que alcanzaría una dimensión inusitada. Weishaupt sentía un profundo odio contra el clero católico, en especial contra los jesuitas que lo habían educado. Estaba convencido de que el dominio del clero sobre los estamentos de la sociedad civil asfixiaba a la verdadera ciencia, obnubilaba la voluntad de los príncipes y esclavizaba al pueblo con el veneno de la superstición. Aborrecía, al igual que muchos otros intelectuales Bávaros, las desigualdades del absolutismo y estaba convencido de que había que aniquilar la monarquía y destruir la Iglesia Católica. Creía incluso que había que abolir el concepto de propiedad privada45.

Su odio al clero se acentuó en 1775, año en que fue nombrado profesor de derecho canónico de la Universidad —un cargo que hasta ese momento había sido ejercido por un funcionario eclesiástico— situación que produjo un profundo malestar en la Iglesia.

En 1776 creó su propia organización, en realidad un partido de oposición a los católicos que controlaban la Universidad de Ingolstadt. Los primeros integrantes de su Orden —a la que denominó de los «iluminados»— fueron sus propios alumnos y discípulos, con quienes se reunía en privado con el fin de discutir asuntos filosóficos e ideas liberales. Pero pronto se dio cuenta de que mientras permaneciera limitado a sus propios discípulos su partido no crecería; era necesario encontrar una estructura adecuada para sus fines. Pensó entonces en ser recibido francmasón, lo cual le permitiría expandir su plan más allá de los límites de su reducido círculo.

Un año después, en 1777, fue iniciado en la logia Teodoro del Buen Consejo, que operaba en la ciudad de Munich. A partir de ese momento Weishaupt comenzó a trabajar seriamente con la intención de utilizar a la francmasonería para expandir el poder de los illuminati.

El plan se inició en 1778, a través de uno de sus discípulos que había adoptado como nombre simbólico el de Catón. Era costumbre en la sociedad que sus miembros adquiriesen nombres ligados con Grecia, Roma o el Egipto antiguo. Catón había sido iniciado en una logia de Ausburgo, en donde también había recibido los más altos grados escoceses.

Rápidamente se conformaron dos nuevas logias, integradas por illuminati, en Munich y en Eichstcedt, las que funcionaban como centro de reclutamiento para la secta y de escuela para los nuevos miembros46. Hacia 1780 había captado la voluntad del marqués de Constanza (que tomó para sí el nombre de Diómede) a quien le encomendó que fundara nuevas logias en las comarcas septentrionales de Alemania, integradas mayoritariamente por protestantes. En Francort-sur-le-Mein el marqués se contactó con un hombre que sería un factor clave en la historia de los Iluminados de Baviera: El barón Adolf Franz Friedrich von Knigge… el mismo que irrumpiría, dos años después, en el Convento de Wilhelmsbad.

Las fuentes coinciden en que Constanza estableció con von Knigge una relación intensa. Sabía que había encontrado a un hombre clave, un líder resentido, audaz y con profundos conocimientos e influencia en las logias alemanas. Knigge había sido iniciado en su juventud en la Estricta Observancia de von Hund, pero insatisfecho con la organización y cansado de los continuos conflictos suscitados en torno a la legitimidad del origen templario de la Orden se había apartado de ella con manifiesto encono. Creía —al igual que muchos masones alemanes— que la francmasonería necesitaba una reforma general; esto facilitó la predica de Constanza, que no tardó en convencerlo de unirse a los Illuminati.

Knigge abrazó rápidamente las ideas de Weishaupt, creyendo que la estructura de la Orden de los Iluminados de Baviera ya estaba perfectamente organizada. Sin embargo, cuando en 1780 entró en correspondencia con Weishaupt sospechó que la nueva Orden, pese a su crecimiento, carecía de organización y decidió que él era el hombre llamado a remediar esta cuestión.

Weishaupt, que sin lugar a dudas era carismático y convincente, había logrado en muy poco tiempo reclutar importantes cuadros en la nobleza y la alta burguesía de Baviera. Su influencia era tal que prácticamente controlaba todos los empleos y cargos de importancia en la región, lo cual ya empezaba a generar cierto recelo en la corte y en el clero. A su vez, centenares de discípulos habían recibido del fundador y maestro el poder de iniciar a terceros, situación que aumentó aún más el número de prosélitos en toda Alemania.

Pronto, los nuevos iluminados —en su mayoría hombres inteligentes, profesores, magistrados y dignatarios— comenzaron a sentir insatisfacción por el lento avance de las enseñanzas de Weishaupt, que solo había logrado organizar las escuelas, pero que aún carecía de aquella «Orden Interior» para la cual las escuelas no eran más que un escalón preparatorio.

En 1781, Knigge y Weishaupt sellaron un acuerdo decisivo para el futuro de los illuminati. Se decidió que aquel se haría cargo de la organización de la Orden, que se pondría en marcha un plan inmediato a fin de infiltrar profundamente a la francmasonería alemana mediante la incorporación en masa de los illuminati en las logias. Pero Knigge era un político sagaz y quería más: Sabía que el próximo Convento de Wilhelmsbad, convocado por Ferdinand de Brunswick, constituiría una oportunidad única para llevar al más alto nivel de discusión masónica las nuevas ideas que había abrazado; convenció entonces a Weishaupt de que le otorgara plenos poderes para avanzar en los preparativos de la acción política de los illuminati en el Convento y se puso a trabajar frenéticamente en la cuestión.

Dicho esto, podemos entender con mayores elementos todo lo que se ponía en juego en Wilhelmsbad. El duque de Bruswick y el landgrave de Hesse-Cassel habían anudado en los últimos años una sólida alianza con los martinezistas de Willermoz, cuyo objeto era reconvertir y revitalizar la Estricta Observancia, constituyéndola en una nueva Orden que liderara las corrientes masónicas espiritualistas y esotéricas en Europa. El componente cristiano de esta nueva estructura garantizaría el establecimiento de una masonería depurada, llamada a asegurar la hegemonía de los grados y misterios martinezistas en la Orden.
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El Convento masónico de Wilhelmsbad

Wilhelmsbad debería recordarse como el primer Convento masónico en el cual dos concepciones opuestas de la francmasonería expusieron su visión de la Orden y su interpretación de su origen y destino. Fue el preludio del futuro conflicto entre racionalistas y espiritualistas, en un marco que no podría haber sido más simbólico y significativo, porque en Wilhelmsbad se enfrentaron, por primera vez los Iluminados de Baviera con los martinezistas. Los primeros propugnaban abiertamente la destrucción del trono y el altar, mientras que los segundos buscaban un nuevo espíritu para la Tradición Occidental. (Fotografía del edificio donde tuvo lugar el Convento).
 

Contrariamente, los illuminati denunciarían la existencia de un pacto entre la Estricta Observancia y Roma a través de los jesuitas; intentarían captar la voluntad de los asambleístas, ganándolos para la Orden de los Iluminados de Baviera, fortaleciendo su estrategia de utilizar a la francmasonería en su lucha sin cuartel contra la monarquía y —lo que ellos entendían como su principal objetivo— la nefasta influencia de la Iglesia.

No deja de llamar la atención la pasmosa velocidad con la que los illuminati captaron voluntades y se expandieron por todo el territorio alemán. Knigge logró construir un sistema capaz de subvertir la esencia de la francmasonería y su éxito fue tal que el Elector de Baviera se vería obligado, ese mismo año de 1781, a tomar la decisión de prohibir, en todo su territorio, a las sociedades secretas, y muy especialmente a la Orden de los Iluminados. ¿Qué clase de sistema podría haber concitado la adhesión de tantos hombres notables? ¿Qué había en el seno de este iluminismo ateo que lograba que tantos hombres honestos e inteligentes se uniesen en una cruzada de destrucción contra el trono y el altar convencidos de que realizaban un servicio mayúsculo a la raza humana?

Si la masonería escocesa había invertido más de cuarenta años en el intento de establecer un nuevo Imperio Cristiano, restaurando la Orden Templaria e insuflando a la francmasonería de un espíritu trascendente y profundamente místico, los hombres de Weishaupt habían logrado, en apenas cinco, reclutar dos mil agentes calificados, ubicados en lugares estratégicos de la sociedad, dispuestos a destruirlo todo en nombre de la ciencia. Unos y otros, paradójicamente, eran masones. Más aún: Pese a los posteriores anatemas de algunas Grandes Logias hacia la secta, existe una profusa literatura masónica que se niega a condenarla o lo hace solo a regañadientes, ratificando de este modo la profunda infiltración que logró en las filas masónicas y la supervivencia de su espíritu en un vasto sector de la francmasonería.
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VI
 


EL CONVENTO DE WILHELMSBAD
 

 

 

1.- LA ENCRUCIJADA
 

El 16 de julio de 1782, Ferdinand, duque de Brunswick, inauguró la primera sesión del Convento convocado en Wilhelmsbad, ciudad cercana a Hanau, en territorio del príncipe Carl von Hesse-Cassel. Ambos jefes y cabezas de la Estricta Observancia se habían asegurado jugar de locales en la decisiva contienda que se avecinaba, en la que estaba en juego el destino de su Orden y —en gran parte— de la propia francmasonería.

Ni la Gran Logia Nacional de Alemania ni la de Suecia estaban representadas en el convento. Algunas logias hicieron llegar documentos y memorias, pero se abstuvieron de enviar representantes. Tal es el caso de la Gran Logia de los Tres Globos de Berlín, que declaraba aceptar un acuerdo de paz y concordia con los capítulos de Caballeros Rosa Cruces, y el de la logia Federico, del León de Oro que proponía revelar nada menos que los nombres de los Superiores Desconocidos y comunicar los verdaderos rituales de la Alta Masonería. Esta propuesta no tuvo tratamiento por el simple hecho de que era intención de los mentores de la asamblea terminar justamente con esta cuestión.

Todo había sido dispuesto para que nada perturbara al frente martinezista, aliado a la Estricta Observancia, por lo que tales documentos se adjuntaron a las actas sin más tratamiento.

A pesar de las ausencias mencionadas, treinta y seis delegados se presentaron ante el Convento, procedentes de la Alta y la Baja Alemania, Holanda, Rusia, Italia, Francia y Austria. La Comisión de Poderes que tenía a su cargo la acreditación de los delegados jugó un papel fundamental. Actuó de tal manera que aquellos que acudían con objetivos que atentaran contra el feliz término del Convento fueron cuidadosamente excluidos de la reunión. Se tuvo especial cuidado con aquellas logias que mantenían posiciones opuestas a los sistemas filosóficos de los Altos Grados y en algunos casos se llegó al extremo de negar la entrada a algunos diputados provenientes de la Madre Logia de la Creciente de las Tres Llaves de Ratisbona y a los hermanos Filaletas de París, encabezados por el marqués de Chefdebien.

Aun así, un nutrido grupo de racionalistas dispuestos a acabar con los sistemas esotéricos y los Altos Grados logró conformar un frente que contó con un inesperado aliado. Los Iluminados de Baviera habían enviado a sus mejores hombres, bajo el mando de uno de sus jefes máximos: El Barón von Knigge; todo estaba dispuesto para un extraordinario evento de alcance histórico.
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Brunswick, Gran Maestre de las Logias Rectificadas

El personaje político más importante del Convento era el duque Ferdinand de Brunswick, eques a victoria, Gran Maestre de las Logias Rectificadas, nacido en 1721 e iniciado en la francmasonería a la edad de veinte años. Hermano de Carl de Brunswick -el duque reinante- y cuñado de Federico II el Grande, rey de Prusia, había tenido una destacada actuación en el plano militar, desde la guerra de Silesia, iniciada en 1741, hasta la finalización de la Guerra de los Siete Años, en la cual se desempeñó como teniente general y comandante en jefe de los ejércitos aliados. (Medalla conmemorativa en honor a Ferdinand de Brunswick).
 

2.- LOS ACTORES DE WILHELMSBAD
 

Wilhelmsbad reunió a los muchos de los francmasones más destacados de Europa, en particular los que representaban a la tradición escocesa, vinculada a las corrientes introducidas en Francia por los exiliados estuardistas que sostenían que el verdadero origen de la francmasonería debía buscarse en la Orden de los Caballeros Templarios. Gran parte de los delegados pertenecía a la Estricta Observancia, cuyas provincias estaban representadas casi en su totalidad.

El personaje político más importante era el duque Ferdinand de Brunswick, eques a victoria, Presidente del Convento, nacido en 1721 e iniciado en la francmasonería a la edad de veinte años. Hermano de Carl de Brunswick —el duque reinante— y cuñado de Federico II el Grande, rey de Prusia, había tenido una destacada actuación en el plano militar, desde la guerra de Silesia, iniciada en 1741, hasta la finalización de la Guerra de los Siete Años, en la cual se desempeñó como teniente general y comandante en jefe de los ejércitos aliados. Se le recuerda por su decisiva actuación en la Batalla de Praga (1757) y en la victoria de Mindern en Hanovre (1759). En 1766, luego de una brillante carrera militar, se retiró para dedicarse exclusivamente a la Orden.

Su carrera masónica no fue menos brillante que la militar. Iniciado en Berlín en 1741, fue exaltado a maestro en 1743 y ya en 1745 era Maestro Escocés, circunstancia que señala su vínculo temprano con la tradición estuardista. Posteriormente ingresó en la Estricta Observancia, siendo nombrado Magnus Superior Ordinis y Gran Maestre de todas las Logias Rectificadas —como hemos visto— en el Convento de Kohlo, en 1772.

Cabe mencionar, en segundo lugar, al landgrave Carl von Hesse-Cassel, eques a leone resurgente, que compartía con Brunswick el alto mando de la Estricta Observancia y a quien unía profundos lazos aristocráticos: Las hermanas de ambos eran princesas de Prusia. Recordemos que por la misma época, Enriqueta de Prusia —hermana del rey— y su esposo, organizaban las tenidas masónicas del grupo liderado por Dom Pernety. Mientras que los hermanos Brunswick –Ferdinand y Carl- compartían las tenidas con el propio rey y su hermano.

Carl von Hesse-Cassel era el Gran Maestro Provincial de la VIII° Provincia «de la Alta Alemania» y coadjutor de la VII° «de la Alemania Inferior hasta el Mar Báltico», cuyo Gran Maestre era el duque de Sudermania —futuro Carlos XIII, rey de Suecia—. Actuó como vicepresidente del convento, especialmente hacia finales de agosto, cuando Brunswick debió ausentarse.

Jean-Baptiste Willermoz, eques ab eremo, completa la nómina de personajes principales, a la vez que arquitectos de la reforma general que ya estaba claramente pautada antes de iniciar las deliberaciones. La acción coordinada de estos tres hombres aseguraría el éxito del proyecto y sentaría las bases para el nacimiento del Régimen Escocés Rectificado, de acuerdo al modelo establecido en el Convento de Lyón que ya hemos analizado.

Willermoz ostentaba el cargo de Gran Canciller de la II° Provincia, Auvernia, cuyo Gran Maestro Provincial, el duque del Havre & de Cröy, eques a portu optato, estaba representado por Henri de Virieu eques a circulis, mariscal de campo del conde de Provenza.

La V° Provincia, Borgoña, estaba representada por el coronel Frederic de Durkheim, hermano del Gran Maestre Provincial, el barón Francois-Cristian Durkheim. Como recordaremos, el Gran Canciller de la Provincia, Bernard de Turkheim, eques a flumine, había tenido destacada actuación en la reforma de Lyón que ahora se proponía imponer en Wilhelmsbad.
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Hesse-Cassel

Carl von Hesse-Cassel, Gran Maestro Provincial de la VIII° Provincia “de la Alta Alemania” y coadjutor de la VII° “de la Alemania Inferior hasta el Mar Báltico”, cuyo Gran Maestre era el duque de Sudermania –futuro Carlos XIII, rey de Suecia. Actuó como vicepresidente del Convento, especialmente hacia finales de agosto, cuando Brunswick debió ausentarse. Fue una figura clave en la reforma de la masonería templaria. (Retrato del landgrave Carl von Hesse-Cassel).
 

La IX° Provincia había enviado al Dr. Giraud en representación de su Gran Maestro provincial, el conde de Bernez.

Hasta aquí los principales nombres que ejecutarían, con audacia y decisión, la necesaria reforma de la masonería templaria. Pero la contienda no sería fácil, puesto que para ese entonces, los bávaros contaban con la suficiente fuerza y habilidad como para introducir sus ideas en un ámbito que se encontraba en las antípodas de su pensamiento. En su mayoría nobles, aristócratas y militares, los hombres de la Estricta Observancia eran profundamente religiosos, inclinados a la búsqueda de los grandes misterios que —por entonces— se creían patrimonio de un selecto grupo de iniciados.

No representaban un peligro para los estados, puesto que, en muchos casos, ellos mismos eran el estado. Sin embargo habían tomado conciencia —y en esto Willermoz tenía las cosas muy claras— que la continuidad del reclamo por la recuperación del patrimonio del antiguo Temple solo podía traer inquietud y reacción por parte de los gobiernos seculares. Hombres singulares, no es posible definirlos según nuestra concepción del mundo. Pertenecían a una sociedad y un orden político que pronto se vería trastocado en sus raíces.

3.- INICIO DE LAS SESIONES
 

Iniciadas las sesiones el 16 de julio, la asamblea presenció en las primeras jornadas el embate de los racionalistas. En su mayoría delegados independientes de logias alemanas y austriacas, fueron rápidamente liderados por los delegados bávaros, principalmente por los barones Adolf Franz von Knigge y Franz Friedrich Dittfurth von Wetzlar, eques a fascia, cuyo discurso anticatólico fue de tal virulencia que causó una profunda consternación entre los asistentes.

Luego de acusar a la Estricta Observancia de operar a favor de Roma, haciendo responsables a los jesuitas de nuclear a la francmasonería en beneficio del papado, arremetió contra la restauración templaria. No se privó de invocar al propio emperador y conmocionó a la audiencia cuando exclamó lo inútil de resucitar la Orden del Temple mientras la propia cabeza del Imperio Austriaco se ocupaba personalmente «de hacer desaparecer los últimos vestigios de esta institución...» ¿Llegaba acaso la influencia de los iluminados a la corte de José II, el emperador de Austria? ¿Cómo se atrevía Dittfurth a involucrar en la asamblea al más despótico antimasón de los monarcas ilustrados?47

José II mantenía con la francmasonería una tensa relación. Hijo de Francisco Esteban, duque de Lorena —uno de los más grandes masones de su siglo, que había erigido en Toscana un Ducado Masónico a las puertas de los Estados Pontificios— y de la emperatriz María Teresa Habsburgo, no ocultaba su repugnancia hacia los masones. Harto de la lisonja que le prodigaban las logias austriacas, que soñaban con incorporarlo a sus filas, había prohibido que le hablaran de la masonería y apenas la toleraba de mala gana48.
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Franz Friedrich Dittfurth

Iniciadas las sesiones el 16 de julio, la asamblea presenció en las primeras jornadas el embate de los Illuminati, liderados por los delegados bávaros, principalmente por los barones Adolf Franz von Knigge y Franz Friedrich Dittfurth von Wetzlar, eques a fascia, cuyo discurso anticatólico fue de tal virulencia que causó una profunda consternación entre los asistentes.
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Johann Joachín Bode

Delegado del poderoso duque Ernst von Gotha.
 

José II llevaba adelante una campaña para someter a la Iglesia a la voluntad del Estado. Había establecido una política cesaropapista, dictando numerosas instrucciones sobre el funcionamiento de las órdenes religiosas, la organización de las diócesis y la formación del clero. Había instituido el matrimonio civil y acababa de firmar un Edicto de la Tolerancia en el que otorgaba beneficios y prerrogativas a protestantes y ortodoxos. Todos los funcionarios de su gobierno procedían de las universidades alemanas. ¿Cuántos de estos hombres respondían a los Iluminados de Baviera? Al menos en su apariencia las políticas de José II se veían influidas por ellos.

Willermoz se referiría a aquella irrupción de Dittfurth lamentando:

«La osadía de emprender en una asamblea de cristianos y atacar de la manera más escandalosa todo principio de religión, de ridiculizar amargamente todo lo relacionado con ella, de rebajar de todos los estados de la sociedad civil los rangos y los títulos de los príncipes, en fin, de proponer fundar una nueva masonería sobre estos principios destructores de todo lo que existe de verdaderos lazos entre los hombres, la cual tendría por base la nueva filosofía del siglo…»49

Pero volvamos a la asamblea. Sin tregua, los racionalistas redoblaron el ataque. Von Knigge entendía claramente que su posición estaba en minoría. Sabía que cuando llegara el momento de las votaciones la alianza conformada por Willermoz y el duque de Brunswick ganaría la partida. Sin embargo, en los días siguientes, los delegados de Weishaupt continuaron sus críticas furiosas contra la Estricta Observancia, los martinezistas y los clericales. Estos últimos, en abierto desafío a las diatribas de los iluminados, solicitaron al duque de Brunswick un cuarto intermedio ¡para ir a misa! Pese a su condición de luterano, el duque los autorizó50. Tal era el clima de enfrentamiento que se vivía en Wilhelmsbad.

La predica de von Knigge comenzó a hacer mella en algunos delegados. Esa era su intención y ese sería su triunfo. El primero en acercarse fue un personaje relevante. Tan relevante que en el futuro le salvaría el cuello, literalmente dicho, a Weishaupt: Johann Joachín Bode, delegado del poderoso duque Ernst von Gotha.

Natural de Brunswick, Bode había pertenecido a la Estricta Observancia bajo el nombre de eques a lilio convallium, pero padecía una verdadera paranoia en torno a la cuestión jesuita. El propio Knigge declaró alguna vez que su único defecto era que «veía a los jesuitas en todos lados». De ferviente defensor de la restauración templaria había pasado a ser uno de sus más encarnizados enemigos51.

Embelesado por las reconvenciones de Dittfurth y von Knigge a la asamblea, Bode ya era un iluminado bávaro en potencia antes de que concluyeran las sesiones de Wilhelmsbad. A su turno propuso que las modificaciones que emanaran del Convento “se plantearan con arreglo al espíritu del siglo…”. Los Iluminados habían ganado un hombre importante y, con él, a un príncipe que los protegería a la llegada del infortunio. No fue el único; otros delegados fueron seducidos por el discurso de Knigge y se sumarían a los iluminados luego del Convento52. Hay quienes afirman que en un principio, hasta el propio duque de Brunswick y el príncipe de Hesse-Cassel solicitaron ser admitidos en la sociedad, hasta que se dieron cuenta de los fines violentos que esta perseguía y que sus delegados se cuidaron de dar a conocer en el Convento.

Con todo, aún no se había pronunciado el matinezismo y Willermoz esperaba su turno convencido de la victoria. El asunto más importante que debía tratarse en el Convento era la cuestión de la filiación templaria y la eventual reforma de la Orden. Su tratamiento comenzó el 19 de julio y se extendió a lo largo de once sesiones, hasta el 14 de agosto.

En la octava sesión (25 de julio), Willermoz presentó un anteproyecto en el que intentaba dar respuesta a uno de los interrogantes planteados por el duque Ferdinand de Brunswick en la convocatoria al Convento: ¿Había que seguir manteniendo la filiación templaria? ¿Era preciso romper con este vínculo?

Jean-Francois Var describe aquella encrucijada en estos términos:

«…Era necesario dilucidar entre los adversarios feroces de la leyenda templaria, en particular Bode y los Iluminados de Baviera, y aquellos que reivindicaban la Orden del Temple, fuera para obtener la devolución de los bienes anteriormente poseídos por la Orden, fuera para tener acceso a las ciencias herméticas supuestamente detentadas por esta, y ocultada por los presuntos Superiores Desconocidos quienes, supuestamente, garantizaban su conservación…»53

La posición de Willermoz, que consideraba sumamente peligrosa esta postura y que había trabajado afanosamente para llevar a cabo en un nivel general la misma reforma que había introducido en el Convento de las Galias, contaba con el apoyo y la complicidad del duque de Brunswik —convencido de la imperiosa necesidad de un profundo cambio en la Estricta Observancia— y del propio landgrave de Hesse-Cassel. Ambos maniobrarían hábilmente a favor de la reforma en coordinación con los martinezistas, en cuya acción se basaba toda la estrategia diseñada para el exitoso desarrollo del Convento. Después de todo, Willermoz y los líderes de la II° y V° Provincias (Auvernia y Borgoña) habían sido los arquitectos de la reforma de Lyón que ahora pretendía proyectarse a toda la Orden.

Willermoz basó su exposición en cuatro interrogantes íntimamente ligados entre sí:

¿Qué interés tenemos en el examen de una filiación con la Orden de los Caballeros Templarios y en qué calidad debemos hacerla?

La filiación de la Orden de los Templarios con nuestro sistema actual, ¿es legítima o no lo es?

En el primer caso, ¿es prudente y conveniente conservar nuestro sistema en su forma actual? Y en el segundo, ¿debemos renunciar absolutamente a esa filiación?

¿Cuál es el sistema más conveniente para reunir lo mejor posible y sin peligro las partes constituyentes de la Orden en un solo y mismo Régimen?54

A continuación expuso un extenso esquema argumental en el que, luego de esbozar una breve historia del Temple, se preguntaba acerca de qué tipo de filiación reivindicar, resaltando que el lazo entre masones y templarios no era otro que el que los unía en la ciencia masónica. Para Willermoz, esta había sido profesada en distintos tiempos con distintas denominaciones, no siendo exclusiva de la Orden del Temple ni de la masonería moderna. Utilizando una alegoría afirmaba que:

«…la ciencia masónica ha pasado por los caballeros templarios como algunos ríos pasan por los grandes lagos sin perderse ni confundirse totalmente en ellos, de donde salen quizá reteniendo ciertas cualidades y propiedades particulares del lago que han atravesado…»55

Sus propias conclusiones hablan por sí mismas cuando se refiere a las tres primeras preguntas:

Que no tenemos ningún interés en la restauración de la Orden del Temple relativo a las posesiones y riquezas que le fueron quitadas; sino que en todo caso es en calidad de masones deseosos de participar de los conocimientos científicos de los que al parecer era poseedora, que tenemos gran interés en establecer nuestra filiación con ella.

Que el sistema de filiación y restauración relativo a los títulos, riquezas y posesiones cualesquiera de esta orden es absurdo, ridículo e ilícito, y que no tenemos el menor título a presentar para sostener tal pretensión.

Que, aún y cuando este sistema estuviera fundamentado sobre títulos incontestables, sería imprudente, perjudicial para el progreso de la orden masónica, e incluso muy peligroso para dicha orden y los individuos que la componen, el reconocer, sostener y favorecer de alguna manera la continuación de este sistema, que en el caso de que alguna sociedad conocida o desconocida quisiera intentar llevar a cabo de algún modo el sistema de restauración efectivo, no debemos tomar parte en ello en absoluto, e incluso, debemos romper toda especie de ligazón con dicha sociedad, si es que acaso existe.

Que el Convento General de la Orden deberá hacer incluir en sus actas una declaración obligatoria para todos aquellos que estén representados, nítida y precisa sobre este asunto.

Que la filiación de los masones con la Orden del Temple relativa a los conocimientos científicos de la masonería estando establecida por una tradición constante y universal, probada por monumentos y testimonios auténticos, es útil y necesario conservar o establecer una conexión íntima entre la orden masónica y la Orden del Temple de la manera más conveniente y más adecuada a favorecer el progreso de los masones en su objetivo científico, sin que todo ello pueda provocar la menor inquietud a los gobiernos políticos.

En cuanto a la respuesta a la cuarta pregunta, Willermoz delineó ante los delegados el sistema masónico que ya había sido adoptado en el Convento de las Galias en 1778. El nuevo Régimen quedaría conformado por una Orden Masónica denominada «Primera Clase», integrada por cuatro grados: los tres simbólicos tradicionales a los que se agregaba el de Maestro Escocés, una suerte de bisagra o grado de transición entre la orden exterior y la interior. Esta última, denominada «Segunda Clase», conservaría una Orden de Caballería bajo el título de Caballeros Bienhechores de la Ciudad Santa. La «Tercera Clase» quedaba vacante, hasta tanto surgieran los hombres con los conocimientos adecuados para constituirla…

Sin embargo, es en este punto en donde Willermoz oculta la verdad ante la asamblea, una verdad que solo era conocida por un pequeño núcleo de iniciados. La Tercera Clase solo sería accesible para los que hubieren demostrado cualidades especiales, merecedoras de los grados de «Profeso» y «Gran Profeso». Todavía hay más: Por encima quedaría aun la Orden de los Caballeros Masones Élus Cohen del Universo, el sistema que había aprendido de su maestro Martínez de Pasqually.

¿Quiénes conocían la verdad? Muy pocos. Ferdinand de Brunswick estaba dispuesto a sostener la estructura secreta de la Orden. Tampoco la desconocía Hesse-Cassel puesto que, en los días posteriores a la exposición final de Willermoz (30 y 31 de julio), ambos se manifestaron abiertamente a favor de la reforma del Régimen. También debía saberlo el mariscal Henri de Virieu, los hermanos Turkheim y el círculo intimo de los martinezistas de Auvernia y Borgoña, algunos de los cuales eran Grandes Profesos, es decir, ya formaban parte de la Tercera Clase que Wilermoz solo esbozaba ante la asamblea como un proyecto a futuro.

4.- DESPUÉS DE WILHELMSBAD
 

La propuesta de Willermoz fue votada por amplia mayoría. En los días siguientes, los delegados de los Iluminados de Baviera y los racionalistas se retiraron derrotados de la asamblea. No tubo que pasar mucho tiempo para que los Bávaros capitalizaran el descontento e incorporaran a sus filas numerosos masones desencantados con el Régimen sancionado. El Convento estipuló un plazo de un año para que las logias alemanas de la Estricta Observancia manifestaran su acatamiento al Régimen Escocés Rectificado, pero la realidad demostró la renuncia de los alemanes a aceptar el nuevo sistema.

Del mismo modo que el Gran Oriente de Francia había tenido que dar marcha atrás en su intención de adherir a la Estricta Observancia y la aceptación de un directorio extranjero, los alemanes rechazaron la reforma de Lyón y encontraron nuevos rumbos. Muchos se apartaron para siempre de la Orden creada por el barón Hund; se fortalecieron las potencias que repudiaban la existencia de los Altos Grados y la masonería europea ingresó en una etapa de turbulencias que desencadenaría acontecimientos impensados.

Ferdinand, duque de Brunswick, fue proclamado Gran Maestre del Régimen Escocés Rectificado y Jean-Baptiste Willermoz se convirtió en uno de los hombres más poderosos de la masonería, al menos de aquella que estaba dispuesta a sostener su tradición espiritual. Llevó la doctrina de Martínez de Pasqually a su punto más alto y, por un momento, pareció que triunfaría sobre los «filósofos del racionalismo» La masonería encontró finalmente el espíritu del que había carecido durante las primeras décadas y afianzó una tradición que se manifestaría de distintas maneras en los diferentes ritos y naciones. La masonería inglesa del Real Arco y la francesa del Rito Escocés Antiguo y Aceptado recrearían sus propios Altos Grados sembrados con los vestigios de una antigua tradición que «como un río que atraviesa un lago, no se pierde en él».

En el futuro, pese a la condena y persecución que la secta de Weishaupt recibiría por parte del Estado, así como el señalamiento de su acción subversiva por parte de un importante sector de la francmasonería, esta quedaría —merced a la malicia de algunos líbelos antimasónicos— profundamente identificada con la facción bávara al punto que, para muchos, Wilhelmsbad pasó a ser el germen de los grupos masónicos más radicalizados de la Revolución Francesa. ¿Es esto cierto? ¿Jugó la francmasonería, infiltrada por los bávaros, un rol determinante en los hechos revolucionarios posteriores a 1789?
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LA MASONERÍA
Y LA REVOLUCIÓN FRANCESA
 

 

 

1.- EL CONTEXTO HISTÓRICO
 

Evocando nuevamente a Jano, el dios de las dos caras, la Revolución Francesa sería testigo de la muerte de numerosos masones a manos de otros, también masones. Sin embargo, ¿existía una relación directa entre la francmasonería y la organización de la revolución?, ¿o simplemente se trataba de clubes políticos que emulaban un sistema masónico probadamente eficaz para el secreto y la salvaguarda? La duda, que ya se insinúa en las postrimerías del siglo XVIII y que se nos volverá a presentar en más de una ocasión en la larga historia de la francmasonería, es cuál es el límite que separa a la francmasonería en tanto institución simbólico-iniciática del club político. Pasemos al análisis de los hechos.
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Jean-Jacques Rousseau

Durante el siglo XVIII, la sociedad francesa operó un profundo cambio en las condiciones del estado llano. La burguesía se consolidó como un poder emergente, pues el burgués, con el esfuerzo de su trabajo y la aplicación de su inteligencia, no solo fabricaba y creaba sino que comerciaba y ahorraba, generando una nueva riqueza cuya acumulación constituyó un fenómeno económico pero también político.

Hacia 1773 —momento histórico, como veremos, para la masonería francesa— se estaba produciendo un sostenido aumento de la actividad industrial que se traduciría en un progreso inusitado. Los puertos de Nantes y Bordeaux alcanzaban dimensiones colosales mientras que París se había convertido en un inmenso taller de manufacturas en el que convergían la creatividad, el buen gusto y el ingenio. Libros, obras de arte, muebles, carruajes y todo tipo de enseres y bienes de uso salían de las fábricas parisinas que pronto se constituirían en empresas de grandes capitales, generando una nueva clase de burgueses ricos.

Muchas de estas fortunas amasadas por la burguesía se transformaron en créditos que eran tomados por la nobleza, pero fundamentalmente por el rey, acosado por un permanente déficit de presupuesto. En la medida que el endeudamiento público crecía a costa del financiamiento de la burguesía, esta se hacía partícipe de los asuntos públicos y comenzaba a observar, con creciente preocupación, el uso que se hacía de sus capitales. Aquello que hasta entonces era un secreto de estado —el financiamiento de la estructura pública— se volvía un factor político cuya evolución era percibida como un grave problema, agravado por un manejo negligente.

La cuestión fundamental giraba en torno al déficit de la administración del Estado, en el que los gastos superaban holgadamente los ingresos. Es entonces cuando todas las miradas se dirigieron al rey, en definitiva el deudor. Al principio se trataba de preocupación; pero pronto se convirtió en desconfianza y finalmente en un grave malestar frente a una situación que, lejos de resolverse, se agravaba con cada nuevo ministro de finanzas.

A este ascenso económico de la burguesía le corresponde un correlato en la escala social. El antiguo orden comienza a trastocarse en la medida que la alta burguesía se acerca a la aristocracia, copia sus gustos, viste de manera similar, adquiere sus gestos y hasta su lenguaje. Al mismo tiempo, la aristocracia se ha acercado al estado llano de tal modo que —como bien señala H. Taine— «la igualdad de hecho ha precedido a la igualdad de derecho»56. En víspera de la Revolución ya es difícil distinguir en la calle a un caballero y a un rico burgués. En la ciudad los gentilhombres ya no portan espada, se han quitado los bordados y los galones y se pasean en frac cerrado, como lo hacen los burgueses. A menudo, los nobles conducen sus propios coches, asumen las costumbres más sencillas de los ingleses y se manifiestan hartos de estar en escena todo el tiempo. Se sienten mejor mezclándose sin pompa entre los ciudadanos.

No todos los nobles están felices con la actitud de sus hijos y algunos perciben —como el marqués de Mirabeau— que algo se está desmoronando. Pero el cambio se avecina inevitable y el abandono de la antigua ostentación no puede ser otra cosa que la pérdida del sentimiento que la generaba. En los años anteriores a la Revolución aquel estado mayor social que había caracterizado a la nobleza está desapareciendo, diluido y confundido con aquellos que se incorporan paulatinamente a la buena sociedad. Estos nuevos súbditos pudientes se esmeran en entrenarse para su nuevo rol; concurren a la Academia, contratan maestros de baile y toman clases de urbanidad y de modales. Se preparan para ingresar en los salones y demostrar su talento y su inteligencia.
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Francois-Marie Arouet (Voltaire)

Voltaire es hijo de un notario, Rousseau lo es de un relojero y D’Alembert es un huérfano recogido por un vidriero. Crece en el alma del estado llano la esperanza de ser medidos por sus méritos, mientras que una nueva nobleza ilustrada está dispuesta a conceder el privilegio a la inteligencia. Pero no está dispuesta a ceder el privilegio de exención de impuestos que se le había otorgado a cambio de no obstaculizar las decisiones políticas del rey.

La crisis financiera se volvía cada vez más compleja y los ministros de finanzas se sucedían de fracaso en fracaso. La situación se tornó desesperante hacia 1788 y obligó a Luis XVI a convocar a los denominados «Estados Generales»: El Clero, la Nobleza y la Alta Burguesía. La campaña electoral que derivó en la conformación de los tres estados mostró hasta qué punto el «Tercer Estado» había tomado conciencia de su rol. Un panfleto escrito por el abate Sieyes sostenía que aquel tercer estado era el único con derecho a gobernar a Francia. En la disputa habrían de tener especial participación numerosos masones, incluido —y a la cabeza— el duque de Chartres, Gran Maestre del Gran Oriente de Francia.

2.- LA NOBLEZA ILUSTRADA Y LA FRANCMASONERÍA
 

Los vínculos de la nobleza con la francmasonería fueron inquebrantables desde la misma formación de la Gran Logia de Londres en 1717. Sin embargo, esta relación se remonta a una antigüedad mayor. Tanto los historiadores de la prestigiosa logia de investigación británica Quatuor Coronati que han escrito sobre las logias militares, como otros no menos prestigiosos especialistas —como R.F. Gould— han sostenido que la tradición militar estaba enraizada en la francmasonería desde tiempos remotos. En nuestro trabajo anterior, «El otro Imperio Cristiano» hemos hablado extensamente de la influencia que ejercieron las logias jacobitas en Francia, muchas de ellas integradas exclusivamente por militares. Conviene ahora retomar la cuestión a fin de medir adecuadamente el rol que estas logias militares desempeñaron durante la Revolución Francesa, pero muy particularmente en la formación de una nueva aristocracia.

Hemos mencionado, por ejemplo, que en 1646, el mismo día que se iniciaba, en una logia de Warrington, en el Lancashire, Elías Ashmole —católico, rosacruz y estuardista militante— también era iniciado en la misma logia el coronel Henry Mainwaring de Karencham, líder del partido parlamentario, dato por cierto irrefutable, dado que surge del propio diario personal del notable hermano Ashmole que era caballero artillero «…que combatió como capitán en el regimiento formado por Lord Ashley para Carlos I…»57

Durante la organización de la masonería especulativa aparece tempranamente el componente militar. Ya en 1721, precisamente el 24 de junio, día de San Juan, es instalado Gran Maestre en Londres el duque de Montagu, general de caballería, coronel del 2° Regimiento de Dragones de la Guardia Real. Montagu consolidaría la Academia Real Militar que había sido creada apenas dos años antes, en 1719, y que era una escuela de instrucción teórica en momentos que la artillería —al igual que la francmasonería— devenía en una ciencia especulativa.
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Mandil de Voltaire

3.- LOGIAS MILITARES
 

La nobleza gobernaría la masonería británica desde entonces hasta nuestros días. Sin embargo, los orígenes de las logias militares, exclusivamente formadas por hombres de espada, hay que buscarlos en Irlanda, cuya Gran Logia es la que acuerda la primera Carta Constitutiva58
a una logia militar formada en el Regimiento I de Infantería, The First Battalion Royalls, en 1732, con el N° 11. Por su parte, Gould afirma que la primera Carta Constitutiva otorgada a una logia militar habría sido la N° 128, Gibraltar, formada bajo el fuego del sitio al peñón homónimo. Sea cual fuere la primera logia militar con Carta Constitutiva, resulta claro que el concepto de «logia militar» no estaba debidamente establecido en los inicios, sino que fue el producto de un hecho fáctico: la modalidad propia de las unidades militares y su desplazamiento permanente. En los trabajos publicados por la ya mencionada logia de investigación Quatuor Coronati ha establecido que una logia en un regimiento era una concepción irlandesa y confirma que la primera fue la del Battalion Royalls.

Mientras que las logias inglesas de esa época no tenían Carta Patente alguna, ni necesitaban de ella por constituirse en lugares específicos y con fines netamente fraternales y filantrópicos, las irlandesas se levantaban solo después de recibir su correspondiente Carta. Esta modalidad permitía la legalidad de una logia aunque esta fuese ambulante, tal como eran las constituidas en unidades militares59.

El modelo irlandés se extendió rápidamente y fue adoptado por los escoceses —los hemos visto establecidos en el litoral marítimo francés con sus logias jacobitas— pero también por Inglaterra, Francia, Prusia y Austria. Hacia mediados del siglo XVIII se habían expandido por todo el occidente europeo, ya fuera por un fenómeno común a la nobleza masónica o por la fuerte penetración de las ideas masónicas en los estados mayores de los ejércitos. Esta modalidad se prolongó hasta entrado el siglo XIX y contribuyó notablemente a la difusión de la francmasonería en las colonias británicas y allí donde llegaban las tropas reales. Es sabido que durante las Invasiones Inglesas al Río de la Plata, en el seno de los regimientos que arribaron a Buenos Aires (1806-1807), funcionaban logias militares con patentes expedidas por la Gran Logia de Irlanda. Fueron masones provenientes de estas agrupaciones los que formaron las logias Hijos de Hiram y Estrella del Sur en esa ciudad, ambas también con Carta Patente de la Gran Logia de Irlanda. En ellas se iniciarían muchos criollos60.

Para ese entonces, el factor masónico en el ámbito militar había dejado de ser un asunto de «cúpulas» para desbordar hacia los cuadros medios. ¿Qué llevaba a los oficiales y «nobles de espada» a ingresar a las logias de sus regimientos?

Jean-Luc Quoy-Bodin ensaya una explicación al buscar tales motivaciones en el sedentarismo de los tiempos de paz y la chatura de los pueblos y villas donde tenían sus asientos las guarniciones militares61. El horizonte del oficial quedaba reducido a los duelos, las apuestas y, frecuentemente, a los bajos fondos de los arrabales. Resulta elocuente el comentario del joven duque Louis de Caumont la Force, iniciado en la logia L’Hereux Hassard, en 1787: «…La mayoría del tiempo, insípidas distracciones, el café, un paseo por los muelles, un mal espectáculo forman todo el conjunto de placeres»62

Hacia la época en que se organizaría el Gran Oriente de Francia, la alta nobleza frecuentaba toda clase de asociaciones y clubes. Sin dudas, en la década de 1770 la más exclusiva era la francmasonería. Quoy-Bodin sugiere que esta forma de sociabilidad sostenía la moral militar en tiempos de paz e ingresaba otros valores que darían un nuevo perfil al soldado que podría calificarse de humanista. Se preconizaba una ética en torno a la guerra y la paz, la magnanimidad, la tolerancia y la igualdad. Estos valores eran habituales en los discursos de los Venerables Maestros de las logias en los tiempos previos a la Revolución. Una cita del conde Louis Philipe de Segur (1753-1830) Venerable Maestro de la logia La Candeur hacia 1775, resulta muy ilustrativa:

«…estábamos dispuestos a seguir con entusiasmo las doctrinas filosóficas que profesaban los atrevidos literatos espirituales: Voltaire nos fascinaba, Rousseau tocaba nuestros corazones… la libertad, cualquiera fuera su lenguaje, nos gustaba por su coraje, la igualdad por su comodidad… Se encontraba placer en descender, puesto que se podía ascender cuando se quería; y sin previsión, gustábamos de todo a la vez, las ventajas del patriciado y las dulzuras de una filosofía plebeya…»63
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Masonería de adopción

Durante la gran maestría del duque de Chartres el brillo de las tenidas atrajo a las esposas de los grandes señores y no tardaron en formarse logias femeninas que recibieron el nombre de logias de adopción. En 1775, la duquesa de Borbón, hermana del duque, asumía el cargo de Gran Maestra de la masonería femenina. En 1780 la sucedería la princesa de Lamballe. Nunca antes la francmasonería francesa había brillado tanto. (Grabado del siglo XVIII)
 

Vale la pena recordar este párrafo citado puesto que, al momento de la Revolución y luego cuando esta se radicalizó más allá de lo imaginado, estos hombres ya no podrían ascender y descender cuando se quisiera y muchos —como Segur— quedarían atrapados en aquello que habían considerado un placer.

Por cierto que se trata de una opinión calificada, puesto que el conde de Segur era Teniente Coronel del Regimiento de Dragones de Orleáns. Había estado en América del Norte durante la Guerra de la Independencia y en Rusia, como embajador y ministro plenipotenciario de Luis XVI, en donde estableció un particular vínculo con la emperatriz Catalina. Pero al mismo tiempo era uno de aquellos nobles que no tenía empacho en subir al escenario y representar un papel junto a otros comediantes en el teatro de Madame Guimard.

Esta aristocracia liberal, que estaba seducida por la francmasonería y deslumbrada por una filosofía que le permitía sentirse a la vanguardia de una profunda transformación social, no necesariamente era consciente del sentido iniciático de la Orden ni del cuerpo de doctrinas tendientes a la transmutación espiritual, tal como lo habían concebido los escoceses del círculo del caballero Ramsay y luego los ideólogos de la restauración templaria. La nobleza liberal francesa, ligada al Gran Oriente de Francia se reorganizaría en torno a un modelo radicalmente diferente de aquel que había concebido la otra nobleza reunida en el Convento de Wilhelmsbad: tradicional, cristiana y caballeresca.

Cuando decimos que estos jóvenes aristócratas de Francia —especialmente los que integraban las logias militares— carecían de una formación tradicional e iniciática, estamos sugiriendo que su adhesión a la francmasonería «pasaba más por una diversión que una conversión»64. Su instrucción masónica quedaba limitada a la que recibían a través de los discursos de sus venerables y los oradores de las logias.

Sería utópico creer que los oficiales medios de las logias militares se abocaran a la lectura de los grandes pensadores de la Ilustración; sin embargo, muchos de sus líderes descollaron por su sabiduría y su discurso, cuyo ejemplo bien pudo haber sido la figura de Francois-Jean-Charles de la Rochefoucault-Bayers, Gran Maestre del Rito Escocés Filosófico.

Naturalmente, por su movilidad y por su idiosincrasia particular, la logia militar había desarrollado una gran adaptabilidad a los cambios permanentes y sus cuadros se hallaban en constante mutación. Esta característica contribuyó a su crecimiento gracias a la incorporación sostenida de nuevos miembros. Aún así, hasta la reorganización de la masonería francesa de 1773 y la instalación del duque de Chartres como Gran Maestre, no se logró una regulación estricta de su funcionamiento.

Luego entrarían en escena los diputados y delegados de las logias ante el Gran Oriente, nacidos de una reforma cuyo objeto, la «democracia obligatoria», desplazaría a los grandes maestros del arte real por los grandes maestros de la política. Esta innovación supuso un cambio radical respecto de las logias escocesas, puesto que a partir de allí cada logia eligió en forma democrática a su presidente, sin que se produjesen ingerencias ajenas a los grados simbólicos.

Es innegable que la existencia de venerables ad-vitam había generado toda clase de abusos; que muchas logias —especialmente en París— se habían convertido en verdaderos feudos controlados por sus respectivos venerables y que no pocos de ellos habían hecho de los ingresos de sus logias su propio medio de subsistencia. Sin embargo, la democratización del Gran Oriente facilitó la acción política en las logias en desmedro del sentido iniciático que había primado hasta entonces.

Esta reforma dividió las aguas, tanto en la propia aristocracia de los altos grados como en la francmasonería simbólica. Pese al gran impacto que significó la incorporación de prácticas democráticas en las logias ningún masón francés sospechaba aun que, muy pronto, sus manos se mancharían con la sangre de su hermano.

 

56 Taine, H, Los orígenes de la Francia Contemporánea Valencia, F. Sempere y Compañía Editores, pág. 131.

57 Mellor, Alec, La Desconocida Masonería Cristiana, Pág. 64.

58 «Carta Constitutiva», o también llamada «Carta Patente», es la autorización otorgada por una Gran Logia o un Gran Oriente a una logia, para el funcionamiento «legal» de la misma. Una logia carente de este reconocimiento por parte de una Gran Logia es denominada comúnmente independiente, o también «salvaje».

59 Cf. Transactions of Quatuor Coronati (Londres, 1904), pág. 145 y ss.

60 Lappas, Alcibíades, La Masonería Argentina a través de sus hombres, Buenos Aires, 3a Edición, 2000 pág. 70 y ss.

61 Quoy-Bodin, Jean-Luc, L’Armée et La Franc-maconnerie, au declin de la monarchie sous la Rev. Et l’Empire, Prefacio de André Corvisier, París, Economic-Edic., 1987.

62 Auguste, duc de la Force, Dix siècles d’histoire de France, FM2, fol. 218; citado por Quoy-Bodin, ob, cit.
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VIII
 


EL DUQUE DE CHARTRES
GRAN MAESTRE, TRAIDOR,
VERDUGO Y VÍCTIMA
 

 

 

1.- EL DUQUE DE LUXEMBURGO JUEGA
SU «AS DE ESPADAS»
 

En 1771, en medio de un grave desorden masónico general, moría el conde de Clermont, Gran Maestre de los masones de Francia desde 1743, aóo en que había sucedido al primer Gran Maestre verdaderamente francés, el duque de Antín. Ninguno de los dos había podido ordenar la administración masónica, ni reunir en un solo cuerpo a las numerosas facciones que surcaban el escenario de la Orden, del que ya hemos dado cuenta en los capítulos precedentes.

Muerto Clermont, los masones eligieron nuevo Gran Maestre a Louis-Philipe de Orleãns, duque de Chartres, una jugada maestra de quien sería el verdadero artífice del Gran Oriente. Nos referimos a Anne-Charles Sigismond de Montmorency, duque de Luxemburgo y de Chatillon-sur-Loire, parte del reino, primer barón cristiano de Francia y brigadier de los ejércitos del rey. Este hombre, noble y militar de altísimo rango, había recibido poderes plenipotenciarios de parte del fallecido conde de Clermont, quien en el final de su vida ya no tenía ni la fuerza ni la salud para conducir la caótica estructura masónica.

Desde 1767 regía en París un decreto de la policía que prohibía las reuniones masónicas. Si bien la nobleza no respetaba esta norma, y las logias continuaban reuniéndose en tabernas, abadías, castillos y cuarteles, la realidad era de una absoluta decadencia. La muerte de Clermont se convirtió en la oportunidad que necesitaba Luxemburgo para lograr aquello que Ramsay ya había soñado tres décadas atrás: que la Orden estuviera en cabeza de un príncipe de sangre real. Ese hombre era el duque de Chartres, primo del rey.

Chartres no era masón, es decir, aún no había sido iniciado en la francmasonería cuando Luxemburgo le ofreció, en 1771, el cetro del Gran Maestre de Francia. La estrategia de Luxemburgo era, dado el estado lamentable en el que se hallaba la Orden, ofrecer el patronazgo de esta al hijo del duque de Orleáns —que era el primer príncipe de sangre— y reestructurarla bajo esa sola autoridad. Sabía que si el duque aceptaba, podría reunir la dispersa francmasonería de París y dar el golpe de efecto que amalgamara a la Orden bajo un nuevo sino. El duque de Luxemburgo era, en efecto, uno de los masones más prestigiosos de Francia; un prestigio que había ganado como Venerable Maestro de la logia militar constituida en su propio regimiento —era coronel del Regimiento de Hainault— desde 1762 y que tenía por nombre el suyo propio: la logia Montmorency-Luxemburgo. Aún dispersa y debilitada, la francmasonería continuaba manteniendo su poder justamente en el campo que Luxemburgo conocía y controlaba: el de los nobles de espada. Todos aceptarían a un príncipe de sangre real como su Gran Maestre.

El duque de Chartres aceptó el ofrecimiento de Luxemburgo e inmediatamente lo nombró como su sustituto. El proceso demandó dos años. Con la aprobación del príncipe, Luxemburgo convocó a una asamblea general el 24 de junio de 1771 e inició las reformas necesarias para volver a colocar de pie a la Orden. La mayoría de los Consejos, Capítulos y Logias Escocesas de Francia secundaron a Luxemburgo y proclamaron al duque de Chartres como nuevo Gran Maestre, aunque lo fue solo a título nominal hasta la asamblea del 22 de octubre de 1773. Solo resistió el núcleo más duro de los escoceses, que se abroquelaron en la denominada «Madre Logia Escocesa de Francia».

Luxemburgo no perdió el tiempo. El fondo de la reforma que pretendía imponer se centró en un nuevo concepto de legalidad para la constitución de las logias y en la participación de delegados de todos los cuerpos masónicos en las asambleas. Este era el verdadero vuelco revolucionario, puesto que implicaba una verdadera democratización, un «toque de vanguardia» absolutamente inesperado para una organización gobernada por la aristocracia. Por un lado, la cúpula dirigente estaba integrada por la más alta nobleza, pero al mismo tiempo la organización mostraba una inédita democracia, otorgada precisamente por aquella nobleza cultivada y liberal que anunciaba los cambios de los tiempos65.

2.- NACIMIENTO DEL GRAN ORIENTE DE FRANCIA
 

Tal como hemos venido narrando en los capítulos precedentes, la francmasonería francesa había sufrido en la segunda mitad del siglo XVIII una serie de crisis y resquebrajamientos que habían llevado al establecimiento de bloques rivales junto con la aparición de nuevos ritos que enfrentaban abiertamente a las nacientes corrientes racionalistas.

Esta circunstancia alcanzó su clímax en 1773 con la formación del Gran Oriente de Francia que logró federar, organizar y codificar un numeroso conjunto de estructuras masónicas bajo un solo cuerpo. De este modo se establecía, mediante la decisión democrática de los diputados de las logias, un avance importante en cuanto a los métodos de elección de los venerables y otros asuntos que eran fuertemente resistidos por las corrientes espiritualistas aglutinadas en la Madre Logia Escocesa. Esta masonería, profundamente dividida en cuanto a sus respectivas concepciones filosóficas y religiosas, estaba, sin embargo, en su apogeo.

Ese año asumió como Gran Maestre el duque de Chartres y con él se inició una etapa de crecimiento sostenido que lo llevaría a controlar más de mil logias y treinta mil masones hacia 1789. Nada hacía prever en 1773 que los acontecimientos se desarrollarían de la forma que lo hicieron. Por el contrario, el escenario masónico que surge con el Gran Oriente se convierte, muy pronto, en el marco aglutinante al que acude la crema de Francia.

El Gran Oriente estaba dirigido por un Gran Maestre y un Gran Administrador. Comprendía una Gran Logia nacional que estaba integrada por miembros nombrados por el Gran Maestre así como por otros elegidos por las logias, tanto las de París como de las provincias. Completaba la estructura una asamblea conformada por miembros elegidos cuyo objeto primario era el de legislar, pero sin derecho a voto. Felipe de Orleáns, duque de Chartres, era uno de los hombres más ricos de Francia, mientras que el cargo de Gran Administrador quedaba en cabeza de Anne-Charles Sigismond de Montmorency, el hombre que había construido la nueva francmasonería.

[image: image]

La toma de la Bastilla

En los meses previos a la toma de la Bastilla las logias aparecían despobladas al punto de ofrecer un triste espectáculo. Numerosos masones habían desertado para incorporarse a los clubes de agitación política. La Asamblea General del Gran Oriente, celebrada el 6 de abril de 1789 apenas había podido reunir a una treintena de representantes. Esta situación no hizo más que agravarse, al punto que hacia 1791 nueve de cada diez logias habían batido sus columnas.
 

Inmediatamente se pusieron en ejecución una serie de medidas tendientes a recobrar el prestigio de la Orden. Se prohibieron las reuniones en las tabernas con el fin de disminuir las denominadas «logias de mesa». Se impusieron restricciones para el ingreso de artesanos que no hubiesen alcanzado la categoría de maestros de oficio y se descartó de plano el ingreso de gentes que desempeñaran cualquier labor doméstica. Intelectuales y artistas, nobles y eclesiásticos poblaron nuevamente las logias, esta vez iluminadas por las luces de la Ilustración.

La nueva administración abordó la estructuración definitiva de las logias militares que, hacia esa época, se encontraban divididas en tres grandes grupos con características propias: por un lado aquellas que tenían su asiento en una unidad militar; por otro, las que agrupaban un conjunto de militares provenientes de distintas unidades y armas; finalmente, aunque menos numerosas, las que sin ser logias militares en un sentido estricto, reclutaban militares en las ciudades donde tenían su asiento grandes guarniciones, siendo en muchos casos más numerosos los militares que los civiles. Este panorama obligó al Gran Oriente a regular su funcionamiento, por lo que se dispuso una política tendiente a evitar, en la medida de lo posible, la mezcla de burgueses y militares en una misma logia.

Pese al creciente aumento de la burguesía en las logias, la cúpula del Gran Oriente era conciente del papel de la nobleza en la francmasonería y estaba dispuesta a hacer debido uso de las virtudes propias del «espíritu de cuerpo» que en la sociedad militar se traducían en lealtad, disciplina y cohesión. Para el Gran Oriente, una logia militar debía ser la expresión de una unidad y no de una diversidad, vale decir, del regimiento en el cual la logia se constituía y del que sería, en cierta manera, su emanación66.

Pero en los años que transcurrieron, entre 1773 y 1789, estas células particulares conformadas por hombres de armas, siempre gobernados por nobles, no estuvieron al margen del profundo cambio de mentalidad que se operaba en Francia; tal vez, por el contrario, dentro del proceso histórico que derivó en la Revolución, conformaron el caldo en el cual la aristocracia se preparó para desempeñar un rol activo en los sucesos que se avecinaban.

El taller masónico, dentro de una unidad militar, constituía una escuela en la que el masón aprendía las virtudes masónicas de fraternidad y tolerancia, solidaridad y magnanimidad. La aristocracia militar masónica se veía a sí misma como modelo de aquellas virtudes masónicas, mientras que el rol que se desempeñaba en la logia estaba representando la cualidad del cargo. Del mismo modo que sucede en la actualidad, cada cargo imponía una virtud por realizar, de manera que el iniciado, en la medida que avanzaba en el escalafón de su logia, iba adquiriendo una mayor impronta moral.

Quoy-Bodin cree percibir ya en esta época una creciente conciencia del rol del masón en la sociedad, del papel que habrá de desempeñar en la comunidad y —lo que resultará determinante— el hecho de considerar a su prójimo inmediato toda la humanidad.
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La Revolución

Entre los años 1773 y 1789 las células particulares formadas por hombres de armas, siempre gobernados por nobles, no estuvieron al margen del profundo cambio de mentalidad que se operaba en Francia. Al contrario, dentro del proceso histórico que derivó en la Revolución, conformaron el caldo en el cual la aristocracia se preparó para desempeñar un rol activo en los sucesos que se avecinaban.
 

Hay aquí un giro radical con respecto del rol que asumían los nobles que lideraban las logias escocesas y de la Estricta Observancia. Alentados por la idea de una alianza cristiana transnacional, los masones espiritualistas mantenían reservado a los Altos Grados el verdadero conocimiento masónico, siempre vinculado a una herencia hermética, tradicional y esotérica, restringida al núcleo de los elegidos.

A diferencia de esta concepción —que se mantenía vigente en Francia, tanto en las filas de la Gran Logia Madre Escocesa como en el Régimen Escocés Rectificado— las logias militares francesas alineadas ahora con el Gran Oriente habían sido permeables a los filósofos que preanunciaban la aurora democrática. Una democracia que devendría en obligatoria e inaceptable para la masonería tradicional del Antiguo Régimen. Podemos percibir aquí, con claridad, el momento en que ambas concepciones de la francmasonería se encuentran a las puertas de su propia guerra.

La nueva organización fue, sin dudas, exitosa, puesto que, según lo afirma un documento oficial moderno del Gran Oriente de Francia, permitió «federar, armonizar y codificar el conjunto de estructuras y de usos en vigencia… fueron los diputados de las logias quienes decidieron democráticamente este avance importante…»67.

3.- LA DEMOCRACIA EN LAS LOGIAS
 

Conviene detenerse en esta cuestión, puesto que esta democratización de las logias forma parte central en el debate acerca de la influencia de la francmasonería en la Revolución Francesa y en las guerras de independencia de América.

Existe amplia coincidencia en cuanto a que la francmasonería, así como el resto de las sociedades secretas que actuaban en Europa en la segunda mitad del siglo XVIII, contribuyó decisivamente a la difusión de las ideas de la Ilustración. También resulta claro que la instauración de mecanismos democráticos en las logias es anterior a la democracia concebida en términos de Estado. Pero ¿acaso fue la francmasonería la impulsora de la conciencia democrática en las sociedades emergentes de la Revolución?

Como institución alineada con el absolutismo ilustrado, la francmasonería aparece como un caso único en el que su conformación política interna presenta características diametralmente opuestas al régimen que representa. Siendo una Orden que responde a la nobleza, instaura en su seno un mecanismo político que representa una reacción al régimen.

En aquel proceso por el que la alta burguesía se acerca a la aristocracia, las logias cumplen un rol fundamental, pues es particularmente en ellas en las que este límite se vuelve difuso y se erosiona hasta generar una «nueva cultura en las capas superiores de la burguesía» pues, y tal como señala Reinalter:

«el potencial democrático reinante en las logias no solo se manifiesta en la nivelación estamental, en la realización de la igualdad social en las logias y en el principio de humanidad —hombre entre los hombres— sino también en la autonomía de su organización y administración en la que pueden reconocerse formas y mecanismos de formación de opinión y una confesión abiertamente a favor de la democracia y en contra del sistema político reinante…—68

Dicho de otra forma, la francmasonería actuaba como marco en el cual la aristocracia —que mantenía sus privilegios en la sociedad— aceptaba cierta forma de democracia interna, sin que ello significase su adhesión a un cambio radical de la política reinante. Recordemos aquello que solía expresar el conde de Segur con relación al «placer en descender puesto que se podía ascender cuando se quería». Sin embargo, mientras para un sector de la nobleza se trataba de jugar a la democracia, un creciente número de líderes masones que se adherían a los clubes políticos —incluida cierta aristocracia— trasladaba a estas estructuras políticas conspirativas los principios democráticos que ya aplicaban en sus propias logias masónicas.

Este fenómeno no era un hecho aislado ni limitado a la francmasonería francesa, sino que, al menos incipientemente, comenzaba a extenderse por Europa. Cuando en 1784 se fundó la Gran Logia territorial austro-húngara su Constitución hacía taxativa referencia en sus Principios Fundacionales a que: «la masonería en su constitución es una unión democrática y cada logia una democracia». Y agregaba, en su artículo VI que «dada la naturaleza de la unión democrática el poder legislativo y ejecutivo de la Orden tiene que radicar en las logias…»69

Similares argumentos han sido recogidos en los archivos de otras logias de Alemania y de los países nórdicos: «La logia es una república democrática, entendiendo la palabra en su más amplio sentido. El poder legislativo, así como el ejecutivo, reside en la asamblea de sus hermanos, sin diferencia de grado, de dignidad o de edad…»70

Si nos retrotraemos al espíritu de las estructuras aristocráticas, piramidales y tradicionales reunidas en el Convento de Wilhelmsbad en 1782 —solo dos años antes de estas constituciones democráticas— con sus círculos concéntricos interiores, sus grados reservados a un cenáculo privilegiado y altamente selectivo, comprenderemos fácilmente la colisión entre ambos sistemas.

4.- SU ALTEZA SERENÍSIMA, FELIPE, DUQUE DE CHARTRES
 

«En el año de la Gran Luz, 1772, tercer día de la Luna de Jiar, 5° del 2° mes del año masónico de 5772, y del nacimiento del Mesías, 5 de abril de 1772, en virtud de la proclamación hecha en la Gran Logia, reunida el vigésimo cuarto día del cuarto mes del año masónico 5771, del Altísimo, poderosísimo y excelentísimo príncipe S:. A:. S:. Luis Felipe José de Orleáns, duque de Chartres, príncipe de Sangre, para Gran Maestro de todas las logias regulares de Francia y la del Soberano Consejo de Emperadores de Oriente y Occidente, Sublime Madre Logia Escocesa, del vigésimo día de la Luna de Elul, para Soberano Gran Maestro de todos los Consejos, Capítulos y Logias escocesas del gran globo de Francia, oficios que S:. A:. S:. se ha dignado aceptar por amor del arte real y a fin de concentrar todas las operaciones masónicas bajo una sola autoridad. En fe de lo que S:. A:. S:. ha firmado el proceso verbal de aceptación. Firmado: Luis Felipe José de Orleáns.»
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Masones al frente de la Primera Coalición

La conducción del ejército combinado de Prusia y el Imperio, denominado como la Primera Coalición, recayó en un masón: el duque Carl Wilhelm Ferdinand von Brunswick, sobrino del Gran Maestre de la Estricta Observancia, el duque Ferdinand. El estado mayor del ejército austro-prusiano estaba conformado por militares en su mayoría masones y su objetivo, proteger a la monarquía francesa, quedó claramente expuesto en el manifiesto firmado por Brunswick en los campamentos de Coblenza el 25 de julio de 1792.
 

Luis Felipe José, el hombre que firmaba este documento «por amor al Arte Real» había nacido en Saint Cloud, el 13 de abril de 1747. Portó hasta los cinco años el título de duque de Montpensier, y el de duque de Chartres hasta 1785, año en que murió su padre y pasó a ostentar la dignidad de duque de Orleáns.

Su juventud fue la de un príncipe imprevisible, amante de las novedades y, fundamentalmente, ingobernable. Se casó en 1769 con Luisa María Adelaida de Borbón Penthievré, ocasión en la que se divirtió escandalizando a la corte por su desprecio a la etiqueta y el protocolo. Algunos autores le achacan «cierta inclinación a las disolutas y corrompidas costumbres de que tanto se hizo gala durante la regencia», mientras que su biógrafo Amedée Britsch lo describe como un díscolo, inconvencional y petulante capaz de hacer y decir lo que le venía en gana.

En 1776 su padre le cedió la residencia oficial que era el Palais Royal en el que se instaló con su esposa y convirtió en escenario de sus veladas y tertulias. La Ópera estaba enclavada en medio de la morada principesca por lo que bastaba abrir las grandes puertas de los salones para acceder a los palcos después de la cena. Sus hijos estaban bajo la tutela de Manuel de Genlis, «quien los educaba a lo Rousseau» en tanto que la pareja se divertía con la compañía de racionalistas escépticos y sentimentales roussonianos. Mientras esto ocurría, el duque de Luxemburgo gobernaba la Orden y continuaba con sus reformas.

Por supuesto, de vez en cuando, Luis Felipe se acordaba de su dignidad de Gran Maestre y organizaba fastuosos eventos o imprevistos recorridos por el país haciendo gala de su filantropía. Los masones franceses no recordaban una etapa de tanto encanto y deslumbramiento como el que producía el duque a su paso.

El brillo de las tenidas atrajo rápidamente a las esposas de los grandes señores y no tardaron en formarse logias femeninas que recibieron el nombre de «logias de adopción». En 1775, la duquesa de Borbón, hermana del duque de Chartres, asumía el cargo de Gran Maestra de la masonería femenina. En 1780 la sucedería la princesa de Lamballe. Nunca antes la francmasonería francesa había brillado tanto.

Luis Felipe tenía una relación difícil con la Corona. Sus mundanalidades eran acompañadas entusiastamente por su primo, el duque d’Artois, hermano del rey. En cambio su vínculo con el rey no era muy bueno, ni tampoco gozaba de la simpatía de María Antonieta. La intuición femenina, una vez más, no se equivocaba.

Cuando en 1787 arreciaban los problemas fiscales de la corona, el ministro Calonne reunió a la denominada Asamblea de Notables a fin de proponer una profunda reforma fiscal que terminara con el privilegio de exención de impuestos para la nobleza. Una gran mayoría de los miembros de la asamblea eran masones; entre ellos estaban, uno al lado de otro, el duque de Chartres y el duque de Luxemburgo. Sin embargo, lejos de formar un frente, los masones actuaron claramente divididos: La facción que lideraba Luxemburgo apoyaba las reformas a riesgo de su propio patrimonio, mientras que el duque de Chartres se enfrenta violentamente con el ministro Colonne y logra el rechazo de la reforma.

No existen registros que hagan pensar en una acción de las logias en uno u otro sentido. La cuestión se limitaba —por el momento— a un conflicto entre la aristocracia y la Corona. Conflicto por cierto grave, ya que la negativa de los nobles liderados por Luis Felipe obligaron a Luis XVI a convocar a los Estados Generales en 1788.

Los Estados Generales estaban conformados por el clero que era el primer Estado, la nobleza que era el segundo Estado y la alta burguesía, el tercer Estado, integrado por aquellos que tenían suficientes propiedades como para obtener derecho a voto. Fue durante la campaña electoral de los Estados Generales que comenzó a decirse que el tercer Estado era el único con derecho a gobernar a Francia.

Entre tanto, y en medio de la agitación política, las logias comenzaron un lento pero sostenido proceso de deterioro; pues en la medida que las organizaciones políticas se poblaban, las logias mermaban su actividad. El proceso revolucionario había entrado en su fase más aguda. No son pocos los que sostienen que fueron numerosos los masones que participaron de este período turbulento previo a la convocatoria de los Estados.

Cuando finalmente los Estados Generales se reunieron en Versalles, el tercer Estado cuestionó duramente los derechos del primero y del segundo para gobernar los destinos de Francia. El conflicto se agravó y, nuevamente, Chartres y Luxemburgo se enfrentaron en posiciones abiertamente opuestas. Mientras el primero mantiene la agitación, socava la autoridad del rey e impulsa a la nobleza a unirse al tercer Estado, Luxemburgo asume la cerrada defensa de su clase. El 12 de junio de 1789 es elegido presidente de la nobleza e intenta que el rey impida la unión de los tres Estados. Pero ya es tarde; en medio de rumores se convoca a una Asamblea General. Circula la versión de que se prepara un golpe militar para disolver la asamblea. El pueblo de París se amotina, invade los depósitos de armas de Les Invalides y toma la Bastilla el 14 de julio.

Luis Felipe de Orleáns, duque de Chartres, Gran Maestre del Gran Oriente de Francia se une al fervor revolucionario; el duque de Luxemburgo, el hombre que construyó el Gran Oriente se exilia con su familia en Inglaterra.

5.- PERSECUCIÓN Y MUERTE
DE LA FRANCMASONERÍA FRANCESA
 

En una reciente publicación del Gran Oriente de Francia se lee:

«La huella masónica de la Revolución francesa puede percibirse en las modalidades de funcionamiento y en muchos signos simbólicos adoptados por las nuevas instituciones… Sin embargo, entre 1793 y 1796, el Gran Oriente de Francia tuvo que ponerse casi totalmente en suspenso. En general, ello obligó a los francmasones a retractarse o a sufrir este régimen del Terror…»71

Veamos la tragedia que esconde esta breve referencia.

Ni Luis Felipe de Orleáns, ni el duque de Luxemburgo parecen haber utilizado orgánicamente las logias en beneficio de sus respectivos partidos. Hay quienes afirman que detrás de la embestida de Luis Felipe en contra de la Corona se ocultaba la intención de reemplazar al rey y erigirse como nuevo jefe de una monarquía constitucional similar a la inglesa. En todo caso, más allá de estas teorías, el Gran Oriente parece haberse mantenido neutral.

En los meses previos a la toma de la Bastilla las logias aparecían despobladas al punto de ofrecer un triste espectáculo. La Asamblea General del Gran Oriente, celebrada el 6 de abril de 1789 apenas había podido reunir a una treintena de representan tes. Esta situación no hizo más que agravarse, al punto que hacia 1791 nueve de cada diez logias habían batido sus columnas.

Se discutía acaloradamente acerca de la compatibilidad entre los deberes del masón y del ciudadano, y en la medida que se radicalizaba la Revolución, se desató un estado de sospecha sobre las pocas logias que habían sobrevivido a la hecatombe. El abandono masivo de las logias del Gran Oriente hace pensar que la mayoría de los masones entendieron que su deber estaba con la Revolución antes que con su Orden. Este mismo razonamiento nos lleva a pensar que la mayoría de aquellos masones habían dejado de concebir a la francmasonería como una escuela iniciática para entenderla como una estructura políticamente incompatible con su nueva condición de ciudadanos. O tal vez peor, simplemente nunca entendió que la francmasonería fuera una escuela iniciática.

El proceso debió ser doloroso, principalmente para aquellos grupos que resistían en su ortodoxia y trataban de sostener lo poco que quedaba en pie. Un exiguo y quebrado Gran Oriente repite una y otra vez que las logias no deben convertirse en clubes políticos y prohíbe que en los templos se reúnan sociedades profanas. Los archivos comienzan a ocultarse; las deudas son tan acuciantes que se hace necesario vender mobiliarios para poder pagarlas.

En diciembre de 1792 se realiza la última Asamblea General del Gran Oriente. Se constituye una suerte de comisión que debe velar por el auxilio a los hermanos cuya vida se encuentra en grave riesgo. Ya para entonces la persecución contra los masones se ha vuelto violenta y peligrosa. Numerosas logias son tomadas por asalto por las turbas y muchos masones van a dar con sus huesos a la cárcel. Pero aún falta el trago más amargo.

Luis Felipe de Orleáns decide que ha llegado el momento de enterrar a Su Alteza Serenísima y con ella a la propia casa de Orleáns. Cambia su nombre por uno más adecuado a los tiempos: Felipe Igualdad.

En una declaración pública, difundida el 22 de febrero de 1793 en el Journal de París, anuncia que repudia a la Orden Masónica que hasta entonces había presidido. El texto de su renuncia pública permite una aproximación al drama:

«He aquí mi historia masónica. En tiempos en que seguramente nada preveía nuestra revolución, adherí a la Francmasonería que ofrecía una especie de imagen de igualdad, como más tarde me adherí al Parlamento que ofrecía una especie de imagen de libertad. Después abandoné al fantasma por la realidad…»

«… En el mes de diciembre último, el secretario del Gran Oriente se dirigió a la persona del Gran Maestro, para hacerme llegar un pedido relativo a los trabajos de esta sociedad. Le contesté a este, con fecha 5 de enero: Como no conozco el modo como el Gran Oriente está compuesto, y que, por otra parte, pienso que no debe haber ningún misterio en ello ni tampoco ninguna asamblea secreta en una República, sobre todo en sus comienzos, no quiero saber más nada del Gran Oriente ni de las asambleas de francmasones…»72

Podrá comprenderse el impacto que produjo la renuncia de Luis Felipe en el núcleo que aún intentaba mantener a flote el Gran Oriente. El 13 de mayo, conocida la dimisión brutal del duque, la Comisión que todavía permanecía activa convocó a la tenida más sombría de la historia masónica de Francia. Abiertos los trabajos se dio lectura a la carta pública del Gran Maestre en medio de la desazón general. Aceptada por unanimidad y escuchadas las conclusiones del hermano orador, el Venerable Maestro procedió a declarar fuera de la Orden al ciudadano Felipe Igualdad. Seguidamente tomó la espada del Gran Maestre y, partiéndola sobre su rodilla la arrojó al pavimento de mosaico del templo.

Acallado el ruido del acero contra el piso, se procedió a efectuar una batería de duelo, tras lo cual, el Gran Oriente de Francia se extinguió.

6.- MASONES CONTRA MASONES
 

Mientras el Gran Oriente sufría esta debacle y se ponía en juego su propia supervivencia, las corrientes masónicas más tradicionales se mantenían expectantes y asumían posiciones que trataban de conjugar la salvaguarda de las libertades individuales con las prerrogativas legítimas de la monarquía. Masones como Mirabeau y La Fayette no habían abandonado al rey e intentaban impedir que los extremistas se apoderaran del gobierno.

Muchos masones de la nobleza creían que su esfuerzo debía centrarse en evitar un contragolpe realista pero, a su vez, defender al rey y a su familia de la turba. Estos nobles, llamados despectivamente «monárquicos» por los jacobinos, estaban alineados con los realistas constitucionales. Entre ellos se destaca la figura del conde Henri de Virieu —a quien hemos visto en el convento de Wilhelmsbad— sobre quien volveremos luego. Por su parte, los elementos de la Gran Logia Madre Escocesa, los líderes de la antigua la Estricta Observancia Templaria y la Orden de los Caballeros Bienhechores de la Ciudad Santa del Régimen Escocés Rectificado permanecían hostiles a la Revolución y leales a Luis XVI.

Los gobiernos europeos tardaron en reaccionar. El rey Gustavo de Suecia, antiguo duque de Sudermania y uno de los líderes de la Estricta Observancia, comprendió rápidamente el mortal peligro de la Revolución y se puso al frente de la construcción de una alianza militar que enfrentara a los revolucionarios. El oportuno complot de un grupo de nobles suecos lo asesinó. Se cree que fue un golpe palaciego que nada tenía que ver con la Revolución. De ser así, los asesinos de Gustavo no sabían el tamaño favor que hacían a los revolucionarios franceses, ¿o sí?

La muerte de Gustavo fue una alarma, potenciada por el peligro que se cernía sobre la vida del monarca francés, cada vez más solo y acorralado. Los nobles franceses exiliados en Alemania, como el duque D’Artois, hermano del rey y el marqués de Bouillé habían intentado rescatarlo. El ejército de Bouillé estaba listo para recoger a la familia real en Varennes en dirección a Renania, pero como sabemos, ocurrió el famoso episodio en el cual un revolucionario reconoció al rey y el pueblo impidió que llegara a la frontera faltándole solo un kilómetro.

Esto decidió a Federico II de Prusia y al emperador alemán Francisco II a constituir un ejército combinado y enviarlo a la frontera sobre el Rin. Federico de Prusia, tal como hemos visto, era el jefe y protector de la masonería en su reino, en tanto que Francisco II —a la vista del peligro que habían representado para Francia los masones y los iluminados, y que su padre había sufrido en carne propia las andanzas de Weishaupt— se convertiría en implacable enemigo de la francmasonería.

La conducción del ejército combinado de Prusia y el Imperio, denominado como la «Primera Coalición», recayó en un masón: el duque Carl Wilhelm Ferdinand von Brunswick, sobrino del Gran Maestre de la Estricta Observancia, nuestro ya conocido duque Ferdinand, quien fuera, junto con el príncipe Carl von Hesse Cassel y Jean-Baptiste Willermoz, factotum del Convento de Wilhelmsbad y de la reforma del Régimen Escocés Rectificado. El estado mayor del ejército austro-prusiano estaba conformado por militares en su mayoría masones y su objetivo quedó claramente expuesto en el manifiesto firmado por Brunswick en los campamentos de Coblenza el 25 de julio de 1792:

«Poner fin a la anarquía en el interior de Francia, detener los ataques contra el trono y el altar, restablecer el poder legal, devolver al rey la seguridad de la que ha sido privado y ponerlo en condiciones de ejercer la legítima autoridad que le corresponde…»

Pero el manifiesto produjo un efecto inesperado; los franceses se enardecieron frente a las amenazas de la coalición y esta circunstancia fue aprovechada por algunos masones radicalizados que, con Marat a la cabeza, incitaron a la muchedumbre a tomar como rehén al rey, haciéndole saber a Brunswick que lo ejecutarían en el caso de que sus ejércitos se atreviesen a cruzar el Rin.

El 10 de agosto se produjo el ataque final sobre las Tullerías y el rey, junto con la reina, fueron encarcelados en la antigua torre del Temple. Señalemos, de paso, que al frente de los marselleses que asaltaron el palacio marchaba un francmasón: Westermann. Cantaban un himno que había sido compuesto por otro masón de nombre Roger de Lisle en honor del ejército del Rin: La Marsellesa.

Al día siguiente la Asamblea Nacional destituyó al monarca y abrió el camino para la proclamación de la República. Ya no había espacio para los realistas constitucionales; muchos emprendieron el exilio, pero no todos lo lograron. La Fayette huyó de París, pero fue capturado por los austriacos que lo acusaron de sedición contra el monarca y lo tuvieron preso durante cinco años.

Como contrapartida, el masón Danton, convertido en nuevo ministro de justicia, invitó al pueblo a castigar sin piedad a los contrarrevolucionarios, acto que derivó en un baño de sangre en el que los religiosos se convirtieron en blanco preferido.

7.- LA MASONERÍA EN LOS DÍAS DEL TERROR
 

Este breve panorama nos permite ver el grave quiebre de la masonería europea, dividida y enfrentada en una lucha a muerte. También nos permite comprender el complejo marco en el que se debían desenvolver los masones franceses leales al rey, así como la enorme dificultad que implica conocer hasta que punto pudo haber influido la francmasonería en la Revolución. Pero dejaremos por ahora este análisis, pues aún falta relatar la página más negra de esta historia.

Instaurado el Terror, en enero de 1793 el gobierno revolucionario acusó al rey de haber mantenido correspondencia secreta con el enemigo y decidió juzgarlo por traición. La situación era compleja, puesto que no existía un criterio general en torno a qué hacer con el monarca. Un sector creía que debía ser condenado pero no ejecutado; otros pensaban que la decisión debía ser tomada por el pueblo y no por la Convención. Un tercer grupo planteaba lisa y llanamente la ejecución, entre ellos Danton quien había expresado: «…Los reyes de Europa nos están atacando, arrojémosle la cabeza de un rey…».

Celebrada la votación ganó el sector que propiciaba la ejecución. De inmediato se votó entre aplazar la ejecución en forma indefinida o aplicarla de inmediato. Nuevamente ganó el sector más duro por 361 contra 360, solo por un voto: el del ciudadano Felipe Igualdad, que acumulaba entonces tres traiciones consecutivas, a su clase, a su Orden y a su propia familia. La sentencia fue ejecutada el 21 de enero.

Para ese entonces, mientras que unos pocos masones estaban en el poder, la mayoría ya sufría el exilio, la persecución y la cárcel. Se conoce una sola circular remitida por el Gran Oriente en 1793, en la que se solicitaba a todos los hermanos guardar con celo archivos y documentos, ocultar rituales y conocimientos masónicos a la espera de mejores tiempos. Algunas logias continuaron trabajando, pero de logia solo tenían el nombre, pues en realidad se había convertido en clubes revolucionarios que apoyaban a la Convención. Entre ellas podemos citar a la «Buena Amistad» de Marsella, los «Amigos de la Libertad» y «la Martinica de los Hermanos Reunidos en París». Actuaban de forma independiente y sin relación orgánica con ninguna potencia masónica73.

A fines de mayo, al anunciarse la prohibición de los Girondinos, Lyon se subleva contra la Convención, desatando la furia de los revolucionarios. Se produce entonces uno de los capítulos más sangrientos de la Revolución, en los que mueren numerosos masones de renombre, vinculados a la antigua Estricta Observancia.

Lyon había tenido una participación fundamental en todo el proceso previo a la reforma del Convento de Wilhelmsbad; de hecho, el Convento de Lyón de 1778 había sido el germen mismo del Régimen Escocés Rectificado. Allí vivía Jean-Baptiste Willermoz y allí se refugiaron varios líderes del movimiento en la medida que la revolución se radicalizaba. Sublevada la ciudad, la Asamblea Nacional dispuso el envío de tropas con la misión de desarmar a sus habitantes y entregar las armas a los defensores de la República, confiscar todas las propiedades y bienes y devastarla hasta borrar su nombre de los registros nacionales.

Nuevamente encontramos aquí a un masón al frente de las fuerzas revolucionarias, Kellermann; pero también hay masones a la cabeza de la defensa de Lyón. No solo el mencionado Willermoz, sino también otros Grandes Profesos de la Orden de los Caballeros Bienhechores de la Ciudad Santa, entre ellos el conde de Virieu, coronel de los regimientos del conde de Provenza.

Henri de Virieu era una de las figuras principales de la Estricta Observancia en Francia y había sido un factor fundamental en la vinculación de los masones escoceses de Lyón y los líderes alemanes Carl von Hesse-Cassel y Ferdinand de Brunswick.

Según escribe Jean-Francois Var, el conde de Virieu estaba:

«Apasionadamente dedicado a la causa del Régimen Rectificado, al punto que después de su nombramiento como mariscal de campo en el regimiento del Conde de Provenza, había intentado sin éxito crear en París una logia rectificada que habría sido destinada a convertirse en el Directorio de Francia.»

En contrapartida —afirma Var—:
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Ernst von Gotha, protector de Weishaupt

En 1785, la Orden de los Iluminados de Baviera fue disuelta, pero para entonces contaba con el apoyo incondicional de numerosos masones influyentes, entre ellos Bode, que convenció al príncipe Ernst von Gotha para que protegiera a Weishaupt y a los principales líderes de la organización asilándolos en su propia corte. Se calcula que para entonces los iluminados contaban con más de 600 miembros, aunque resulta difícil establecer cuantos masones, sin pertenecer a la secta, comulgaban con sus principios.
 

«Fue él quien, en 1781, convenció al Duque del Havre y del Cröy de aceptar el cargo de Gran Maestro de la IIª Provincia. Y es por su mediación que, poco antes, Willermoz había podido presentar a Ferdinand de Brunswick y a Carl von Hesse las Instrucciones secretas de los Profesos y los Grandes Profesos.»74

Desde el inicio de la Revolución —al igual que muchos otros dirigentes de las más altas jerarquías de la masonería rectificada— había participado de los acontecimientos políticos.

Alineado en la categoría de los realistas constitucionales, había sido electo diputado de la nobleza a los Estados Generales. Incluso llegó a constituirse en Tercer Estado y votar la abolición de los privilegios. Pero ante el cariz que tomaban los acontecimientos, se puso al servicio de la familia real y formó parte de los nobles que se trasladaron a las Tullerías para velar por su seguridad75. Sus bienes fueron expropiados cuando se supo que, enviado por el rey, había tomado contacto con las fuerzas de Brunswick, acantonadas en Coblenza.

La insurrección de Lyón lo encontró organizando las defensas de la ciudad, que fue asediada desde el 8 de agosto al 9 de octubre de 1793. Cuando ya no había nada que hacer, en circunstancias que el conde de Precy intentaba un contra ataque, Virieu murió al recibir una bala en su cabeza. Poco después, el 28 de noviembre, uno de los hermanos de Willermoz, sería guillotinado, mientras que muchos otros masones morirían en el transcurso de las ejecuciones masivas llevadas a cabo por José Fouché, también masón76.

Como corolario diremos que apenas unos días antes, el 6 de noviembre, subía al cadalso el ciudadano Felipe Igualdad, ex Gran Maestre del Gran Oriente de Francia, ex duque de Orleáns, para ser guillotinado con el ingenioso invento de otro masón, el Dr. Guillotin.
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IX
 


DEL ILUMINISMO A LA REVOLUCIÓN
 

 

 

1.- EL MITO DE LA REVOLUCIÓN MASÓNICA
 

De todos los acontecimientos históricos sucedidos en Europa desde la fundación de la Gran Logia de Londres en 1717, la Revolución Francesa se yergue como el más grande desafío que enfrenta la masonología, dada la dificultad para dilucidar la verdad en torno a la participación de los masones en los hechos que conmocionaron la última década del siglo XVIII. Un profundo análisis histórico, la cita de las fuentes documentales y bibliográficas y la descripción del marco en el que estos se desarrollaron, ocuparía una biblioteca entera. Esta circunstancia nos obliga a circunscribirnos a la cuestión central cuyo objeto hemos anticipado.

Las acusaciones que pesan contra la francmasonería en cuanto a instigadora, ideóloga y partícipe primaria de las jornadas revolucionarias de 1789, tanto como de la agitación política dentro y fuera de Francia durante todo el proceso insurreccional, son tan antiguas como la propia Revolución.

Surgieron en medio del fragor de la lucha, impulsadas por libros, denuncias, folletines y panfletos de la más variada índole que, con notable éxito, condicionaron la opinión general en torno a la creencia de la participación activa de los masones en el terremoto político que cambiaría el rumbo de la historia. Es tradicional que se admita la existencia de un complot masónico contra el trono y el altar: «…preparado de larga data, fríamente ejecutado al amparo de los altos grados… Es aquí que comienza, —según la expresión de Roger Priouret—, la falsificación del balance que orientará en adelante la forma en la que se va a escribir la historia de las logias…» Priouret denuncia una visión histórica deliberadamente falseada con el fin de cargar sobre la masonería y sus Altos Grados la planificación de la Revolución y la ejecución de sus crímenes.

Por lo tanto, abordaremos la tarea de dilucidar si la francmasonería en particular, o alguna otra asociación secreta contemporánea a la Revolución, eran netamente hostiles a la monarquía, a la religión cristiana y la Iglesia Católica.

Señala Dermengherm que han sido propuestas dos soluciones extremas: la primera niega toda vinculación entre las sociedades secretas y el desorden europeo que terminó trágicamente con el «siglo de los filósofos», mientras que la segunda, por el contrario, afirma la existencia de lazos muy estrechos entre la francmasonería y la Revolución77. La pregunta que hemos intentado responder es si estas acusaciones son ciertas, si hemos de creer a los que señalan a la acción de las logias como vector del clima de rebelión, como centros en los que se gestó la estrategia revolucionaria y a los masones como agentes del caos cuyo real objetivo era la destrucción del orden monárquico, la aniquilación de la Iglesia y la instauración de una República construida sobre la ruina de la aristocracia y el clero.
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Johann Gottlieb Fichte sospechoso de Illuminati.

Entre los numerosos filósofos alemanes sospechosos de pertenecer a la secta de los Illuminati se menciona a Hegel. En los círculos vinculados a los bávaros, también habrían actuado Holderling y Fichte, que llegó a ser acusado de iluminado por las autoridades de Jena y vigilado a causa de su libro Filosofía de la Masonería.
 

Confrontados los hechos, lejos de aceptar tal hipótesis, mantenemos una opinión en sentido estrictamente inverso: La Revolución Francesa no solo fue la ruina de la antigua masonería sino también su verdugo. Lejos de constituir la nuestra una afirmación temeraria, creemos que tales acusaciones no responden a la verdad histórica y que —como señala acertadamente Colinón— la imagen que se hace de las logias del siglo XVIII es la proyección en el pasado de la batalla que opone a la Iglesia con la Masonería en los siglos XIX y XX. Del mismo modo acierta el investigador francés cuando afirma que los historiadores masones la difundieron «con tanta complacencia como sus adversarios»78.

Es por ello que si bien es cierta la prematura existencia de una insidiosa literatura antimasónica, que pretende hacer creer que los miembros de las logias simbólicas fueron engañados y manipulados hacia la acción revolucionaria por aquellos que conformaban los «Altos Grados» y que conocían los verdaderos alcances del plan, también es cierta la actitud de algunas Grandes Logias que alentaron —y alientan— la paternidad masónica de la toma de la Bastilla. Vastos sectores masónicos sostienen en la actualidad la importante participación de la francmasonería en la Revolución y llegan al extremo de afirmar, sin el menor pudor, que la Revolución tomó su divisa «Libertad, Igualdad y Fraternidad» de la francmasonería, cuando sabemos que esta solo la hizo propia luego de la revolución de 1848.

¿Cómo se puede sostener esta aparente contradicción? Negamos por un lado la existencia de un complot masónico revolucionario mientras que por otro admitimos la presencia de masones en las fuerzas revolucionarias, asunto que ha quedado adecuadamente expuesto en los capítulos anteriores.

Pues bien; la posición más mesurada debería llevarnos a admitir que hubo masones en ambos campos y que, de hecho, muchos de ellos perdieron su cabeza en la guillotina a manos de sus propios hermanos. La Masonería Francesa —como institución— se encontraba no solo dividida sino en estado de conmoción cuando se desató el vendaval. Circunstancia que nos vuelve a las reflexiones de Dermengherm cuando sugiere que hay que guardarse de toda solución seductora pero simplista… «Los hombres no siempre saben, necesariamente y con perfecta claridad, lo que hacen, y los acontecimientos, a veces, sobrepasan sus intenciones hasta llegar a contradecirlas...»79

La respuesta al enigma se vislumbra en la medida que aceptamos la existencia de masonerías y la ruptura del mito —usufructuado desde entonces por la masonería racionalista post-revolucionaria— creado para presentar al campo masónico como una unidad monolítica, una Orden que, doquier se manifiesta, participa de los mismos principios y persigue iguales objetivos. Esto es falso.
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Las sociedades revolucionarias

La Orden de los Evérgetes, enrolada en el movimiento revolucionario prusiano, definida por el historiador Emilio Corbière como “…el eco y el alma de la Revolución Francesa, de las fuerzas políticas, sociales, morales y económicas que desató en el mundo la Gran Revolución de 1789…” fue profundamente influida por los Illuminati. Fundada en 1791 en Silesia, contaba en sus filas al célebre masón Fessler, junto a importantes funcionarios prusianos, escritores y publicitas de la revolución, todos ellos de activa filiación masónica. (Retrato de Ignacio Aurelio Fessler).
 

Partiendo desde la propia Revolución Francesa que nos ocupa, la historia demuestra que en la práctica tal unidad fue una utopía y que, en última instancia, seguir sosteniendo que la francmasonería fue artífice de la revolución constituye un error, nacido a la vera del cisma provocado durante el siglo XIX en el cual se quebró la francmasonería en dos. La realidad es que mientras la masonería cismática progresista alimentaba el mito revolucionario la masonería tradicional lo toleraba.

2.- LAS ACUSACIONES DEL ABATE BARRUEL
 

Bastaron unos pocos años —cuando aun flotaba sobre los cementerios el grito agónico de las victimas del Terror y nadie sabía a ciencia cierta cual sería el destino de la Revolución— para que las voces indignadas y las plumas enardecidas por los crímenes clamaran su condena a la francmasonería, haciéndola colectivamente responsable del terremoto insurreccional que sacudía a Francia y a toda Europa. En apenas un lustro, la aristocracia y el clero francés habían sufrido el derrumbe absoluto de sus instituciones en medio de una tempestad política que nadie había imaginado ni en la más funesta de las pesadillas: El rey asesinado, la nobleza abolida y sus tierras confiscadas; las iglesias consagradas a la diosa razón; más de cuarenta mil franceses decapitados, ejecutados en masa a bala de cañón o ahogados por centenares en las barcazas atestadas de los famosos «Baños del Sena».

El origen de la acusación de un complot masónico contra el trono y el altar hay que buscarlo en algunas obras editadas pocos años después del estallido de 1789. La más famosa — sobre la cual se construiría el mito durante los siguientes dos siglos— es sin dudas la escrita por el abate Barruel y publicada en Inglaterra en 1797 con el título Mémoires pour servir à l’histoire du jacobitisme. No fue la única; anteriormente, en 1792 el eudista Lefranc había publicado El secreto de las revoluciones revelado con la ayuda de la Francmasonería y La conjura contra la religión católica y los soberanos; otros panfletos serían publicados por Cadet de Cassicourt, Hoffman y el abad Proyart. Pero ninguna de estas obras alcanzaría la fama de las Memorias del abate Barruel.

Agustín Barruel, nacido en Villeneuve de Berg en 1741, fue el más implacable enemigo de la francmasonería a la que le dedicó cuatro mil páginas que serían leídas con avidez por generaciones. La obra, que originalmente estaba organizada en cuatro tomos, imputaba a la francmasonería de sostener principios revolucionarios en la política y de trabajar en pos de la destrucción de la religión. Barruel afirmaba que el origen de la masonería debía buscarse en la antigua herejía maniquea y en los templarios, haciendo renacer sobre estos las antiguas acusaciones de Felipe el hermoso y Clemente V. Decía Barruel:

«…Su escuela completa y todas sus logias provienen de los templarios. Después de la extinción de su orden cierto número de caballeros culpables, habiendo escapado de la proscripción, permanecieron siempre unidos para la preservación de sus hórridos misterios. A su código impío añadieron los votos de venganza contra los reyes y sacerdotes que habían destruido su orden, y contra toda la religión que anatematiza sus dogmas. Formaban adeptos que se trasmitían de generación en generación los mismos misterios de iniquidad, los mismos juramentos y el mismo odio al Dios de los cristianos, de los reyes y de los sacerdotes. Estos misterios han descendido hasta ustedes y continúan perpetuando su impiedad, sus votos y sus juramentos. El transcurso del tiempo y el cambio de costumbres han hecho variar una parte de sus símbolos y de sus sistemas espantosos; pero permanece su esencia, los votos, los juramentos, el odio y las conspiraciones son las mismas…»80

El éxito del líbelo y la sospecha generalizada de una acción promovida por las logias masónicas desde las sombras bastó para que quedara como cierta dicha influencia. Sin embargo, existen algunos antecedentes que merecen referirse. El primero de ellos se remonta a 1780, cuando Starck había acusado a la Estricta Observancia Templaria de ser una asociación sediciosa.

El segundo —tal vez el más importante— es el de la persecución desatada sobre los Iluminados de Baviera entre 1784 y 1787. Luego del Convento de Wilhelmsbab, el poder de los Illuminati había crecido a niveles intolerables para los estados en los que actuaban. Weishaupt había avanzado profundamente en su plan de «reunir, en pro de un interés elevado y por un lazo durable, a los hombres de todas partes del globo, de todas las clases y de todas las religiones, a pesar de la diversidad de sus opiniones…, hacerles amar este interés y este lazo hasta el punto de que, reunidos o separados, obren todos como un solo individuo…»81

3.- LA SOMBRA DE WEISHAUPT
 

Parece evidente que los iluminados Bávaros lograron penetrar profundamente en el espíritu de muchos masones que desoyeron las tempranas advertencias y condenas de amplios sectores de la masonería alemana. En 1783, cuando aún no se habían apagado los ecos de Wilhelmsbad, la Gran Logia Madre de Berlín advirtió, mediante una circular, que excluiría a todas las logias que «…degradaran la francmasonería introduciendo en ella los principios del iluminismo… No faltaron, incluso, los masones arrepentidos que se presentaron espontáneamente ante el Elector de Baviera para denunciar el carácter peligroso y subversivo de la organización.

Pero para entonces, la francmasonería francesa había virado hacia estructuras más democráticas que facilitarían la influencia bávara en sus cuadros. Este período democrático prerrevolucionario no dejó de constituir el ámbito ideal para que las ideas subversivas provenientes de las huestes de Weishaupt se enquistaran en las logias francesas. Las reformas introducidas por el Gran Oriente crearon condiciones adecuadas para que las políticas de infiltración de los Iluminados de Baviera pudieran ejecutarse con mayor velocidad. Todo parece indicar que los iluminados utilizaron a la francmasonería como instrumento de poder, pues en la orden bávara de Weishaupt encontramos el caso paradigmático de sociedad secreta que planifica meticulosamente el control del poder.

A diferencia de la francmasonería del Antiguo Régimen, centrada en los procesos iniciáticos de transformación espiritual, los illuminati perseguían como claro objetivo político el establecimiento de «un orden mundial cosmopolita sin estados, príncipes ni estamentos»82. Pero esta transformación en la concepción del poder no podía llevarse a cabo —en la opinión de los bávaros— de manera violenta ni mediante una revolución. Proponían una reforma moral, no necesariamente violenta. Weishaupt —señala Helmut Reinalter— rechazaba las revoluciones sobre todo porque «ella no hace las cosas mejores mientras los hombres continúen con sus pasiones, tal como son, y porque la sabiduría no necesita de la fuerza» y lo fundamenta citando al propio jefe bávaro cuando en 1799 escribe que:

«Nunca había pensado en una subversión de los estados. Se trata por el contrario de crear nuevos intereses morales y, en general, actuar a través de la educación y de la propia perfección para mejorar el mundo futuro y de esta manera reprimir todos los abusos.»83

Estas ideas parecen apartar a Weishaupt de la violencia de los jacobinos. Reinalter sostiene que la orden de los iluminados —en tanto que asociación prerrevolucionaria debe ser considerada de manera diferenciada de los grupos violentos que surgen luego, en especial del jacobinismo— puesto que: «su objetivo de reforma social se dirigía contra la forma absolutista feudal, pero contemplaba la realización de un nuevo orden solamente dentro del marco del despotismo ilustrado, lo que excluía una subversión revolucionaria.»84

Sin embargo, y volviendo a lo atinente a su influencia en la francmasonería, los Iluminados de Baviera actuaban dentro de las logias como una verdadera sociedad secreta dentro de otra. Consideraban fundamental el estudio de la masonería, al igual que el de la orden de los jesuitas que tanto aborrecían. Copiaban y aplicaban la estructura de jerarquías y hasta el marco ritual de los grados masónicos; pero sus objetivos superaban ampliamente los perseguidos por los masones, puesto que estaban basados en un programa, férrea y orgánicamente ejecutado, mediante el cual proyectaban sus principios a la sociedad, cosa que la masonería, en esa época, no propiciaba. Pero que sin dudas lo haría luego.

De manera que para los iluminados los rituales estaban subordinados a un fin político superior, concebido como la transformación política de la sociedad. En su esquema —y tal como hemos señalado al describir su estructura interna— la masonería conformaba un orden de segunda clase, pero sin dudas una etapa fundamental en la que el iluminado era integrado al vasto plan de infiltración sistemática de las logias. Cuando el illuminatus era presentado a la iniciación masónica ya tenía claro cual era el objetivo de su presencia en las logias. Pese a los enormes esfuerzos desplegados por las Grandes Logias en denunciar este plan, el nacimiento de una masonería post revolucionaria que reclamaría para sí un claro rol de trasformadora de la sociedad que integraba, asumiéndose como inspiradora de las grandes revoluciones democráticas de fines del siglo XIX hace pensar en una política exitosa por parte de los bávaros.

La subordinación de los aspectos iniciáticos y rituales de la francmasonería en aras de su rol político sería una constante del siglo XIX. También sería la causa ultérrima de los cismas que fragmentaron la unidad masónica y dieron nacimiento al mosaico actual.

Cuando los dirigentes de la masonería constataron la efectiva existencia de un plan de infiltración por parte de los bávaros se desató un sentimiento de indignación. A partir de allí se intentó enfrentarlos y expulsarlos de las logias. Fue en ese marco cuando se dio a conocer la ya mencionada: Declaración de la Antigua Gran Logia Madre Los Tres Globos Terrestres, en Berlín, a todas las ilustres y honorables logias masónicas con ella relacionadas dentro y fuera de Alemania fechada el año 1783 y que dice lo siguiente:

«Réprobo es el masón que socava la religión de los cristianos y que degrada la elevada y noble masonería, transformándola en un sistema político y que no se avergüenza en hacer tal cosa. No hay que olvidarse del peligro que esto supone, ya que tarde o temprano se provocará el brazo secular que atacará a toda la masonería. ¡Fuera con tales malvados!»85

En 1785, la Orden de los Iluminados de Baviera fue disuelta, pero para entonces contaba con el apoyo incondicional de numerosos masones influyentes, entre ellos Bode, que convenció al príncipe von Gotha para que protegiera a Weishaupt y a los principales líderes de la organización asilándolos en su propia corte. La alarma creció en los años inmediatos a su disolución en la medida que los nombres de destacados filósofos, académicos y magistrados comenzaron a asociarse con la acción política de la secta. Se calcula que para entonces los iluminados contaban con más de seiscientos miembros, aunque resulta difícil establecer cuántos masones —sin pertenecer a la secta— comulgaban con sus principios.

Estos hombres, reclutados entre los niveles más altos de la intelectualidad alemana y la aristocracia ilustrada, se comprometían a una obediencia absoluta, juraban luchar contra la superstición, la maledicencia y el despotismo; asumían como fin apoderarse de todos los poderes del Estado y despreciaban todas las religiones por considerarlas irracionales, carentes de fundamento y un instrumento de dominación y sometimiento de las voluntades.

Weishaupt no cesó su actividad durante su exilio en la corte de von Gotha; por el contrario, su vínculo con masones de renombre creció en forma constante hasta su muerte. La amplia red tejida por los iluminados alcanzó a personalidades relevantes y sirvió de modelo para otras sectas, igualmente lideradas por masones, que se constituyeron en centros de conspiración política antes, durante y después de la Revolución Francesa.

Dos de estas organizaciones merecen una mención particular: La Orden de los Evérgétes, enrolada en el movimiento revolucionario prusiano, definida por el historiador Emilio Corbière como: «…el eco y el alma de la Revolución Francesa, de las fuerzas políticas, sociales, morales y económicas que desató en el mundo la Gran Revolución de 1789…». Fundada en 1791 en Silesia, contaba en sus filas al célebre masón Fessler, junto a importantes funcionarios prusianos, escritores y publicitas de la revolución, todos ellos de activa filiación masónica, entre los que cabe mencionar al magistrado Zerboni, el escritor Hans von Held, el alto oficial prusiano von Leipziger y, en especial, el profesor Elsner, perteneciente al círculo más intimo de Hegel, cuyo nivel de contactos con los masones iluminados es abrumador86.

El 1797 los mencionados Zerboni y von Leipziger fundaron otra sociedad político-masónica secreta con base en la logia de Glogau a la que denominaron «Tribunal de la Sainte-Veheme» —una denominación que aún se utiliza en el grado 31 del Rito Escocés Antiguo y Aceptado— cuyos objetivos eran denunciar los abusos y actos de los absolutistas, trabajar a favor de la libertad política y por la no intervención militar alemana en Francia87.

Del mismo modo que se sospecha de la actuación de Hegel en los círculos vinculados a los bávaros, también podemos mencionar a Holderling y a Fichte, que llegó a ser acusado de iluminado por las autoridades de Jena y vigilado a causa de su libro Filosofía de la Masonería.

Sin embargo, las verdaderas causas de la destrucción y disolución final de los illuminati estaban en su propia doctrina. Desde sus comienzos, la sociedad se dividió en tres clases: Una suerte de noviciado, un compañerismo y un maestrazgo a semejanza de las estructuras masónicas. Los individuos que adherían a la secta debían jurar una obediencia ciega a sus superiores. Se les obligaba a una confesión oral y una suerte de resumen mensual en el que debían analizar su propia conducta, pero también la de sus compañeros.

Este sistema degeneró rápidamente en la delación y el espionaje, cuestión que provocó el disgusto de muchos miembros, entre los que cabe señalar a numerosos masones que se habían alistado en las filas de Weishaupt.

4.- EL TESTIMONIO DE JOSEPH DE MAISTRE
 

Hemos reservado para esta instancia de nuestro relato a uno de los personajes más singulares de la masonería del siglo XVIII, protagonista de la convulsionada etapa que comenzó con la transformación de la Estricta Observancia y culminó con el aniquilamiento de la antigua masonería y el advenimiento de un nuevo siglo en el que la masonería europea abrazaría la revolución.

Joseph de Maistre —de él se trata— es un caso paradigmático en la compleja trama que subyace tras el fenómeno masónico en el final del siglo XVIII. Constituye un problema para los católicos antimasones, pues si hay algo que está fuera de toda sospecha es justamente el compromiso de Maistre con la Iglesia Romana. Del mismo modo es un problema para los masones racionalistas, para quienes Maistre es una espina clavada en la garganta, a la vez que el testimonio más elocuente de la religiosidad que inspiraba a la francmasonería antes de que fuera azotada por el relativismo del siglo XIX.

De modo que Joseph de Maistre sufre una suerte de doble excomunión pues, como bien señala Maurice Colinon, henos aquí, «ante nosotros un hombre que, aristócrata, se ve acusado de haber derribado al orden privilegiado; emigrado, de haber contribuido a preparar la revolución; católico, de haber conspirado contra el altar; monárquico, de haber urdido un complot contra los reyes; y todo esto porque era indiscutiblemente, irrefutablemente, francmasón»88

Nacido en 1753, ingresó en la francmasonería hacia 1773, con tan solo veinte años, en la logia de «Los Tres Morteros» de Chambery. Antes de ello había tenido una educación católica a manos de los jesuitas de la congregación de la Asunción. A los quince años pasó a la cofradía de los «Penitentes Negros». Tuvo activa participación en los grupos de exiliados saboyanos de Ginebra y Lausane y hasta predicó el catolicismo en Rusia.

Su logia madre Los Tres Morteros no dejaba de ser una más de aquellas logias «de mesa» que abundaban en Francia, en la que Joseph de Maistre no podía sentir otra cosa que desazón y aburrimiento. Hombre muy culto, conocedor de las doctrinas de Saint Martín, no tardó en ser cooptado por la masonería escocesa en donde encontraría su ruta masónica. Junto con otros quince hermanos, se unió a la logia «La Sinceridad», que por entonces —año 1778— estaba bajo la jurisdicción de Jean-Baptiste Willermoz, empeñado en la reforma la Estricta Observancia, que derivaría en el Convento de Wilhelmsbad.

De Maistre pasó rápidamente a conformar el más selecto núcleo que rodeaba a Willermoz y se cree que alcanzó el grado de Gran Profeso, el último grado del Régimen Escocés Rectificado. Es por ello que su testimonio resulta de capital importancia para comprender la visión de la masonería tradicional frente a la irrupción de los elementos revolucionarios en Francia y, particularmente, de las ideas y objetivos de los Iluminados de Baviera.

De la bibliografía existente sobre Joseph de Maistre, la que aporta la información más fidedigna es la obra de Emile Dermenghem, de la que nos interesa rescatar la cuestión referente a los bávaros89.

Narra nuestro autor que cuando se publicaron las primeras acusaciones en torno al complot revolucionario de la francmasonería, Joseph de Maistre apenas se conmovió por estos duros ataques. Entendía perfectamente que había un objetivo en la masonería que él integraba, un objetivo que distaba mucho del perseguido por Weishaupt. Era consciente, al igual que todos los jefes del Régimen Escocés Rectificado y los líderes de la masonería martinezista que el objetivo religioso de los masones debía ser la unificación de las Iglesias Cristianas y el avance del cristianismo en el mundo. Por esa misma razón —al igual que Willermoz y los líderes del Convento de Wilhelmsbad— se había manifestado en contra de sostener la hipótesis templaria y de los grados de venganza, que luego infiltrarían en el Rito Escocés Antiguo y Aceptado aspectos de sesgo anticatólico.

Pero cuando apareció la obra de Barruel, Joseph de Maistre se sintió abrumado y en la necesidad de refutar sus acusaciones.Le enrostra ligereza y se encoleriza por la ignorancia de Lefranc frente al fenómeno del iluminismo. Sin embargo admite que algunos masones pudieron haber participado de la Revolución y que algunas logias pudieron haber tenido actitudes dudosas o abiertamente hostiles al rey como ocurre con el duque de Chartres, gran maestro del Gran Oriente de Francia, de quien ya hemos hablado in extenso. Hacia 1797, Joseph de Maistre estaba convencido de que las ideas revolucionarias se habían infiltrando poco a poco en las logias dependientes del Gran Oriente y que algunos dirigentes, llegado el momento de la Revolución, se habían servido de ellas.

Sin embargo, para Maistre el espíritu revolucionario y antirreligioso no había sido engendrado por el iluminismo. Antes al contrario, la corrupción del verdadero iluminismo era la consecuencia de la propaganda revolucionaria en las logias. Decididamente, consideraba que todo el mundo caía en una grave confusión entorno al iluminismo, al cual dividía en tres categorías entre las cuales, a su juicio, no había ninguna relación:

En primer lugar, los francmasones corrientes, que resultaban absolutamente inofensivos. En segundo lugar, los martinistas franceses y los pietistas silesios que no eran otra cosa que cristianos exaltados. En tercer lugar los Iluminados de Baviera liderados por Weishaupt. Maistre utilizaba el término «iluminista» con cierto aire peyorativo. Y si bien no le otorgaba a los bávaros la paternidad del complot revolucionario «creía que algunos grupos ocultos habrían podido imponerse como objetivo derrocar el trono y la Iglesia» y que «ciertos crímenes contemporáneos le parecía que no hubieran podido llevarse a cabo sin el apoyo secreto de alguna asociación…»90

En la medida que pasaron los años, Joseph de Maistre terminó dándole la razón a Barruel y cargando contra Weinshaupt. Hacia 1811 escribía «…No hay la menor duda; su jefe es conocido; sus crímenes, sus proyectos, sus cómplices y sus primeros éxitos lo son también… Ellos han formado el horrible complot para extinguir en Europa el cristianismo y la soberanía…» ¿Habían acaso ganado la batalla los Illuminati?

Joseph de Maistre sabía que «la masonería pura y simple» no tenía nada de malo en sí misma y que no sabría cómo alarmar ni a la religión ni al Estado. Esa masonería nada tenía que ver con lo que él definía como la secta de los iluministas… una y a la vez muchas, «más bien un estado del espíritu que una secta circunscripta… el resultado de todo lo malo que se haya podido pensar en tres siglos… un monstruo compuesto de todos los monstruos, y si nosotros no lo matamos, nos matará».
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De la Masonería Cristiana
al Anticlericalismo Masónico
 

 

 

1.- LAS MUTACIONES DEL GRAN ORIENTE
 

Pasada la Revolución Francesa, la francmasonería comenzó a reorganizarse lentamente en los años siguientes. El proceso fue lento, puesto que la mayoría de los cuadros del Gran Oriente habían sido ejecutados, encarcelados o se encontraban exiliados. La situación era mucho peor en lo que quedaba de la Gran Logia, pues esta, al ser prominentemente aristocrática, había sido prácticamente aniquilada. Así las cosas, un pequeño núcleo, unido por la desdicha comenzó a trabajar con vistas a la unificación de la masonería francesa, que finalmente ocurrió en 1799.
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La masonería postrevolucionaria

Pasada la Revolución Francesa, la francmasonería comenzó a reorganizarse lentamente. El proceso fue lento, puesto que la mayoría de los cuadros del Gran Oriente habían sido ejecutados, encarcelados o se encontraban exiliados. En 1800, la unión ya estaba consolidada y habían reabierto sus trabajos más de 70 logias. El Gran Oriente se proclamó como única potencia masónica de Francia y declaró la irregularidad de toda logia que no se le subordinara. Pero esta masonería post revolucionaria había nacido para establecer un nuevo culto; uno que poco tenía que ver con los masones del siglo XVIII: El Culto a la Razón. (En el grabado la Razón rinde honor a la Libertad y la Igualdad).
 

En 1800, la unión ya estaba consolidada y habían reabierto sus trabajos más de 70 logias. El Gran Oriente se proclamó como única potencia masónica de Francia y declaró la irregularidad de toda logia que no se le subordinara. Pero esta masonería post revolucionaria había nacido para establecer un nuevo culto; uno que poco tenía que ver con los masones del siglo XVIII: El Culto a la Razón.

El siglo XIX se inició bajo el signo de un nuevo hombre que cambiaría una vez más el curso de la historia. Napoleón Bonaparte —cuya pertenencia a la francmasonería siempre ha estado en duda— entendió rápidamente la importancia de la sociedad de los masones y la utilizó a su antojo. El Gran Oriente pronto se vio bajo la protección del futuro emperador que convertiría a la Orden en el heraldo de la nueva era que soñaba para Europa. Tras los ejércitos napoleónicos marcharían las logias a propalar las ideas de la nueva Francia.

El crecimiento fue fantástico. Entre 1803 y 1804 Bonaparte introdujo en el Consejo de la Orden a todo su estado mayor completo. Su hermano, José Bonaparte, fue nombrado Gran Maestre adjunto, hasta que, en 1805, fue instalado Gran Maestre. De los veinticuatro mariscales del Imperio, diecisiete eran masones, junto con «prefectos, funcionarios y representantes de las elites culturales y económicas, que conformaron la columna vertebral del régimen imperial»91
Hacia 1810 el Gran Oriente ya contaba con más de ochocientas logias de las cuales más de sesenta eran militares.

Si consideramos lo dicho en los primeros capítulos de este libro, si recordamos que la tarea del masón consiste en desbastar la «piedra bruta» en el largo proceso iniciático, cabría preguntarse de qué manera pudo el Gran Oriente formar en apenas un lustro a miles de masones, incluidos sus cuadros, los venerables de sus logias y el Gran Consejo. Este es un punto crucial para comprender el quiebre entre una masonería espiritual e iniciática y otra que nacía bajo el imperativo de la política. Es cierto que muchos antiguos hermanos pudieron haber regresado a sus talleres, pero mucho más numerosos fueron los hombres deseosos de ascender, de agradar al aparato político militar de Napoleón e integrarse a la organización que había aceptado, de buen grado, ser el vector ideológico de los principios del nuevo régimen.

«Estos principios —escribe Colinon— eran antes los de la Revolución jacobina que aquellos otros que inspiraron en otro tiempo a un caballero Ramsay o a un Joseph de Maistre. El espíritu masónico había sufrido una profunda transformación. En el momento de la reconstrucción del Gran Oriente, casi todos los masones espiritualistas estaban o muertos en el cadalso o emigrados. Los que regresaron a Francia estaban hondamente quebrados por la acusación formulada contra su Orden de haber fomentado la revolución…»92

Desde entonces y hasta los sucesos revolucionarios de 1848, el destino del Gran Oriente se acomodó una y otra vez al ritmo de los avatares políticos que sacudían a Francia.

Con la caída de Napoleón, los masones se apresuraron a aplaudir la llegada de la restauración de los Borbones, deponiendo de inmediato al Gran Maestre José Bonaparte. Pareció entonces que las logias volverían al espíritu anterior a 1787. Pero Luis XVIII nunca confiaría en los masones del Gran Oriente, aunque comprendió la importancia de mantener bajo control a ciertas sociedades secretas. En efecto, el viejo espíritu republicano — latente durante los años de la restauración— comenzó a retornar con renovado ímpetu a las logias, encendiendo todas las alarmas. A modo de ejemplo diremos que solo en 1834 fueron clausuradas ochenta logias catalogadas como peligrosas. Fue la época en que el espectro Volteriano resucitó en los templos masónicos y se produjo una creciente separación entre los jefes de la Orden y sus bases.

Desatados los sucesos, los masones revolucionarios ocuparon nuevamente la primera fila en la lucha. Muchos de ellos pasaron a conformar el Gobierno Provisional, en tanto que el Gran Oriente llegó a ofrecer a la nueva República el concurso de cuarenta mil hermanos. A partir de allí, la francmasonería «laica y republicana» ya no se detendría hasta el advenimiento de la IIIª República.

Durante el gobierno de Napoleón III, el Gran Oriente sufriría una nueva mutación. Luego de haberse impuesto como Gran Maestre a Murat, primo del soberano, la Orden sufrió un proceso de imperialización que fue, esta vez, resistido por las logias. Ya no había espacio en la francmasonería francesa para un retorno a las antiguas formas. Murat fue depuesto y elegido en su lugar al más anticlerical de los príncipes Bonaparte: Jerónimo. Finalmente volvió a laudar Napoleón III nombrando Gran Maestre al mariscal Magnan el 2 de diciembre de 1861. Una vez más, el Gran Maestre del Gran Oriente de Francia era un hombre ¡ni siquiera iniciado en los misterios de la Francmasonería!

Inevitablemente, en 1865 un Convento93
del Gran Oriente propuso la supresión lisa y llana de toda referencia espiritualista en la Constitución y en los ritos. La asamblea, por su parte, decidió que en adelante sería posible ser masón sin necesidad de creer en Dios ni ser espiritualista. Ese día se oficializó la existencia de una institución que se ha empeñado en definirse como masónica, pese a ser radicalmente diferente a su antecesora. El Gran Arquitecto del Universo ya no fue necesariamente Dios; ni siquiera una alegoría de Dios; los textos sagrados pasaron a ser poco menos que un adorno; se abandonó la doctrina de la trascendencia del alma y comenzó la sistemática tarea de modificar los rituales, depurándolos de todo aquello que hiciese recordar en el futuro que, alguna vez, la francmasonería había centrado su obra en la construcción de un templo interior, reflejo individual de la Jerusalén Celeste. Dicho de otro modo, nació una nueva forma de masonería que solo guardaría de la primera precisamente eso: su forma.

En consecuencia, asistimos aquí al momento en que la francmasonería introdujo en sus talleres la política profana y sus dirigentes olvidaron la verdadera esencia de su institución, puesto que de otra manera resulta inconcebible que una Orden Iniciática se viera, de pronto, gobernada por el estado mayor napoleónico, en su totalidad recién iniciado, o que sus Grandes Maestres y dignatarios fuesen impuestos por los políticos y que sus objetivos y alineamientos cambiaran de manera radical frente a los acontecimientos profanos. No podía esperarse de estos hombres más que una profunda ignorancia acerca de la francmasonería, tal como lo admite R.C. Feuillette, el historiador oficial del Gran Oriente.

A partir de entonces, esta circunstancia se reiteraría en distintos momentos de la historia de la masonería con diferente intensidad. El modelo francés, que se extendió con rapidez en los países latinos, fue el de una masonería de fuerte contenido político, en tanto que el modelo británico permaneció fiel a los antiguos límites en torno a la acción política de la masonería, reservada exclusivamente al ámbito personal de cada masón.
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Iconografía masónica en la Revolución Francesa

Óleo que se atribuye al artista Jean Jacques François le Barbier, llamado “el mayor”. Declaración Universal de los Derechos Humanos y del Ciudadano. (Obsérvese el Delta Sagrado en la parte superior).
 

Los rituales serían alterados, introduciéndoles aspectos netamente políticos, provocando desordenes que, en algunos casos se han perpetuado hasta nuestros días. Pero seríamos injustos si atribuyesemos estas tendencias políticas solo a los franceses, puesto que para la misma época muchos notables masones alemanes —entre ellos Carl Krause— exploraban nuevos sistemas políticos en los que intentaban aplicar, en algunos casos, los principios de la francmasonería y de los Iluminados de Baviera en otros. El krausismo tendría importante influencia en la masonería de España y de algunos países de América Latina.

De modo que la francmasonería actual, heredera de todas estas corrientes, es el resultado de un complejo proceso histórico en el que se combinaron aspectos netamente espirituales con otros que pertenecen al campo social y político. Es por ello que, a esta altura de nuestro trabajo, el lector comprenderá porqué insistimos en nuestra idea de la existencia de masonerías y no de una sola y única masonería.

No solo se había introducido el factor político. Paralelamente, se habría paso una corriente revisionista que buscaba encuadrar la historia de la francmasonería sobre bases positivas, alejándola de las leyendas que, hasta entonces, remontaban sus orígenes a los tiempos míticos.
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EPÍLOGO
 

Con este segundo volumen de «El Factor Masónico» siento estar saldando una antigua deuda con mis hermanos masones del siglo XVIII.

Hay algo de cierto en aquello que dice que a la historia la escriben los que ganan. Cuando los filósofos ilustrados consumaron su primera gran victoria con la Revolución Francesa, se apropiaron de lo que quedaba de la francmasonería, aniquilada durante el Terror.

La estructura masónica había dado prueba de ser una extraordinaria herramienta política, y la Revolución no podía prescindir de ella; pero había que purificarla, someterla a la razón, silenciar su pasado cristiano, quitar de ella todo vestigio de la antigua superstición y convertirla en un arma feroz contra la religión. Y así fue, al menos con gran parte de la francmasonería continental europea, cuya influencia en Hispanoamérica se siente hasta nuestros días.
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Práxedes Mateo Sagasta

Muchas de las figuras fundamentales de la masonería del siglo XIX o bien fueron abiertamente cristianas o manifestaron, al menos, un profundo respeto hacia el cristianismo. Dos de estas figuras contemporáneas, el español Práxedes Mateo Sagasta, presidente de su país, constituye un ejemplo claro de esta posición.
 

Pero la victoria no llegó a ser completa. Los herederos de la masonería escocesa pudieron mantener a la Orden en sus principios originales, reteniendo gran parte de su simbolismo iniciático, acompañado por la plena conciencia del legado más valioso de la cultura cristiana: el de la caridad. Ubi caritas et amor, Deus ibi est. Por su parte, la francmasonería anglosajona no permitió ser arrastrada por los vendavales políticos y se mantuvo, firme y fiel, en los «Antiguos Linderos».

Pese a ello, aquella otra francmasonería, vaciada de contenidos y maquillada de modernidad, gozó de la atención creciente del profano, convirtiéndose en el estereotipo revolucionario y conspirador por excelencia del mundo moderno. Así fue como el secreto iniciático se convirtió en el secreto político y muchas logias masónicas en verdaderos partidos. Mi homenaje a la masonería primitiva consiste, justamente, en separar una cosa de la otra.

Es cierto que el mundo ha cambiado desde entonces y que sería injusto dejar de reconocer el aporte de la masonería a la construcción de un mundo más plural, en el que los hombres no pueden ser juzgados por sus creencias, ni por su condición de nacimiento ni por su raza. También es cierto que la francmasonería ha sido baluarte de la democracia y que su labor constante en la defensa de las instituciones surgidas de los procesos revolucionarios de fines del siglo XVIII fue fundamental en la consolidación de los Estados modernos. A este proceso histórico dedicaremos los dos volúmenes pendientes de esta colección.

La creciente atomización del universo masónico constituye un síntoma, un indicador evidente de que algo ha fallado a la hora de aplicar el principio de la fraternidad intra muros. El futuro de la francmasonería dependerá en gran parte del esfuerzo que los masones sean capaces de empeñar en la búsqueda de objetivos comunes y en la aplicación efectiva de la más amplia tolerancia en torno a las creencias individuales y el respeto al espacio que reclama la espiritualidad.

Como Orden secular se enfrenta hoy al desafío de comprender cuáles son los límites de la secularización. Como Orden iniciática le queda por delante la tarea de articular una visión renovada de su mensaje tradicional.

La francmasonería, pensada por sus fundadores como «Templo de la Virtud» y de la «Tolerancia», permanece incólume en el mundo y así se mantendrá, hasta que la sociedad humana sea espejo de la Jerusalén Celeste, objeto y fin de la transmutación espiritual que propone a sus adeptos.

En tal sentido, resta resolver la situación de los masones que perciben una doble condena: La de una Iglesia que aún se resiste a levantar el interdicto que pesa sobre los miembros de la fraternidad y la de sus propios hermanos, que haciendo de la razón un culto, tornaron la tolerancia en desprecio al hecho religioso.

Pese a la polución de textos caprichosos sobre la masonería crece en el mundo la tendencia al tratamiento científico de su historia. Esta circunstancia no solo resulta imperiosa para la comprensión del fenómeno masónico como expresión de las ideas que contribuyeron a la construcción de la sociedad moderna, sino también para la salud intelectual de la propia masonería, en muchos casos anclada todavía en una bibliografía decimonónica que ha sido superada por el avance de la investigación histórica.
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Domingo Faustino Sarmiento

Gran Maestre, grado 33º, fue presidente de Argentina. Como pensador impulsó el desarrollo en base a la dicotomía que se presentaba entre civilización y barbarie.
 

A los esfuerzos realizados en este sentido por algunas Grandes Logias a través de los organismos de investigación — entre los que cabe destacar la labor de la Logia Quatuor Coronati de Logia Unida de Inglaterra, la Logia Duque de Wharton de la Gran Logia de España y la Academia de Estudios Masónicos de la Gran Logia de la Argentina, por nombrar solo algunas— se ha sumado el desarrollo de un nuevo campo de investigación denominado «masonología». Ha sido fundamental para ello la creación de organizaciones no masónicas vinculadas al ámbito académico universitario, que vienen produciendo una profusa bibliografía basada en trabajos científicos.

El Centro de Estudios Históricos de la Masonería Española, dirigido por el Dr. José Antonio Ferrer Benimeli, se encuentra a la vanguardia de los institutos de este tipo en Hispanoamérica. La producción de estos trabajos científicos, junto con la tarea desarrollada en los archivos de las Grandes Logias por los investigadores masones y profanos, hace prever que en los próximos años estaremos frente a una nueva visión del fenómeno masónico mucho más adecuada que la que hemos tenido hasta hoy.
  


APÉNDICE
 


MASONERÍA E INICIACIÓN
 

«…Según Ricardo de San Víctor, hay tres ojos:
 el oculus carnis, el oculus rationis y el oculus fidei.
 El llamado tercer ojo es el órgano de la facultad
que nos distingue de los demás seres vivos,
permitiéndonos el acceso a una dimensión de la realidad que trasciende,
sin negar lo que captan la inteligencia y los sentidos…”

 

Raimon Panikkar, Iconos del Misterio.

1.- DIOS, EL GRAN ARQUITECTO DEL UNIVERSO
 

La francmasonería no es una religión. Sin embargo, todos sus símbolos provienen de la tradición judeocristiana. Proclama la existencia de un Orden Superior al que denomina Gran Arquitecto del Universo y sus orígenes permanecen indisolublemente ligados al cristianismo medieval, a los modelos religiosos del Antiguo Testamento y al lugar más santo para los judíos y los cristianos: Jerusalén, asiento del Templo de Salomón y del Santo Sepulcro.

No posee un dogma, sin embargo, hasta mediados del siglo XIX no fue posible la existencia de obediencias masónicas que permitiesen oficialmente la pertenencia de ateos. Aun hoy la francmasonería regular y la tradicional niegan su ingreso a los ateos.

Los antiguos documentos liminares de la masonería hablan de su vocación cristiana, de sus modelos judaicos, de sus Santos Patronos y del carácter trinitario de sus doctrinas. En la medida en que se introdujeron en la francmasonería corrientes marcadamente hostiles a las religiones, se pretendió establecer la idea de que su sistema simbólico carecía de todo principio vinculado a la fe, lo cual es falso. Dice el autor de nuestro acápite que:

«El símbolo no es ni meramente objetivo (no es la imagen) ni puramente subjetivo (no es nuestra vista de ella). La conciencia simbólica no es conceptual, no es obra de la mente. Se nos abre en la experiencia, en el toque directo en el que la dicotomía objeto-sujeto no existe, y del que somos concientes.»

Desde la aparición de las corrientes masónicas racionalistas materialistas, la idea del Gran Arquitecto del Universo se vio interpretada de las más diversas formas, negándose en algunos casos que se tratase de Dios; sin embargo la francmasonería es una institución antigua; tan antigua como el arte arquitectónico que dio nacimiento a todas las construcciones sagradas del mundo antiguo. Es por ello que su simbolismo se basa en las herramientas que utilizaron los antiguos constructores que erigieron, en todo el orbe, los templos consagrados a sus dioses. Por lo tanto, su trabajo tiene un carácter peculiar; sin ser sagrado se mantiene en el ámbito de lo consagrado. Sin ser religioso participa de una dimensión universal que alcanza —y sostiene— la concepción de Creador, Dios, el Gran Arquitecto del Universo.

Para Panikkar, el icono es realmente icono cuando se ha vuelto transparente y deja entrever, no lo que está detrás ni tampoco lo que se encuentra contenido en su interior, sino cuando se descubre como símbolo que envuelve a quien lo contempla. «…Uno de estos iconos, desde tiempos inmemoriales, se ha llamado Dios…»94
Es por ello que la experiencia de Dios forma parte del trabajo masónico.

Pero como hemos dicho, existen corrientes masónicas que niegan esta relación. Las raíces de este conflicto pueden encontrarse en el siglo XIX, cuando los Grandes Orientes de Francia y Bélgica suprimieron, en 1865, la exigencia del reconocimiento de la existencia de Dios para pertenecer a las logias. Es conveniente señalar que la masonería regular —que nunca abandonó el concepto del G.A.D.U. y que jamás adhirió al cisma francés— no pudo evitar que estas ideas penetraran en sus filas generando profundas contradicciones que aún subsisten.

El conflicto entre la Iglesia Católica y la francmasonería tuvo en sus orígenes en el siglo XVIII claros aspectos políticos que ya fueron debidamente abordados en «El otro Imperio Cristiano». Pero en la medida en que los estados ingresaron en la etapa de secularización que caracterizó al siglo XIX, con la creciente demanda de separación entre la Iglesia y el Estado, el conflicto se profundizó en torno a los límites siempre difusos que han encrespado las fronteras que dividen al campo religioso del Estado Laico.

Esta cuestión permanece vigente. Baste señalar, por ejemplo, la situación planteada en Europa a propósito del discutido preámbulo de la Constitución Europea y el debate suscitado en torno al fallido intento de inclusión de los orígenes cristianos de la Civilización Occidental. O las controversias en torno a la presencia de símbolos religiosos en las reparticiones públicas. O las leyes que pretenden restringir el uso de determinados atuendos religiosos.

«Nuestra Orden —decía el masón Sarmiento en el siglo XIX— no impuso una creencia especial, ni exigió a los aprendices que al pisar las puertas del Templo abjurasen de la religión de sus padres… El objeto de la masonería es promover la tolerancia recíproca en materia religiosa, y oponerse, sin violencia, sin trastornos, al predominio y poder que quiera una creencia ejercer sobre las otras a fin de que todos vivamos en paz. Esta es la gloria de la masonería…»95

En esta atmósfera, millones de inmigrantes católicos que llegaban a los países hispanoamericanos —gobernados en muchos casos por masones— encontraban el ámbito de libertad para practicar su fe, trasmitirla a sus hijos y nietos y vivir en paz, como anhelaba Sarmiento, independientemente de que fuesen católicos, judíos, protestantes o agnósticos.

La francmasonería regular del siglo XIX nada tenía de antirreligiosa; muy por el contrario, consideraba la religión como un factor de cohesión y construcción social y hallaba en el Evangelio las bases mismas de una sociedad justa en la que se dignificara al ser humano, se respetase el derecho natural a la libertad y se practicara la caridad. No eran estas cuestiones las que pudieran enfrentar a masones y católicos sino la «indisposición que causaba en los espíritus libres, fueran laicos o eclesiásticos, la intromisión de la Iglesia en la esfera estatal».

Muchas de las figuras fundamentales de la masonería del siglo XIX o bien fueron abiertamente cristianas o manifestaron, al menos, un profundo respeto hacia el cristianismo. Dos de estas figuras contemporáneas, el español Práxedes Mateo Sagasta y el argentino Domingo F. Sarmiento —ambos Grandes Maestres, ambos grado 33º y ambos presidentes de sus respectivos países constituyen un ejemplo claro de esta posición—. Decía Sagasta:

«El cristianismo, se ha dicho aquí por algunos señores Diputados, es un obstáculo para la libertad, es el enemigo de la libertad. Y yo, señores, liberal por carácter, liberal por convicción, francamente no comprendo ese argumento. ¡Que el cristianismo es el enemigo de la libertad! ¿Quién fue el primero que proclamó y practicó el principio en que se funda el partido liberal? ¿Quién fue el primero que proclamó y practicó las bases en que descansan las ideas democráticas? ¿Quién? El representante del cristianismo, Jesucristo. Libertad, Igualdad y Fraternidad; he aquí la doctrina de Jesucristo. Jesucristo fue el primer demócrata del mundo, y vosotros, demócratas, todo lo que sois, todo lo que valéis, lo debéis al cristianismo.»96

Resulta dudoso que este hombre que fuera posteriormente proclamado Gran Maestre del Grande Oriente Español tuviese algún sesgo de anticristiano en su corazón, y si bien es cierto que hacia el final de su vida declararía haberse apartado de la francmasonería «al haberse enterado que esta estaba condenada por los papas» no es menos cierto que la declaración fue realizada en medio de un debate parlamentario que provocó las risas de los diputados ante la insólita —e irónica— confesión de quien había sido Gran Maestre y Soberano Gran Comendador de la Orden en un siglo en el que ni un solo papa se privó de condenar a la francmasonería. Tampoco incidió en la conciencia de Sagasta ser armado Caballero de la Orden del Santo Sepulcro, en cuyos estatutos estaba taxativamente prohibida la pertenencia a la francmasonería. Tampoco le impidió recibir la Orden del Toisón de Oro. Su pensamiento y su acción fueron ampliamente debatidas recientemente en el XI Symposium Internacional de la Masonería Española, organizado por el CEHME en la ciudad de Logroño.

En el debate resultó inevitable la cuestión de la doble pertenencia de Sagasta a la masonería y a la religión católica.

Entre los grandes liberales americanos especialmente fustigados por la Iglesia se yergue la figura del ya mencionado masón argentino Domingo Faustino Sarmiento, considerado «el Maestro de América» por sus esfuerzos en pos de la educación laica, gratuita y universal. Pese a estos ataques de la Iglesia, Sarmiento sentía un profundo respeto por el hecho religioso. El 29 de septiembre de 1868, días antes de ocupar la presidencia de la República Argentina y en el marco de un banquete ofrecido en su honor por la Masonería Argentina, el hermano Sarmiento expresaba:

«Llamado por el voto de los pueblos a desempeñar la primera magistratura de una República que es por mayoría del culto católico, necesito tranquilizar a los timoratos que ven en nuestra institución una amenaza a las creencias religiosas.

Si la masonería ha sido instituida para destruir el culto católico, desde ahora declaro que no soy masón.

Declaro además que, habiendo sido elevado a los más altos grados con mis hermanos, los generales Mitre y Urquiza, (también presidentes de la República) por el voto unánime del Consejo de Venerables Hermanos, si tales designios se ocultan aún a los más altos grados de la Masonería, esta es la ocasión de manifestar que o hemos sido engañados miserablemente, o no existen tales designios ni tales propósitos. Y yo afirmo solamente que no existen, porque no han podido existir, porque lo desmiente la composición misma de esta grande y universal fraternidad…»

Estas consideraciones no impedían que cargase duramente contra el Syllabus, documento en el que el papa no reconocía como doctrina sana ni principio legítimo la soberanía popular y se declaraba abiertamente contra la libertad de la conciencia. Advertía Sarmiento sin embargo que:

«El que redactó el Syllabus se guardó muy bien de excomulgar de la comunidad católica a las naciones cuyas instituciones están fundadas sobre la libertad del pensamiento humano por miedo a quedarse solo en el mundo con el Syllabus en la mano.»

La cuestión traspasó las fronteras del siglo XX:

«Este problema de un Dios metafísico en la francmasonería —afirmaba la Gran Logia Argentina en un artículo de su órgano oficial hacia 1945— debe ser resuelto en todas sus fases, y de una vez por todas, para la comunión argentina, si quiere marchar con paso firme por las evocaciones modernas que nos envuelven ya y nos arrastran en sus corrientes impetuosas…»

La urgencia planteada por este documento estaba verdaderamente justificada, pues la definición de Dios, del lugar que debía ocupar la fe en la vida del masón y de la presencia del Libro de la Ley Sagrada en las tenidas constituía una cuestión que prevalecía en el centro del debate, no solo en Argentina sino en muchos países latinos, especialmente aquellos que habían sido influidos por la masonería española de fines del siglo XIX.

El mismo artículo deja clara la interpretación que hace el autor sobre Dios y su lugar en la doctrina masónica; continúa diciendo:

«Ante el precepto categórico de suprimir todo debate religioso en las fraternales reuniones de la logia, para evitar toda causa perturbadora de la paz y la armonía que se propone cimentar en los espíritus, la Constitución del Oriente Argentino, en la misma vaguedad de su artículo 1° deja traducir, como a través de un cristal, el designio del legislador, fiel a aquel propósito: Dicho artículo 1° proclama un “principio creador”; pero no le concede, no le sospecha siquiera, atributos clasificados. Con evidente intención tampoco lo apellida Dios, para no autorizar a que se le de carácter metafísico…»

¿Era este el pensamiento oficial de la Masonería Argentina? Es posible; pero seguro que no era el de todos los masones, comenzando por el hombre que gobernaba la Orden, el Gran Maestre Fabian Onsari quien afirmaba que todo el sistema moral de la francmasonería:

«…Se basa en el principio de fraternidad entre los hombres fundado en la paternidad de un mismo creador: Dios…» —y agregaba— «Alrededor de este principio religioso pueden agruparse hombres de todos los partidos políticos y de todas las religiones que, sin dejar de adorar y servir a Dios en la forma en que su credo se lo imponga y sin dejar de actuar en el partido político a que pertenece, trabaje en forma permanente y continua para el triunfo de la tolerancia y el amor entre los hombres y entre los pueblos; a ello deben conducir los ideales de libertad, justicia y solidaridad, que tienen su máxima expresión política en la democracia…»

Remitía Onsari a las definiciones sobre Dios y la religión establecidas por las Constituciones de Anderson y no dejaba duda acerca del atributo y significado de la divinidad. Para ese entonces, los masones agrupados en el Gran Oriente Federal Argentino, —liderados por españoles exiliados luego de la caída de la Segunda República— habían abolido la invocación del Gran Arquitecto del Universo y retirado la Biblia de los Templos. No solo eso, pues en palabras de su Gran Maestre Miguel Servera —la contracara de Onsari y uno de los líderes del exilio republicano español— habían avanzado aun más al «declarar incompatible la condición de masón con la de católico, haciendo extensiva esa incompatibilidad a aquellos que no tienen su mente y su conciencia libres de toda preocupación religiosa…»97

Más allá de estas diferencias, la francmasonería posee un corpus, una doctrina que se expresa en un lenguaje simbólico universal que el lector debe conocer a fin de comprender la compleja trama de su historia reciente. Desarrollaremos a continuación los elementos esenciales del simbolismo masónico tal como lo hemos expuesto en los últimos años en diversas publicaciones masónicas destinadas al análisis e instrucción98.

2.- LA FRANCMASONERÍA
HA SIDO CONCEBIDA COMO UNA «ORDEN».
 

En los antiguos escudos de armas del Rito Escocés Antiguo y Aceptado se lee la siguiente premisa: Ordo ab Chao, que quiere decir «el orden a partir del caos», definición que demuestra que la francmasonería, al igual que las antiguas escuelas de misterios, afirma que el Orden surge del Caos Primordial. En el Antiguo Testamento se dice que el espíritu de Dios (Elohim) flotaba en la faz del abismo, vacío y tinieblas según la versión hebrea del Génesis.

Cuando los masones nos referimos a la masonería, o cuando queremos mencionar a la institución de la que formamos parte, decimos simplemente La Orden. Pero, ¿Qué hay detrás de esta palabra? ¿Qué es una Orden? ¿Por qué los francmasones utilizamos este término? ¿Qué significa y que implica ser iniciado francmasón? Todas las cuestiones son interdependientes; no se ingresa a una Orden sino a través de una iniciación. En el caso de las órdenes cristianas se la denomina «profesión»; pero tanto en la iniciación masónica como en las profesiones monásticas el candidato debe morir para renacer en un estado diferente99.

Podríamos comenzar definiendo el término Orden: «del latín, ordo, clase, categoría, regla establecida por la naturaleza, también uno de los siete sacramentos de la Iglesia, disposición de las cosas de acuerdo a un método».

En la historia de Occidente podemos hallar este concepto de ordo utilizado en diferentes campos, desde lo religioso y lo político hasta el arte y la arquitectura. Podríamos analizar cualquiera de estas acepciones y en todas encontraríamos relación con la francmasonería, pero a los fines de nuestro trabajo merece la atención aquella que estableció Johnson al decir que:

«…Una Orden puede definirse como una hermandad, sociedad o asociación de ciertas personas, unidas por Ley y Estatutos peculiares a la sociedad, que persigue un objeto o designio común, y se distingue por sus costumbres particulares, insignias, divisas o símbolos…»100

Albert Gallatin Mackey nos aporta una segunda definición al decir que: «… una Orden es un gobierno regular o una sociedad de personas dignificadas por marcas de honor y una fraternidad religiosa…» En cualquier caso Orden implica una regla y esta, a su vez, impone un pacto de adhesión. En la francmasonería este pacto está sellado por un acto solemne denominado «iniciación». De tal modo que podríamos afirmar que la francmasonería no es una organización basada simplemente en ese pacto societario de adhesión sino que constituye —en palabras de Javier Otaola—:

«…Una forma de asociacionismo muy particular…» puesto que la masonería «…se vincula necesariamente, por definición, con una tradición profesional anterior a los socios que la componen y a una especie de mandato constituyente tácito del que no puede apartarse sin perder su propio sentido y carácter iniciático…»101

Ese componente constitutivo está contenido en los denominados «Antiguos Línderos», los rituales, los usos y costumbres y el lenguaje simbólico que otorga a la francmasonería su particular distintivo metodológico. Este conjunto de reglas y prácticas es el que distingue a la Orden Masónica de otras asociaciones profesionales que devinieron en gremios por carecer justamente de este componente particular.

Si bien no existe un desarrollo histórico preciso de la Orden, ni un criterio unificado acerca de sus orígenes, parece muy probable que haya recibido, a lo largo de su historia, — según hemos visto hasta ahora— la influencia de otras órdenes, tanto religiosas como místicas, de las que tomó ciertas características. Hemos desarrollado extensamente esta cuestión —en particular los orígenes monásticos y corporativos de la francmasonería— en El otro Imperio Cristiano y otras obras a las que nos remitimos102.

No obstante ello, resulta importante una mirada sobre la comunidad fundada por San Benito a partir de la regla creada para sus monjes del monasterio de Montecassino en el siglo VI y que, con el tiempo, se convirtió en la poderosa Orden Benedictina cuya influencia en la francmasonería es hoy un hecho probado.

Las órdenes monásticas surgidas en la alta edad media se extendieron a lo largo de Europa y no solo marcaron el rumbo del primer milenio de la cristiandad sino que monopolizaron en sus claustros la educación de la elite intelectual y moral de la civilización europea. Los hombres que ingresaban en estas estructuras eran individuos capaces de sostener un compromiso mayúsculo en contraposición a aquellos que permanecían en el mundo profano o en el clero secular.

El monasterio era, en la idea de Benito y también en la de Gregorio Magno, una escuela al servicio del Señor, y si bien la Regla benedictina ha sido frecuentemente definida como una «regla para principiantes», en él solo podía aspirarse al máximo sacrificio que un hombre de aquella época pudiera concebir «…En una sociedad como aquella, en la que cada uno tenía conciencia muy intensa de su estatus, la mortificación más heroica era someterse a la autoridad de un abad».103

Entre los líderes de estos movimientos monásticos estarán los más grandes pensadores del medioevo. Y bajo la dirección de los grandes abades aparecerán las primeras expresiones de una arquitectura renovada que mostrará sus posibilidades en el arte románico y estallará con toda su potencia en el gótico. Bajo su protección encontraremos también las primeras evidencias de una masonería primitiva, fruto de la renovación del conocimiento y las técnicas de la construcción, el momento en que tal como dice J.G. Findel «… al lado de los monjes arquitectos aparecieron arquitectos laicos…» Sabemos que las bases fundamentales del simbolismo masónico, así como el propio concepto de Orden, provienen de las órdenes religiosas cristianas.

Del mismo modo que estas órdenes religiosas tenían un objeto y una razón de ser que les era propia, la francmasonería no puede entenderse apartada del método iniciático ni del sistema simbólico-alegórico en el que basa su doctrina. Pero tampoco puede comprenderse si la apartamos de su potencial transformador de la sociedad a través de la influencia decisiva de sus hombres. Si reflexionamos acerca de cuántos postulados y objetivos sustentados en el pasado por la francmasonería son hoy patrimonio de la humanidad y si pudiesemos imaginar el inmenso número de voluntades que han debido concentrar un esfuerzo sostenido para llevarlos a cabo, entonces no resulta difícil concebir un concepto de Orden ideal más allá de las múltiples expresiones del campo masónico.

Constructores por definición, los francmasones han creído y creen en un orden social más justo y en un mundo fraterno. La búsqueda de ese orden es inherente a la práctica masónica. Pero, como lo señalara Jean Mourgues: «…solo escogemos a los constructores que saben estar por encima de las disputas de escuelas, La perfección de la Orden colectiva se basa en la calidad de los hombres que han de construirla…»104

Nos hemos acercado al significado que adquiere la palabra «Orden» entre los masones. Resta ahora una pregunta esencial y compleja: ¿Qué significa y que implica ser recibido francmasón? Intentaremos dar una respuesta a este interrogante.

3.- LA INICIACIÓN
 

Las escuelas iniciáticas del mundo antiguo, así como las grandes religiones del mundo, hacen referencia a un hombre total del cual cada individuo es apenas una astilla, un fragmento, una chispa. En la antigua ciencia talmúdica, la figura del Adan Kadmon hace referencia al hombre cósmico, constituido por el alma de todos los hombres. Jesús habla de la salvación del hombre —como género, no como individuo— y Buda se niega a abandonar el mundo hasta ver pasar hacia el Nirvana la espalda del último hombre. ¿Qué nos dice este mensaje? Resulta claro que los grandes sabios de la historia de la humanidad han tenido como concepto que el hombre se salvará en su totalidad o no se salvará.

La iniciación masónica puede concebirse como un rito de pasaje mediante el cual el hombre se reconcilia con su condición sagrada. Pasa a formar parte de una humanidad despierta capaz de mirar el mundo desde otro lugar. La masonería se ha destacado en todos los tiempos por una característica propia que la diferencia de cualquier otra institución. El masón es un hombre entrenado en la difícil capacidad de tratar de percibir el rumbo de la historia y adelantarse a ella para construir las ideas arquetípicas de cada nueva etapa. En otras palabras: entrenado en el uso de los símbolos el masón encuentra en el presente aquellos significados que hacen prever la dirección de la humanidad.

Cuando hablamos de masonería hablamos de «Misterios». Esa es la única definición posible más allá de todos los libros y todas las teorías, pues la esencia del método masónico parte de una ceremonia iniciática, heredada de las más remotas Escuelas de Misterios de la antigüedad.

Hay en esta ceremonia un misterio ancestral e inescrutable, un complejo laberinto de símbolos en cuyo centro hay una desconocida criatura, émulo del minotauro, espera la llegada del intrépido viajero. Su secreto es como una mole de piedra sin tiempo, de la que no es fácil imaginar la inmensa base sumergida en las honduras de la tierra. Bordada por el liquen de los siglos, azotada por los vientos de la historia, escalada una y otra vez por hombres valientes e incansables cazadores de grutas ocultas, la iniciación es tan antigua como el género humano. Sin embargo, permanece indemne al paso del tiempo como el monolito que soñó en la Luna la mente de Arthur C. Clarke en su novela 2001, Una Odisea en el Espacio.

En los últimos años, Occidente parece haber redescubierto el vínculo de la francmasonería con los antiguos misterios, mientras un creciente número de personas se anima a la exploración de lo iniciático sin una idea adecuada de su significado.

La historia de la francmasonería es, en todo caso, solo su marco visible, la consecuencia colectiva de miles y millones de procesos individuales que llevaron a infinidad de individuos, provenientes de las más variadas culturas y nacionalidades, a convertirse en masones, es decir, iniciados. La suma de la acción de los masones sobre la sociedad a la que pertenecen conforma la verdadera y real influencia que la francmasonería ha proyectado sobre el devenir de los hechos históricos. Es por ello muy cierta la cita frecuente que señala que: «la francmasonería actúa en la sociedad a través de sus hombres».

Sin embargo, el hecho de que un masón o un conjunto de masones haya dejado su huella en la historia, confirma la existencia de una aventura espiritual en la que cada uno de esos individuos debió —durante años de trabajo, interpretación y esfuerzo— cumplir con la antigua premisa común a los iniciados de todas las épocas; una premisa que ya se anunciaba en el pórtico del templo de Delfos hace más de dos mil años: «Conócete a ti mismo». El proceso iniciático es —por lo tanto— la base del método masónico. Un método que permanece desconocido para aquel que no lo ha vivido y alimentado.

En una época en la que numerosas personas se alejan de las grandes religiones y el concepto de lo sagrado se encuentra seriamente devaluado, el esfuerzo espiritual ha sido reemplazado por una suerte de «turismo del alma» mediante el cual muchos creen que la sola lectura de un buen libro esotérico puede llevarlos a la súbita iniciación. Pero del mismo modo que nadie puede autoiniciarse, la experiencia masónica ha requerido siempre de la interacción con el otro, del vínculo permanente entre aprendices, compañeros y maestros y de un marco de trabajo que se desarrolla en la Logia a la que también se denomina taller, dada su característica de lugar de trabajo.

La Logia masónica es el ámbito de una instrucción sistemática y progresiva mediante la comprensión y el diálogo con los símbolos. «…Obra, logia y herramienta —nos dice Jean Mougués— el francmasón es capaz de cumplir con su tarea cuando, seguro de sí mismo, en plena posesión de sus medios, ante los ojos y con el consejo de los miembros de la Logia, toma un puesto en el orden del trabajo…»

A diferencia de otros sistemas de perfeccionamiento interior que propenden al aislamiento y la experiencia mística, la francmasonería impone al iniciado la responsabilidad social, procurándole un escenario adecuado para el desarrollo de sus capacidades y el trabajo sobre sí mismo. Ese escenario es la Logia.

Viene a mi memoria la imagen alegórica que utilizaba un maestro Yogui al que me unió un gran afecto. Explicaba que un grupo de trabajo espiritual se podía comparar con una bolsa en la que se habían introducido numerosas piedritas de forma irregular, con protuberancias, imperfecciones y bordes filosos. En la medida que la bolsa se sacudía en cada reunión, las piedritas chocaban entre sí hasta que, con el correr del tiempo, cada una de ellas adquiría la forma esférica del canto rodado, volviéndose incapaces de lastimarse las unas a las otras.

De esta forma el maestro explicaba que el hombre que afrontaba voluntariamente el camino espiritual podía lograr concientemente lo que la naturaleza realiza en los arroyos durante siglos, en donde las piedras terminan convirtiéndose en circulares y lisas al fin de las largas edades.

En la metáfora masónica, un recipiendario es como una «piedra bruta» arrancada de la cantera que, simbólicamente, representa al mundo profano. El recién iniciado recibe entonces un conjunto de herramientas con las cuales, bajo la supervisión de sus maestros, debe convertir la piedra bruta en cúbica a fin de poder integrarse armónicamente en el Templo que los masones erigen a la Gloria del Gran Arquitecto del Universo.

Es por ello que el simbolismo de la piedra se encuentra presente, de distintas formas, a lo largo de toda la experiencia masónica, en sus más variados grados y Ritos. Pues la historia de la francmasonería —y todos los mitos tejidos en torno a ella— parte del más sencillo elemento que pueda hallarse en la naturaleza: una piedra informe y en bruto, llamada a participar de la más bella catedral, símbolo de una sociedad más humana y luminosa.

En términos históricos, la experiencia iniciática que propone la masonería recoge la esencia del humanismo ¿Qué fue el humanismo sino un fenómeno surgido de la liberación de los dogmas y un replanteo del rol del hombre en el concierto de la Creación Divina? El humanismo está surcado, de punta a punta, por la experiencia iniciática, mientras que, entre sus referentes, se encuentran los más grandes espiritualistas del Renacimiento. Marcillo Ficino (De Divino Furore), Pico della Mirándola (Conclusiones sive Theses DVVVV), Dante, Agrippa etc. Todos ellos otorgan un rol fundamental al análisis del fenómeno humano, pero lo hacen desde el rescate de las escuelas de misterios, desde el Corpus Herméticum y la Gnosis, desde la búsqueda de la Piedra Filosofal y el estudio del Árbol de la Vida de los cabalistas.

La iniciación es la profunda meditación del fenómeno humano, el resultado del impulso natural del espíritu en la búsqueda de la luz interior, pero a su vez, la construcción una sociedad justa, la dignificación de la vida humana en todo su trayecto y todas sus expresiones.

Veremos en nuestro tercer volumen que hay un punto en la historia de la francmasonería en el que esta abandona la intimidad de los templos y se proyecta al mundo, circunstancia curiosa en una organización que se supone aislada del mundo profano ¿Por qué una Orden que ha permanecido dentro de sus muros durante siglos debiera salir al mundo? Hagamos un ejercicio de comparación fijando nuevamente nuestra atención en las órdenes cristianas medievales: ¿Cuál fue la causa de la aparición de las órdenes religiosas mendicantes? ¿Qué hizo que los monjes abandonaran los muros de sus monasterios y se convirtiesen en itinerantes? ¿Por qué nacen la Orden Franciscana, la de los monjes Capuchinos y la de los Dominicos? Porque el mundo necesita un mensaje que hasta ese momento solo había sido conocido y estudiado en el ámbito de los monasterios.

Pues bien, los masones salen al mundo porque creen que lo que se aprende intramuros —en la intimidad de sus templos, en sus Cámaras del Medio donde se reúnen los maestros, en sus Altos Grados— puede convertirse en un mensaje esperanzador para un mundo tan confundido como el que enfrentaban los humanistas del siglo XV. ¿Y qué llevarían al mundo sino una visión superadora de la profanidad? Esa dimensión es la iniciática.

4.- EL POTENCIAL TRANSFORMADOR
 DEL PROCESO INICIÁTICO
 

La experiencia masónica se asemeja a algunos cuentos jasídicos, o a esas antiguas parábolas de caminantes en la búsqueda de un tesoro eternamente esquivo. Finalmente, el peregrino descubre que ha viajado dentro de su naturaleza, que los cayos que han endurecido sus pies han suavizado su corazón; que lo que creía afuera estaba allí, frente al espejo, todo el tiempo; que apenas hubiera hecho falta recorrer el pequeño espacio que nos separa de ese yo interno, del nudo misterioso en donde el alma y el cuerpo se encuentran sutilmente, para sentir la presencia inconfundible de nuestro sino heroico.

En un antiguo cuento jasídico, Schlomo sueña que encuentra un tesoro oculto en una plaza de la ciudad de Praga. Le cuenta su sueño a su mujer y ella se ríe: —¡Ni siquiera conoces Praga!— le rezonga. Le cuenta el sueño a su amigo y apenas recibe una sonrisa. Recurre al rabino y este le responde: —Ve a Praga y busca esa plaza, un sueño que no se indaga es como una carta arrojada a la basura sin abrir—.

Entonces Schlomo va a Praga y encuentra la plaza. Aún más: descubre para su sorpresa el exacto lugar en donde el tesoro está enterrado según su sueño. Sin dudarlo vuelve con una pala y comienza a cavar un enorme pozo en medio de la plaza. Cava y cava pero el tesoro no aparece. El que aparece es un guardia que no puede creer lo que ve. Schlomo no sabe que decir; el policía se lo lleva preso. Schlomo se pone a llorar, le asegura al policía que no está loco, que la culpa de todo la tiene el rabino que lo impulsó a indagar sobre su sueño. —¿Qué sueño?— pregunta el guardia. Schlomo cuenta entonces su historia.

El guardia se conmueve; le cuenta al detenido que una vez soñó con un hombre que había venido de muy lejos a desenterrar un tesoro en la plaza de Praga. Que en su sueño le indicaba que no debía cavar allí, pues en realidad ¡el tesoro estaba oculto debajo del horno de barro de su propia casa! Se abrazan, sienten que algo los ha unido. Cada uno ha contado su sueño al otro y ambos sienten que un misterio se ha cerrado. Schlomo regresa a su casa, como una tromba va al fondo y comienza a desarmar el horno de barro. —¡Te has vuelto loco!— protesta la mujer. Pero, finalmente, allí está el tesoro.

Como en el cuento, dentro de los muros de los templos los masones confían sus sueños a sus hermanos y muchas veces encuentran la respuesta al propio enigma en los sueños de los otros. La clave está en desarrollar esa capacidad de entender al otro; no solo eso: servir al otro, ayudarlo a resolver su propio vacío, a escuchar lo que tiene para decir. En otras palabras, en desarrollar un verdadero amor fraternal.

Sobre esa base —y solo en una segunda instancia— el masón puede aspirar a construir las bases éticas de una nueva sociedad y en último término, trasladar lo esencial de su aprendizaje al mundo del cual proviene y al cual irremediablemente debe retornar. En las profundidades de todos los mitos, en el final de todas las revelaciones, subyace la necesidad de retornar al mundo. ¿Acaso no roba Prometeo el fuego del Olimpo para entregarlo a los hombres? ¿Acaso no se sale de la caverna platónica para regresar y contar lo que hemos visto? ¿No triunfamos en nuestro viaje al centro del laberinto sino después de haber encontrado la salida? ¿Y no es acaso la cruz el triunfo de la misericordia? Nada es igual después del viaje; ni nosotros ni nuestra visión del mundo.

5.- EL MASÓN Y LA LIBERTAD
 

La francmasonería nos plantea el viaje del hombre, desde las oscuridades de Occidente hasta la luz de Oriente, lugar donde se sienta el Venerable Maestro que preside la logia. Más allá se encuentra el Oriente Eterno, el lugar a donde se dirigen aquellos hermanos que han partido de este mundo.

Se trata de un viaje que comienza en las entrañas de la tierra —la Cámara de Reflexiones— alegoría arcaica de la caverna convertida en útero. Un sitio donde el sol no puede penetrar, un sitio que preanuncia el nacimiento de un sol interior… El Sol Negro de los alquimistas, el Sol verdadero. Un sitio en donde germina la vida; húmeda, tibia, potente en su naturaleza.

Algunos meditan allí sobre la naturaleza del tiempo. Otros sobre la muerte. Aquellos observan las muecas de las calaveras otrora animadas por espíritus inquietos. O simplemente descubren la brevedad de la vida en la putrefacción de las semillas que han quedado olvidadas hace ya muchos años. Rige allí el Dios del Rigor, al que los talmudistas elevan plegarias desesperadas implorando la llegada del alba, el arribo del Dios de la Misericordia. Rige allí la esfera de Saturno, el oscuro Señor del Tiempo, Padre de todo el Olimpo.

Es también el lugar del plomo, de donde el candidato emergerá de la mano del «Hermano Experto» que lo conducirá durante toda la iniciación. Antiguamente se llamaba al Experto «Hermano Terrible» (Terra = Tierra; Bilis = Ira) porque representa al grito parturiente de la tierra, la madre que en el momento de dar a luz intuye la pérdida irreparable del ser que, a partir de ese momento, se alejará sin remedio. En la alegoría iniciática, aquel que ha pasado por la ceremonia de iniciación ha nacido nuevamente, de allí que desde épocas inmemoriales a los iniciados se los conoce como los «dos veces nacidos».

Pues bien, de ese vientre poderoso han nacido criaturas llamadas a cambiar el mundo.

La francmasonería es el más formidable navío que ha surcado los mares de la modernidad. Como en las antiguas expediciones a los confines del mundo, navegan en su cubierta los soñadores, los intrépidos, los fugitivos, los audaces, los iluminados, los proscriptos, en definitiva, los hacedores de nuevos mundos, tan imperfectos y maravillosos como la humanidad misma.

No se trata de un viaje sencillo ni seguro. Hay una alegoría adecuada al viaje iniciático en el Éxodo bíblico. Detrás del relato se percibe un simbolismo tan fuerte, tan misterioso y — valga el exceso— tan profundamente masónico que supera la cuestión meramente histórica llevándola a un plano secundario.

Mito o realidad, el relato plantea una experiencia iniciática. El pueblo hebreo es como el candidato a ser iniciado, que viviendo en la esclavitud del mundo profano (Egipto), es conducido por Moisés (su propia conciencia) a través del desierto hacia la Tierra Prometida. El pueblo elegido —que se rehúsa en un principio a abandonar Egipto— es el hombre que teme esa muerte iniciática que simboliza, en realidad, un nuevo nacimiento. Así, los hebreos le dicen a Moisés: «Déjanos servir a los egipcios, pues preferimos permanecer esclavos antes que morir en el desierto».

La imagen sugiere al hombre que, viviendo en la pasividad de la vida profana teme las responsabilidades de un conocimiento que lo hará libre. En palabras de Annick de Souzenelle: «Con profundidad existencial, y en paradojal oposición a la búsqueda ontológica, la humanidad prefiere la servidumbre a la libertad…».

En la visión bíblica de Egipto puede encontrarse todo aquello que el aprendiz masón debe dejar atrás al ingresar a la francmasonería. En el relato, muchos son los hebreos que encolumnados tras Moisés salen de Egipto rumbo al desierto, pero muy pocos en realidad los que lo han abandonado. La iniciación no exime al recipiendario de la existencia de fuerzas inerciales que permanecerán en nosotros durante la travesía e intentarán hacernos desandar el camino.

El incidente protagonizado por Datan, Koraj y Avirán sublevando al pueblo de Israel en un intento por regresar al mundo de la esclavitud y el evento de la construcción del «Becerro de Oro» son alegorías elocuentes, porque como bien señala Panikkar: «el becerro no hace falta que sea de oro; puede también ser de ideas». En el simbolismo masónico, la estrella de cinco puntas, o pentalfa, representa la imagen del hombre gobernado por su conciencia, con los brazos extendidos en actitud fraterna y universal y sus pies sobre la tierra, mientras que el becerro —el macho cabrío— ha sido representado por ese mismo pentagrama, pero invertido. En este caso es la imagen de hombre gobernado por sus instintos, ausente de espiritualidad.

Todo el relato transcurre en el desierto que es el símbolo fundamental de la epopeya. Nada más apropiado para definir el proceso iniciático: Hemos abandonado Egipto pero la Tierra Prometida es solo una promesa… El pueblo elegido sigue la guía de una columna en el horizonte, de humo de día, de fuego de noche, pero aún no ve la tierra de leche y miel que Jehová le prometió a Abraham. El desierto es un mundo de incertidumbre y esperanza; un horno que todo lo purifica; un útero que dará a luz un hombre nuevo, que convertirá a un pueblo desordenado en una nación victoriosa.

Pero, ¿Qué es necesario para ser masón? La respuesta es más simple que el mito construido en torno a las condiciones del candidato: Debe ser un hombre libre y de buenas costumbres. ¿Qué significa ser un hombre libre?

Seguramente esta frase fue acuñada hace siglos, en un tiempo en que los esclavos y los siervos estaban naturalmente excluidos de los gremios de canteros y albañiles antecesores de la masonería moderna. Sin embargo hay algo más en torno al concepto de libertad.

Hace algunos años escuché a un sacerdote jesuita contar la siguiente historia:

«Un mercader árabe conducía una caravana de veinte camellos y un puñado de hombres. Llegada la noche decidieron acampar en las cercanías de un oasis, por lo que ordenó atar cada camello a una estaca con el fin de que no escapasen durante el descanso. Sucedió entonces que uno de los hombres descubrió que solo había diecinueve estacas e igual cantidad de cuerdas y que no había como atar al último camello. Le planteó el problema al mercader y este le contestó: –Es muy sencillo, párate delante del animal y finge que lo atas… El camello es muy tonto y creerá que está atado. No se moverá–. El hombre cumplió la orden de su jefe y, efectivamente, el camello no se movió de su lugar durante toda la noche.

Por la mañana, al ponerse en marcha la caravana los hombres se quejaban de que el camello rehusaba moverse. Planteado el problema al mercader este respondió: –Es muy lógico, se han olvidado de desatarlo–.»

Al igual que el camello de la historia, los hombres viven atados a sogas y estacas ilusorias de las que resulta muy difícil evadirse. Sobre estas cadenas nos alertan numerosas filosofías y escuelas de pensamiento que, en su gran mayoría, han sido fundadas por hombres que comprendieron lo ilusorio de estas cadenas que nos atan a nosotros mismos.

La francmasonería afirma que el hombre que aspire a ser iniciado en sus augustos misterios debe ser libre. Se le explica al candidato que no se trata del goce de una libertad formal. Se trata de una libertad más profunda, más sutil y por ende más difícil, puesto que resulta de una condición superior que no todos los hombres poseen. ¿Cuál es esta libertad?

La ceremonia de iniciación nos aporta algunos indicios acerca de la cuestión. Se nos expone ante la visión de la finitud de la vida. Se nos priva de la luz. Somos despojados de los objetos metálicos, símbolo de una seguridad tan efímera e ilusoria como nuestras pretensiones de eternidad. Se nos coloca una soga al cuello. Se nos presenta la punta de una espada a un pecho indefenso. Se nos conduce por obstáculos que no podríamos sortear sin ayuda. Se nos hace partícipes del ruido de las miserias del mundo y escuchamos la lucha denodada de una batalla sin sentido.

En otras palabras, se nos muestra de manera dramática el conjunto de miedos, inseguridades, límites, pasiones y errores, a los que hemos permanecido atados en nuestra vida profana. Y todo ello en un marco virtual, puesto que ocurre en una dimensión interior de la que debemos emerger finalmente para, como lo indica el mismo ritual, volver a la realidad.

El presenciar nuestros límites no implica superarlos automáticamente. Para ello es necesario un proceso interior, arduo y extenso que comienza en el mismo momento en que el individuo es recibido francmasón. La iniciación marca el inicio de una crisis. Frente a la evidencia de nuestras limitaciones y falta de libertad, se espera que reaccionemos con energía y trabajemos para colocar a nuestra personalidad bajo el control de la voluntad y la inteligencia.

He aquí la condición heroica del hombre y el sentido de la ceremonia que la francmasonería ha heredado de los antiguos misterios. Sin embargo, se trata de una experiencia que humaniza el alma pues, parafraseando a Joseph Campbell:

«…Ni siquiera tenemos que emprender solos el camino, ya que los héroes de todos los tiempos nos han precedido. El laberinto es perfectamente conocido, solo debemos seguir el hilo del camino del héroe. Y donde esperábamos encontrar algo abominable, encontraremos un dios. Y donde habíamos pensado matar a otro, nos mataremos a nosotros mismos. Y donde habíamos creído que viajaríamos hacia a fuera, llegaremos al centro de nuestra propia existencia. Y donde habíamos esperado que estaríamos solos, estaremos con todo el mundo….»

Del mismo modo que la iniciación coloca al hombre frente a la necesidad de una profunda transformación, los símbolos y herramientas de la francmasonería le sugieren cómo llevarla acabo. Todas las herramientas del masón están vinculadas al trabajo sobre su propia piedra: El mazo que representa su voluntad; el cincel que simboliza su inteligencia; escuadra, nivel y plomada que le permitirá medir ángulos rectos; una regla que dividirá las horas del trabajo, el descanso y la meditación; una trulla que ayudará a disimular con argamasa la rugosidad e imperfección de sus hermanos… y un mandil, símbolo supremo de su trabajo.
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